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PREFACIO. 


La  posesión  del  libro  que  contiene  las  doctrinas  y  ro 
glamentos  de  nuestra  I iglesia,  es  una  necesidad  pava  to- 
dos los  miembros  de  la  misma,  y  mayormente  para  los 
Ministros  y  los  Ancianos.  Habiéndose  agotado  los  ejem- 
piares  de  la  edición  publicada  por  el  líev.  IT.  ('.  Tliom- 
wni,  y  habiendo  sufrido  este  modelo  de  doctrina  algunas 
pofiueñas  adiciones  y  relitrmas,  emprendimos  una  nueva 
traducción.  liemos  procurado  representa)'  la  idea  del 
original  que  estimamos  como  un  monumento  digno  dtt 
<  onsorvarse,  ])or  lo  que  tal  vez  la  traducción  en  algunos 
lugares  sea  muy  literal  y  tal  vez  ambigua,  mas  no  he- 
mos querido  constituirnos  en  interpretes,  y  si  solo  pode» 
MIOS  conseguir  el  ser  traductores  lieles  «luedarenios  satis- 
íechos.  Ofrecemos  ahora  esia  eil¡c¡i)ii  eeonuinica,  sin 
los  Catecismos,  Ifeglas  l'arianK'utarias  y  sin  las  pala- 
bras de  los  textos  de  prueba,  ])or  la  necesidad  que  hay 
«íel  libro  y  ])ara  que  su  precio  este  al  alcain'e  de  todos. 
Mas  tarde  ofreceremos  la  obra  comjtleta  y  revisada  ajiro- 
veohando  tal  vez  algunas  de  las  criticas  (|ue  se  le  hagau, 

(^ac  el  público  benévolo  acejUe  nuestro  ti'abajo,  y  que 
f .  Senoi'  lo  bendiga. 

Misión  Presbiteriana,  Ciudad  de  .Méjico. 
Mayo  (le  ISIKi. 


COJS^FESIOIS^  DE  FE. 


CAPÍTULO  I. 


Las  Santas  Escrituras. 


L  AüNQüK  la  luz  de  la  naturaleza  y  las  obras  de 
creación  y  de  providencia  manifiestan  la  bondad,  sabi- 
duría y  poder  de  Dios  de  tal  manera  que  los  hombres 
quedan  sin  excusa,  (Eom.  2:14, 15.  Eom.  1:19,  20,  Sal. 
19:1-3,  Eom.  1:32  y  2:1.)  sin  embai'go,  no  son  suficientew 
paia  dar  aquel  conocimiento  de  Dios  y  de  su  voluntad 
que  es  necesario  para  la  salvación;  (I  Cor.  1:21,  y  2:  13, 
14.)  por  lo  que  plugo  á  Dios  en  varios  tiempos  y  de 
diversas  maneras  revelarse  á  sí  mismo  y  declai-ar  sn 
voluntad  á  su  Iglesia,  (Heb.  1:1.)  y  además,  para  con.scr- 
var  y  propagar  inejor  la  verdad  y  para  el  mayor  consuelo 
j  establecimiento  de  la  Iglesia  contra  la  corrupción  de 
la  carne,  malicia  de  fSalanás  y  del  mundo,  le  plugo 
dejar  esa  revelación  por  escrito,  (Luc.  1:3,4,  IJom.  15:4. 
Isa.  8:20,  líev.  22:18.)  por  todo  lo  cual  las  Santas  Escri- 
turas son  muy  necesarias,  (II  Tim,  3:15.  II  Pcd.  1:19.) 
y  tanto  más  cuanto  que  han  cesado  ya  los  modos  ante- 
riores por  los  cuales  Dios  reveló  su  voluntad  á  su  Igle- 
sia, (lleb.  1:1,  2.) 

II.  Bajo  ol  titulo  de  "Santas  E«critui-as"  ó  la  Palabra 
<le  Dios  escrita,  se  contienen  todos  los  libros  del  Antigua 
y  Xuevo  Testamento,  y  los  cuales  son  como  sigue: 


ííénesis. 

Exodo. 

Levitico. 


AxTKiro  Testamento. 
Números.  .1 
Deuteronomio.  1 
Josué.  I 


Jueces. 
Rut. 

I  Samuel. 


[<;] 


11  Samuel. 

Proverbios. 

Amos. 

I  Eeyes. 

Eclesiastés. 

Abdías, 

II  Eeyes. 

Cantar  de  los  Cantares. 

Jonás. 

I  Crónicas. 

Isaías. 

Miqueas. 

II  C'rónieas. 

Jcreniías. 

Nalium. 

Esdras. 

Lamentaciones. 

Ilabacuc. 

Nehcmías. 

Ezequiel. 

Sofonías. 

Ester. 

Daniel. 

Aggeo. 

Jo?). 

Oseas. 

Zacarías. 

Salmos. 

Jocl. 

Malaquías. 

KcEvo  Testamento. 

Mateo. 

Efe.«os. 

Hebreos. 

Marcos. 

Eilipcnses. 

Santiago. 

Lucas. 

Colosenses. 

I  Pedro. 

Juan. 

I  Tesaloniceuscs. 

II  Pedro. 

Actos. 

II  Tesalonicpnscs. 

I  Juan. 

Eomanos. 

I  Timoteo. 

II  Juan. 

I  Corintios 

IT  Timoteo. 

III  Juan. 

II  Corintios. 

Tito. 

Judas. 

Gálatus. 

Filemon. 

Eevelación. 

Todos  estos  fueron  dados  por  la  inspiración  de  Dios 
])ara  que  sean  la  rcü;la  de  ib  y  do  conducta.  (Efe.  2:20. 
Eev.  22:18,  19.  II  Tim.  3:16.) 

III.  Los  libros  comunmente  titulados  Apócrifos,  por 
no  ser  de  inspiración  divina,  no  deben  formar  parte  del 
canon  de  las  Santas  Escrituras,  y  por  lo  tanto  r.3  son  de 
autoridad  para  la  Iglesia  de  Dios,  ni  deben  aceptarse  ni 
usarse  sino  de  la  misma  manera  c[ue  otros  escritos  hu- 
manos. (Luc.  24:27,44.  II  Ped.  1:21.) 

IV.  La  autoridad  de  las  Santas  Escrituras,  jior  la 
que  ellas  deben  ser  creídas  y  obedecidas,  no  depende 
d'A  testimonio  de  ningún  hombre  ó  iglesia,  sino  entera- 
mente del  de  Dios  (quien  en  si  mismo  es  la  verdad,)  el  au-. 
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tor  de  ellas;  y  deben  sei"  creídas,  porque  son  la  palabra 
de  Dios.  (II  Tim.  3:1G.  I  Juan  5.9.  I  Tes.  2:13.) 

Y.  El  testimouio  de  la  Iglesia  puedo  movernos  é 
inducirnos  á  tener  para  las  Santas  Escrituras  una  esti- 
mación alta  y  reverencial;  (1  Tim.  3:15)  ;i  la  lux  que  el 
carácter  celestial  del  contenido  de  la  Biblia,  la  eficacia 
de  su  doctrina,  la  majestad  de  su  estilo,  el  consenso  de 
todas  sus  partes,  el  fin  que  se  propone  alcanzar  en  todo 
el  libro  (que  es  el  de  dar  toda  gloria  á  Dios),  el  claro 
descubrimiento  que  hace  del  único  modo  por  el  cual 
puede  alcanzar  la  salvación  el  hombre,  la  multitud  in- 
comparable de  otras  de  sus  excelencias  y  su  entera  per- 
fección, son  todos  argumentos  por  los  cuales  la  Biblia 
demuestra  abundantemente  que  es  la  Palabra  de  Dios. 
Sin  embargo,  nuestra  pcrsuación  y  completa  sop;ni-idad 
de  que  su  verdad  es  infalible  y  su  autoridad  divina, 
provienen  de  la  obra  del  Eíspíritu  Santo,  ([uien  da  tosli- 
mo'jio  á  nuestro  coi-azón  con  la  palabra  divina  y  por 
medio  de  ella.  (1  Juan  2:20,  27.  Juan  1G:13,  1-4.  1  Cor. 
2:10,  11.) 

YI.  Todo  el  consejo  de  Dios  tocante  á  todas  las  cosas 
necesarias  para  su  jii-opia  gloria  y  para  la  salvación,  fe 
y  vida  del  hombre  es,  ó  expresamente  expucslo  en  las 
Escrituras  ó  se  puedo  deducir  de  ellas  ^^or  buena  y  ne- 
cesaria consecuencia,  y,  á  esta  revelación  de  su  voluntad, 
nada  será  aüadido,  ni  por  nuevas  revela;  ioiu  -.  tu  l  Ivs- 
píritu,  ni  por  las  tradiciones  do  los  liombrcs.  (líTini. 
3:1G,  17.  Gal.  1:8.  JI  Tes.  2:2.)  Sin  embar-o,  Pillísi- 
mos que  la  iluminación  interna  del  Espiriiu  de  Oíos  es 
necesaria  para  que  se  entiendan  de  un;i  ¡n:iii;'!'a  salva- 
dora las  co.sas  reveladas  en  la  palabia,  (.la:ui  úA').  i  Cor. 
2:9,  10,  12.)  y  que  luU'  algunas  circunsiaiu-ias  ¡.n-ante  a! 
cidto  de  Dios  y  el  gobierno  de  la  iglesia,  comiuiu  s  a  las 
acciones  y  socicilades  humanas,  que  deben  ai  i'eglarse 
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eoníof"rae  á  la  luz  de  la  naturaleza  y  de  la  prudencia 
cristiana,  pero  jjuardándose  siempre  las  reglas  genera- 
les (le  la  palabra.    (\  Cor.  11:18,  14,  y  14:26.  40.) 

Vil.  [jas  cosas  contenidas  en  las  Escrituras,  uo  to- 
das son  igualmente  claras  ni  se  entienden  con  la  misma 
facilidad  por  todos;  (II  Ped.  H:lti.)  sin  einl)argo,  las  co- 
sas (|iic  ni'ccsai'iarnenlc  deben  sabi'rsc.  creerse  y  guar- 
ii;irsr  [i.na  col iscgiii r  la  salvación,  se  proponen  y  decla- 
ran en  uno  II  otro  iiigai'  de  las  Escrit iir'as,  de  tal  manera 
que  no  solo  los  ei-uditos,  sino  aun  los  que  no  son,  pue- 
den a(l([uirir  un  conocimiento  suficiente  de  tales  cosas 
por  el  debido  uso  de  los  medios  ordinarios.  (Sal.  119: 
Któ.  1:í(1. 

Hl  .\iiliguit  'rcNiarncnto  es  auténtico  en  el  He- 
l>reo,  (que  era  el  idioma  roniuii  del  pueblo  de  Dios  anti- 
guamente,) y  el  Nuevo  Testamento  lo  es  en  el  (rriego, 
(que  en  el  tiempo  en  ([ue  fue  escrito  era  el  idioma  má» 
conocido  (ínirc  l:is  naciones,)  poi-(jue  en  aíjuellas  lenguas 
fueron  iiis|)ii-ados  dii'cctamente  poi-  I  >ios  y  guardados 
pui'o.s  en  lodos  los  siglos  poi-  su  cuidado  y  providencia, 
especiales.  (Mat.  5:1S.)  I'or  esta  razón  debe  apelarse 
rinalmeritc  a  los  originales  en  esos  idiomas  en  toda  con- 
troversia. (  Isa.  S:2().  Como  (istos  idiomas  originales  no 
se  conocen  poi-  lodo  el  pueblo  de  Dios,  el  cual  tiene  el 
derecbo  de  poseer  las  Escrituras  y  gran  interés  en  ellas, 
á  las  que  según  el  mandamiento  debe  leer  y  escudriñar 
en  el  temor  de  Dios.  (Juan  r>::>9.  i  se  sii>ue  que  la  Biblia 
debe  Iraducirse  a  la  lengua  vulgar-  de  toda  nación  adon- 
de ,sea  IK^vada,  (1  Cor.  14:(>,  9,  11,  12,  24,  27,  28.)  para 
que  morando  abundantemente  la  palabra  de  Dios  en  to- 
dos, puedan  adorarle  de  una  manera  aceptable,  (Col.  3: 
Ití. )  y  pai-a  que  por  la  paciencia  y  consolación  de  las 
Escrituras  tengan  esperanza.  (Rom.  15:4.) 

IX.  La. regla  infalible  para  interpretar  la  Biblia,  es 
la  Biblia  misma,  y  por  tanto,  cuando  hay  dificultad  res- 


IDCcto  al  sentido  verdadero  y  pK'iio  do  un  ])a.sajc  ciial- 
quicni  (^cuyo  siy-nitícado  no  es  ihuIiídIc.  sino  uno 
este  se  puede  buscar  }•  establecer  p  u-  o;      ]iasa¡;'s  ([m  lia- 
blan  con  más  claridad  del  asunto.  [  A(  i.  lo;!").  .Iiuin  ó:  'i',. 

X.  El  Juez  Supremo  ]ior  (1  cual  deben  dei  idii-vo 
todas  las  controversias  reli¡^io.-a' ,  lodos  los  decreto.N  de 
los  concilios,  las  opiniones  de  los  lidUilires  anMguos,  las 
doctrinas  de  bombres  y  de  espíritus  privados,  \'  m 
coya  sentencia  debemos  descansar,  no  es  ningún  otro 
más  que  el  líspíritu  Santo  que  habla  cu  las  Escrituras. 
(Mat.  22:29,  31,  Efe.  2:20.  Act.  28:25.) 

CAPÍTULO  II. 

Dios  Y  LA  S.A^NTl'SIMA  TrINID.VD. 

I.  No  hay  sino  un  sólo  Dios,  (Deut.  G;-l.  I  Cor.  8:4, 
tí.)  el  único  viviente  y  verdadero,  (I  Tes.  1:9,  Jcr.  1(1- 
10.)  quien  es  infinito  en  su  ser  y  ]HM-t'c(  cioncs;  (Job.  11: 
7-9,  y  26:14.)  espíritu  jiurisimo.  (Jii;!ii  4  24.)  invisible, 
{l  Tim.  1:17.)  sin  cuerpo,  mieiii l)ros  (  \  h  \\[.  4:15,  IG.  Lúe. 
24:30,  Juan  4.24.)  o  iiasioncs;  (  .\(  t  1  '  !!,  15.)  inmuta- 
ble, (Sant.  1:17.  Miú.  '.VM.)  inmenso.  >  I  K'cv.  S:27.  Jei'.  23: 
23,24.)  eterno,  (Sai.  90:2,  I  Tim.  1:17.)  incomprensible, 
(Sal.  145:3.)  todopodcro.so,  (Gen.  1 7  1 .  L'ev.  4:S.)  ,s;il,io, 
(Rom.  1C:27.)  .sanio,  fisa.  (1:3,  ]?c  .-.  )  1¡1)!V,  (Sal  11.': 
3.)  absoluto,  (E.KO.  3:14  )  que  hace  1o(l::<  !;!s  cosas  se,:;-nu 
el  con.scjo  de  su  ¡n^opia  víjluntad,  ([ic  «  >  i:iiiiii!;ib!e  y  jus- 
tísima (I*]fe.  1:11.)  y  p:ii'a  su  ¡¡copia  ¡aa.  i  l'rov.  Kkl. 
Eom.  11:3<J.  JJcv.  411.)  Tamhi.  ii  1  );,,,.■.  ;;;,„)rosr..  ,  [ 
Juan  4:8.)  benigno  y  misci  icordio- o,  .  nU'iiso  en  .•iiiim  >, 
abundante  en  bo  ulad  v  \ci-dad,  ].e'- i  e,i 1^  la  ini- 
quidad, I  rasg|-eNÍ(.,i  y  pecado,  ■  ::!,e.  ,'  .  i.i;-.|.i,,  i 
doi-  de  todos  li.s  .jue  k-  buNeaii  ce  n  .  i ,  i  e;,, .  J  I,  !,  ¡  1  ■ 
{).)  y  sobre  lodo,  muy  Juslo  y  tenii'ie  ce  sll^  juicios, 
(Nelie.  '.•:32.  33  )  (]ue  oJia  to  lo  ])j.  a  I  >  ( S.il.  5:5,  (i. )  y 
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quo  de  ninguna  manoi-a  dará  por  inocente  a)  culpable. 
(Xah.  1:2,  3.) 

JI.  Dios  posee  cu  si  mismo  j  por  sí  mismo  toda  vida 
Miian  5:26.)  gloria,  (Act.  7:2.)  bondad  (Sal.  l!9:G3.)y 
bienaventuranza;  (I  Tim.  G:15.)  es  suficicnto  en  todo, 
en  sí  mi.smo  y  respecto  á  sí  mismo,  no  teniendo  necesi- 
dad de  ninguna  de  las  criaturas  que  él  lia  hecho,  (Act. 
17:24,  25.)  ni  derivando  ninguna  gloria  do  ellas,  (Job 
22:2,  3.)  sino  que  solamente  manifiesta  su  propia  gloria 
en  ellas,  por  ellas,  hacia  ellas  y  sobre  ellas.  Él  es  la 
única  fuente  do  todo  ser,  de  quien,  por  quien  y  para 
quien  son  todas  las  cosas,  (Rom.  11:3G.)  teniendo  sobre 
ellas  el  más  soberano  dominio,  y,  haciendo  por  ellas, 
para  ellas  y  sobre  ellas  toda  su  voluntad.  (Picv.  4:11. 
Dan.  4:25,  35.  I  Tim.  0:15.)  Todas  las  cosas  están  abier- 
tas y  manifiestas  delante  de  su  vista;  (Ileb.  4;13,)  su 
conocimiento  es  infinito,  infalible  ó  independiente  de 
toda  criatura,  (Rom.  11:3:!,  34.  Sa!.  147:5.)  do  modo  que 
para  él  no  hay  ninguna  cosa  coütingentc  ó  dudosa.  (Ací. 
15:18.  Eze.  11:5.)  Es  santísimo  en  todo.s  sii.s  consejos, 
en  todas  sus  obras  y  en  todos  sus  mandatos,  ("-'al.  145: 
17.  Rom.  7:12.)  A  él  son  debidos  todo  culto,  adoración, 
-  servicio  y  obediencia  que  tenga  á  bien  exigir  de  los  án- 
geles, de  los  hombres  y  de  toda  criatura.  (líev.  5:12, 14.) 

III.  En  la  unidad  de  la  Divinidad  ha}-  iros  ])t'r.s.)iia3 
en  una  sustancia,  poder  y  eternidad;  Dios  Taúrc,  Dios 
Hijo  y  Dios  Espíritu  Santo.  (I  Juan  5:7.  Mat.  3;1G,  17,  y 
28:19.  II  Cor.  13:14.)  El  Padre  no  es  de  nadie,  ni  es 
engendrado  ni  procedente  de  nadie;  el  Hijo  es  engen- 
drado al  eterno  del  Padre;  (Juan  1:14,  18.)  y  el  Espíritu 
Santo  procede  eternamente  del  Padre  y  del  Hijo.  (Juan 
15:26.) 
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CAPÍTULO  III. 
El  Decreto  Eterno  de  Dios. 

I.  Dios  desde  la  eternidad,  por  el  sabio  y  santo  con- 
sejo de  su  voluntad,  ordenó  libro  é  inalterablemente  todo 

lio  que  sucede.  (Efes.  1:11,  Kom.  11:33,  y  0:15,  IS,  Heb. 

i6:17.")  Sin  embargo,  lo  hizo  de  tal  manera,  que  Dios  ni 
es  autor  del  pecado  (Sant.  1:13,  17,  I  Juan  1:5,  Ecle.  7; 
29.")  ni  hace  violencia  al  libre  albedrio  de  sus  criaturas, 
lú  quita  la  libertad  ni  contingencia  de  la.s  causas  secun- 
darias sino  más  bién  las  establece.  (Act.  2:2.'!,  4:27,  28  y 
28:23,  2i,  comp.  con  v.  34;  Mat.  17:12,  Juan  10:11,  Prov. 
16:33.) 

II.  Aunque  Dios  sabe  todo  lo  que  puede  suceder  en 
toda  clase  de  condición  ó  contingencia  que  se  puede  su- 
poner, (Act.  15:18,  I  Sam.  23:11,  12,  Mat.  11:21,  23.)  sin 
embargo,  nada  decretó  porque  lo  preveía  como  porveuii 
ó  como  cosa  que  sucedería  en  circunstancias  dadas, 
(Eom.  9:11,  13,  16.  18.) 

III.  Por  el  decreto  de  Dios  y  para  la  manifestación 
de  su  propia  gloria,  algunos  hombres  y  ángeles  (I  Tim. 
5:21,  Mat.  25:41.)  son  predestinados  á  vida  eterna,  y 
otros  preoi'dinados  á  muerte  eterna.  (Eom.  9:22,  23,  Efe. 
1:5,  6,  Prov.  16:4.) 

IV.  Estos  hombres  y  ángeles  así  predestinados  y 
pi'eordinados,  están  designados  particular  ó  inalteraDle- 
mente,  y  su  número  es  tan  cierto  y  deñnido  que  ni  se 
puede  aumentar  ni  disminuir.  (II  Tim.  2:19.  Juan  13:18.) 

V.  A  aquellos  que  Dios  ha  predestinado  para  vida 
desde  antes  que  fuesen  puestos  los  fundamentos  del 
mundo,  conforme  á  su  eterno  é  inmutable  propósito  y  al 
consejo  y  beneplácito  secreto  de  su  i}ropia  voluntad,  los 
ha  escogido  en  Cristo  para  la  gloria  eterna;  (Efe.  1:4,  9, 

i  11.  Eom.  8:30.  II  Tim.  1:9.  I  Tes.  5:9.)  más  esto  por  su 
!  libre  gracia  y  puro  amor,  sin  la  previsión  de  la  fe  ó  bue- 
\  nas  obras,  de  la  perseverancia  en  ellas  ó  de  cualquiera 
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otra  cosa  cu  la  criatura  como  condición  u  causa  que  le 
mueva  á  ello;  (Rom.  6:11,  13,  16.  Efe.  1:4,  ít.)  y  lo  ha  he- 
cho todo  para  alabanza  de  su  gracia  gloriosa.  (Efe.  1:0, 
12.) 

\1.  Asi  como  Dios  ha  designado  á  los  elegidos  para 
la  gloria,  de  la  miáma  manera,  por  el  propósito  libre  y 
eterno  de  su  voluntad,  ha  preordinado  también  los  me- 
dios para  ello.  (Efc.l:4.  2:10.  II  Tes.  2:1:5.)  Por  tanto, 
los  que  son  elegidos,  habiendo  caldo  en  Adam,  son  re- 
dimidos por  Cristo,  (I  Tes.  5:9,  10.  Tit.  2:14.)  y  en  de- 
bido tiempo  eficazmente  llamados  ;í  la  fe  en  Cristo  por 
-el  Espíritu  Santo;  son  justificados,  adoptados,  santifica- 
dos (Rom.  8:30.  Efe.  1:5.  II  Tes.  2:13)  y  guardados  por 
8u  poder,  por  medio  de  la  fe,  para  salvación.  (I  Ped. 
1:5.)  Nadie  más  será  redimido  por  ( "risto,  eficazmente 
llamado,  justificado,  adoptado,  santificado  y  salvado, 
sino  solamente  los  elegidos.  (Juan  17:9.  Eom.  8:2S. 
Juan  6:04,  65.  S:47  y  10:26.; 

VII.  Eespecto  á  los  demás  hombres  del  género  hu- 
mano, le  ha  placido  á  Dios,  según  el  consejo  inescruta- 
ble de  su  propia  voluntad,  por  el  cual  ot;>rga  su  miseri- 
cordia ó  deja  de  hacerlo  según  quiero,  para  la  gloria  de 
su  poder  soberano  sobre  sus  criaturas,  quiso  pasarles 
por  alto  y  ordenarles  á  deshonra  y  á  ira  á  causa  de  sus 
pecados,  para  alabanza  de  la  justicia  gloriosa  de  Dios. 
(Mat.  11:25,  26.  lÍom.  9:17,  18,  21,  22.  I  Tira.  2:20.  Ju- 
das 4.  I  Ped.  2:8.) 

YIII.  Laxloctriua  de  este  alto  misterio  de  la  predes- 
tinación debo  tratarse  con  especial  prudencia  y  cuidado, 
(Iloni.  9:20  y  11:1:!.  Deut.  29;¿9.)  para  que  los  hombres, 
persuadidos  df  mi  vocación  eficaz,  se  aseguren  de  su 
elección  eterna.  (11  Pod.  1:10.)  y  atendiendo  á  la  volun- 
tad revelada  oii  la  ])alal)ra  de  Dios  oodan  la  obediencia 
¡i  ella.  De  esta  manera  la  doctrina  diolia  proporcionará 
motivos  de  alabanza,  reverencia  y  admiración  á  Dios, 
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(Etes.  1-6.  Kom.  1  l:í»o.)  y  también  do  luiinlldail.  diligou- 
eia  y  abundante  consuelo  á  todos  los  que  sinceraniente 
obedecen  al  cvaiiíxelio.  (Rom.  11:5  0,  l'n.  y  S;:i:;:  Luc. 
10:20.) 

CAPÍTULO  IV. 
L-v  Creacio.v. 

I.  Plugo  á  Dios  Padre,  Hijo  3-  Espirita  .Santo,  (Hcb. 
1:2.  Juan  1:2,  3.  Job.  26:13.  y  33:4.)  para  la  manifesta- 
ción de  la  gloria  de  ru  poder,  sabiduría  y  bondad  etei'- 
nos,  (Rom.  1.20.  Sal.  101:24.)  crear  ó  hacer  de  la  nada, 
en  el  princijiio,  el  mundo  y  todas  las  cosas  que  en  él  es- 
tán, )-a  sean  visibles  ó  invisibles,  en  el  espacio  de  seis 
dias  y  todas  muy  buenas.  (Gen.  I.  Léase  en  la  Biblia. 
Col.  Í:10.) 

II.  Después  <|ue  Dios  hubo  creado  todas  las  demás 
criaturas,  creó  al  hombre,  varón  y  hembra,  (Gen.  1:27.) 
con  alma  racional  é  inmortal,  (Gen.  2:7.  Luc.  23:43. 
Ecle.  12:7.  Mat.  10:28.)  dotados  de  conncimiento,  justicia 
y  santidad  verdadera,  á  la  imágeii  de  l>ios,  (Gen.  1:26.) 
teniendo  la  le\-  de  éste  escrita  eii  su  corazón  (Rom, 
2:14,  15.)  y  dotados  del  p:)dor  de  cum]ilirla:  (Ecles.  7:29.) 
sin  embargo,  había  la  posibilidad  do  que  la  quebrantaran 
dejados  á  su  libre  albedrio  que  era  mudable.  (Gen. 
3:(i.  Ecle.  7:20.^  Adeauis  doesta  ley  escrita  en  su  corazón, 
recibieron  el  mandato  de  no  comer  del  árbol  de  la  ciencia 
del  bien  y  del  mal.  y  mientras  guardaron  este  manda- 
miento fueron  lelices  gozando  de  conuuii<Mi  con  Dios, 
(tien.  2:17.  Véase  (ien.  3:8-11,  2:->.)  y  teniotido  dominio 
sobre  las  criatura^,    i  Gen.  1:28.  Véa.se  Sal.  8.6,  7,  8.) 

CAPÍTULO  V. 

r¡!OVlÜE.\CI.\. 

I.  Dios,  el  (ii-aii  Creador  de  todo,  sostiene,  (  Ileb.  1:3.) 
dirijc.  ilispone  _v  goliierna  a  todas  la>  criaturas,  acciorícs 
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y  cosas,  (Dan.  4:34,  35.  Sal.  ]35:r;.  Job.  3S  30.  40  y  41.) 
desdo  la  mas  grande  hasta  la  mas  pequeña.  (  Mat.  10:29, 
30,  31.  Ycase  también  Mat.  G:2G,  30.)  ]ioi'  su  sabia  v  san- 
ta providencia,  ( Prov.  15:3.  II  Croii.  ]•!:!•.  Véase  Sal. 
145:17  y  104:24.)  coníorme  á  su  presciiMnia  infalible 
(Act.  15:18.)  y  al  libre  e  inmutable  oiisejo  de  su  pro- 
l)i a  voluntad,  (  i'ifes.  1:11.  Sal.  33:1 1. )  para  la  alabanza  de 
la  gloria  de  su  sabiduría,  ])odcr,  justicia,  bondad  y  mise- 
TÍcordia.    (Efes.  3:10.  IJom.  9:17.  Sal.  145:7.) 

IT.  Aunque  con  respecto  á  la  presciencia  y  decreto 
de  Dios,  causa  primera,  todas  las  cosas  sucederán  inmu- 
table é  infaliblemente,  (Act.  2:23.)  sin  embargo,  por  la 
misma  providencia  las  lia  ordenado  do  tal  manera  que 
sucederán  conforme  á  la  naturaleza  de  las  causas  secun- 
darias, sean  necesaria,  libre  ó  contingentemente.  (Gen. 
8:22.  .1er.  31:35.  Exo.  21:13.  I  líey.  22:34.  Isa.  10:G.  7.1 

III.  Dios  en  su  providencia  ordinaria  .hace  nso  de 
medios;  (Act.  27:24,  31.  Isa.  55:10,  11.)  á  pesar  de  esto. 
El  es  libre  para  obrar  sin  ellos,  (Oseas  1:7.)  sobre  ellos 
(Kom.  4:19,  20,  21.  i  y  contra  ellos,  según  le  plazca.  (II 
líey.  6:6.  Dan.  3:27  ) 

LX.  El  poder  todopoderoso,  la  sabiduría  inescruta- 
ble y  la  bondad  infinita  de  Dios  so  manifiestan  en  su 
providencia  do  tal  nui.iera.  que  se  extiende  aun  hasta  la 
primera  caída  y  á  todos  los  otros  pecados  de  los  ángeles 
y  de  los  hombres,  (Ilom.  11:32,  33.  II  Sam.  24:1.  con  I 
Cron.  21:1  y  10.  4,  13,  14,  II  Samuel  l(;:ln.  Véase 
también  Act.  4:27,  28.)  y  esto  no  sólo  yov  un  mero  per- 
miso, sino  limitándolos  (Sal.  7(1:10.  II  I.Vy  19:28.)  de 
un  modo  sabio  y  poderoso,  y  ordenándolos  t\r  otras  ma- 
neras en  su  dis])ensacion  múltiple  para  sus  |m  o|i¡.)s  linos 
santos.  (Gen.  1:20.  Isa.  10:6,  7,  12.)  pero  oe  uil  modo, 
que  lo  j)ecaini noso  jn-ocode  sólo  lie  la  ei  iac  ui  ;i.  y  no  de 
Dios,  quien  es  Justísimo  y  wuitísinio,  ni  e>.  i.:  |iue(le  ser 
el  autor  o  a])robador  del  pecado.  (I  Juan  2:  ¡(i.  S;d.  1:21. 
Sant.  1:13,  14,  17.) 
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'  V.  El  todo  sabio,  justo  y  boniniu)  Dios  á  menudo 
deja  por  algún  tiempo  á  sus  liijos  en  las  tentaciones 
multiformes  ven  la  corrupción  ilc  sus  propios  corazones, 
á  fin  de  corregirles  de  sus  pecados  anteriores  ó  jiara  des- 
cubrirles la  l'iiev/a  ocuUa  de  hi  coiTiipoicn),  para  humi- 
llarlos, (11  ('rom.  '¿'.l:¿ó,  2G,  ¿Jl.)  y  para  infundir  en  ellos 
<j1  sentimiento  de  una  dependencia  más  íntima  y  cons- 
tante de  El  como  su  apo5'o,  y  para  hacerles  más  vigilan- 
tes contra  todas  las  ocaciones  futuras  del  pecado,  y  ])ar:i 
■otros  muclios  fines  santos  y  justos.  (II  Cor.  12:7,  S.  '.i. 
Sal.  73:  77:1,  2,  al  8-10,  12;  Mar.  1  i:6G  al  fin.  Juan 
21:15,  17.) 

A'I.  En  cuanto  á  aquellos  hombres  malvados  é  im- 
píos á  quienes  Dios  como  juez  justo  ha  cegado  y  endu- 
recido á  causa  de  sus  pecados  anteriores,  (líoni  1:24,  2(¡. 
28,  y  11:7,  S.)  no  sólo  les  retira  su  gracia  ])or  la  cual  pe- 
dían haber  alumbrado  sus  entendimientos  y  recibido  en 
8U  corazón  su  influjo  salvador,  (  Dent.  29:4.)  sino  tam- 
bién algunas  veces  les  retira  los  dones  que  ya  tenían, 
(Mat.  13  12.  Vca.se  Mat.  25-2'J.)  y  ios  deja  expuestos  ;i 
•objetos  que  son  causa  de  pecado  delndo  á  la  corrupción 
humana,  (II  IJey.  8:12,  13.)  y  á  la  vez  les  entrega  á  sus 
propias  concu]ii.scencias,  á  las  tentaciones  del  mundo  y 
.al  poderde  Satanás,  (Sal.  81:11,  12.  11  Tes.  2:10,  12.)  tíe 
■donde  sucede  que  se  endurecen  bajo  los  mismos  medios 
-que  Dios  emplea  para  enternecer  á  los  demás.  (E.\o. 
8:15,  32.  lí  Cor.  2:15,  1G.  Isa.  8:14.  Véase  también  Exo. 
7:3;  I  Pcd.  2:7^S:  Isa.  Ü:í).  10,  con  Act.  28:2(j,  27.) 

YIl.  Asi  como  la  providencia  de  Dios  alcanza,  en 
general  á  todas  las  criaturas,  asi  también  de  un  modo 
especial  cuida  á  su  Iglesia  y  dispone  todas  las  cosas 
l^ara  el  bien  de  ella.    (Amos. 't):8,  !».  Rom.  8:28.) 

CAPÍTULO  VI. 
La  Caid.v  uel  IIo-aibre;  el  Pki  aho  y  su  C.\sti(ío. 
I.    Nuestros  primeros  padres,  se<lucidos  por  la  suli- 


[u;] 

loza  y  tentaeiuii  do  Sulaiias,  peciiron  oomiendo  del  fruto 
]n-ohib¡do.  (Cien,  ü:!."!,  JI  Cor  11:3.)  Plugo  á  Dios, 
ccmfbrníc  á  su  saliio  y  santo  i)ropósito,  permitir  '■'■^  este 
])C'i-ado  proponiéndose  ordenarlo  para  su  ])roj)ia  gloria. 
(Rom.  11:32.) 

11.  Por  este  jiecado  eayerou  de  su  juslieia  original  y 
]ierdierou  la  conunüon  ecui  Dios,  ( (ien.  :>:7,  8.  Edo.  7:29. 
J.'oin.  3:23.)  y  usi  quetlaroii  muertos  en  el  pecado,  (Efes. 
2:1.  Rom.  5:12.)  y  totalmente  eorroini)idos  en  todas  las 
laeultadcs  y  partes  del  alma  y  del  oucrpo.    (Gen.  C:15.) 

llf.  Siendo  ellos  la  raíz  de  la  raza  luiniana,  la  culpa 
de  este  pecado  l'iie  imiHitada  á  su  posterid.ad,  (  .Vct.  17:26. 
(ÚMi.  2:1o,  17,  con  Rom.  5:12,  15-10,  y  1  Cor.  15:21,  22, 
45.  -['.).)  y  la  misma  muerto  en  el  pecado  y  la  naturaleza 
corrompida  se  trasmitieron  ;l  aquella  que  desciende  de 
ellos  según  la  generación  ordinaria.  (Sal.  51:5.  Gen.  5:3. 
Jol..  14:1  y  15:14.) 

W.  Do  esta  eorruix  iou  original,  por  la  cual  carece- 
mos de  clisposicíoM  y  aptitud  para  todo  bien  (Rom.  5:6, 
S:7,  y  7:18.  .luán  3:(;.  i  y  estamos  opuestos  a  éste  asi  como 
enteramente  inclinados  ;i  todo  mal.  ((icn.  8:21.  Rom. 
Ji:10.  11,  12.)  dimanan  todas  nuestras  trasgresiones  ac- 
tuales.   (Sant.  1:14,  15.  Mat.  15: Pt.) 

"  Y.  Esta  corrupción  do  naturaleza  dura  Icxla  esta 
vida  aun  en  aquellos  (|rie  sun  regenerados:  (  líom.  7:14, 
17,  18,  23.  Prov.  2(l:'.>.  Kcle.  7:2ll.  i  y.  aun  cuando  sea 
jH-rdonada  y  amorligiiada  ¡lor  medio  de  l:t  le  en  (,'risto, 
.sin  embpvrgo,  olla,  y  lodos  los  electos  de  ella  son  verda- 
dera y  pn)piaineiile  ¡i cado.    (  IJom.  7:5.  7.  8,  2-3.  j 

VI.  Todo  ])ceado.  ya  sea  firiginal  i>  a'  íual,  siendo 
una  trasgrcsion  de  la  justa  ley  de  |)io<  y  contrario  á 

Xor.v:— El  Di.-cioiinriiMli-  l;i  Ac:iil.'ni¡;i  suIk.'  I,i  voz  ficiniiTru 
n-:MÍa  teol()<^¡canii'iiii'.  ilicr:  ••( 'on;-un-  r  l'i-  ic  oii  Mili'  ;i  la  opcra- 
<-i..ri  (le  una  cos.-i.  :oiii  ^i.onli.  aia  .-i.  -ia  \(ilim!:el  <.  anor(ide- 
s<'.Mleella.    "Dios  Pkcmm  i.  i.os  I'w  vno-.  ' 
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ella  (I  Juan  3:-l.)  por  su  jiropia  naturaleza,  trae  culpa- 
bilidad sobre  el  pecador,  (Eora.  3:10.)  por  lo  que  éste 
queda  bajo  la  ira  de  Dios,  (  Efe.  2:3.)  de  la  maldición  do 
la  ley,  (Gal.  3:10.)  y  por  lo  tanto  sujeto  á  la  muerte, 
(Kom.  6:23.)  con  todas  las  miserias  espirituales  (Efe. 
4:18.)  temiwrales  (Lum.  3:39.  )  y  eternas.    ( >rat.  25:41.) 

CAPÍTULO  VII. 

Pacto  de  Dios  co\  el  Hombre. 

I.  La  distancia  que  media  entre  Dios  y  la  criatura 
es  tan  grande,  que  aun  cuando  las  criaturas  racionales 
le  deben  obediencia  como  á  su  Creador,  sin  embargo, 
ellas  no  podrán  nunca  tener  fruición  con  El  como  su 
bienaventuranza  ó  galardón,  sino  es  por  alguna  condes- 
cendencia voluntaria  de  parte  de  DiosJ  habiéndole  pla- 
cido á  Este  expresarla  por  medio  do  un  pacto.  (Job. 
9:32,  33.  Sal.  113:5,  G.  Act.  17:24,  25.) 

II.  El  primer  pacto  hecho  con  el  hombre  fué  un 
pacto  de  obras,  (Gal.  3:12.  Oseas  G:7.  Gen.  2:1Ü,  17.)  en 
el  que  se  prometía  la  vida  á  Adam,  y  en  éste  á  su  pos- 
teridad (Ilom.  10:5.)  bajo  la  condición  do  una  obediencia 
personal  perfecta.    (Gen.  2:17.  Cial.  3:10.) 

III.  El  hombre,  por  su  caidn,  se  hizo  indigno  de  la 
vida  por  aquel  pacto,  por  lo  que  plugo  á  Dios  hacer  un 
pacto  nuevo  (Gal.  3:21.  Ptom.  8:3.  Isa,  42:G.  (Jen.  3:15.) 
llamado  de  gracia,  según  el  cual  Dios  ofrof  ■  lili  m^Mite 
á  los  pecadores  vida  y  salvación  por  Ci  isto.  ;xi_;i.  .  lulos 
la  fe  en  éste  para  que  puedan  sor  salvos.  (^Mar,-  U¡: !  j.  Id. 
Juan  3;1G.)  }'  promeiiondo  dar  su  Espíritu  .Santo  ;i  lodos 
íujuellos  que  ha  orcienado  pai-a  vida,  dán'.ltiles  asi  volun- 
tad y  capacidutl  pura  crcei-.  (  K/.e.  ?r'>:-li>.  -JT.  Juan  i;:37. 
44./ 

IV.  Este  pact")  de  gracia  se  enuncia  con  frecuencia 
en  las  Escrituras  con  el  nombre  de  testamento,  con  re- 
ferencia á  l:i  muerte  de  .Jcsu  C'rislo  el  tos'a  lur.  y  a  la 
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herencia  sempiterna  con  todas  las  cosas  que  á  ésta  per- 
tenecen y  están  legadas  por  el.  ( Ilcb.  9:15,  IG,  17,  y 
7:22.  Luc.  22:20.  1  Cor.  11:25.) 

Y.  Este  paeti)  ha  sido  administrado  de  un  modo  di- 
ferente bajo  la  ley  y  en  el  tiempo  del  evangelio.  (II  Cor. 
3:G-!).)  Bajo  la  ley  se  administ  ra'na  por  promesas,  pro- 
fecías, sacrificios,  la  circuncisión,  el  cordero  pascual  y 
otros  tipos  y  ordenanzas  entregados  al  pueblo  judío  y 
que  señalaban  á  Cristo  que  había  do  venir,  (Ileb.  cap. 
8,  9  y  10.  líom.  4:11.  Col.  2;11,  12  y  2:17.  I  Cor.  5:7.  ) 
siendo  suficientes  y  eficaces  para  los  de  aquel  tiempo 
por  la  operación  del  Espíritu  Santo,  instruyendo  y  edi- 
ficando á  los  elegidos  en  la  fe  en  el  Mesías  prometido, 
(I  Cor.  10:1,-1.  Heb.  11:13.  Juan  8;5G,)  por  quien  tene- 
mos plena  remisipn  de  pecados  y  salvación  eterna.  A 
esa  dispcn-sación  se  le  llama  Antiguo  Testamento.  (Gal. 
3:7,  8,  íl,  U.) 

Yí.  Eajo  el  Evangelio,  donde  se  presenta  Jesu  Cristo 
la  sustancia,  (Col.  2:17.)  las  ordenanzas  por  las  cuales  se 
dispensa  este  pacto,  son :  la  pi'edicación  de  la  Palabra, 
la  administración  de  los  sacramentos  del  Bautismo  y  de 
la  Cena  del  Scüor;  (Mat.  28:19,  20.  I  Cor.  11:23-25.  II 
Cor.  3:7-11.)  y  aun  cuando  son  pocas  cu  número  y  ad- 
ministradas con  ma3"or  sencillez  y  menos  gloria  exterior, 
sin  embargo,  en  ellas  se  presenta  con  más  plenitud,  evi- 
dencia y  eficacia  espiritual  (Ilob.  12:22-28.  Véase  Jer. 
31:33,  34.)  á  todas  las  naciones,  asi  á  los  Judíos  como  á, 
los  (¡entiles;  (Gal.  3:7,  8,  O,  14.  Mat.  17:19;  Efes.  2:15- 
19,  Gen.  3:14,  IG  )  y  se  le  llama  Xuevo  Testamento. 
(Luc.  22:20.  Heb.  8:7-9.)  Con  todo,  no  son  dos  pactos 
de  gracia  diferentes  en  sustancia,  sino  uno  y  el  mismo 
bajo  diversas  dispensaciones.  (Gal.  3:14,  16.  Act.  15:11. 
Eom.  3:30.) 
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CArÍTULO  Yiir. 


Cristo  ki,  Mediador. 

I.  Plugo  á  Dios  en  su  propósito  eteruo,  escojcr  y  or- 
denar al  Señor  Jesu  Cristo,  su  Unigénito  Hijo,  para  que 
fuese  el  Mediador  entre  Dios  y  el  hombro,  ( Isa.  42:1,  I 
Ped.  1:19,  20.  1  Tim.  2:5.)  y  como  tal,  Él  os  Profeta, 
(Act.  3:22.  Dout  1S:15.  )  Sacerdote  (Ileb.  5:5.  G.)  y  Rey, 
(Sal.  2:0.)  el  Salvador  y  cabeza  de  su  Iglesia,  (Etc.  5:23.) 
el  heredero  de  todas  las  cosas,  (  Heb.  1:2.)  y  Juez  de  to- 
do el  mundo;  (^Aot.  17:31.)  desde  la  eternidad  le  dió 
Dios  un  pueblo  para  que  fuese  su  simiente,  (  Juan  17.6, 
Sal.  22:30.  Isa.  53:10. )  y  para  que  á  debido  tiempo  lo  re- 
dimiera, llamara,  justitieara,  santificara  y  glorificara- 
(I  Tim.  2:6,  Isa.  55:4,  5.  I  Cor.  1..30.) 

II.  El  Hijo  de  Dios,  la  segunda  persona  de  la  Trini- 
dad, siendo  verdadero  y  eterno  Dios,  igual  y  de  una  sus- 
tancia con  el  Padre,  habiendo  llegado  la  plenitud  del 
tiempo,  tomo  sobre  si  la  naturaleza  dol  hombre  (Juan 
1:1  14.  I  Juan  5:20.  Fil.  2:6.  Gal.  4:4.)  con  todas  sus  pro- 
piedades esenciales  y  con  sus  debilidades  comunes,  mas 
sin  pecado.  (Kch.  2:17  y  4:15.)  Fué  concebido  por  el 
poder  del  Espíritu  Santo  en  el  vientre  de  la  Virgen  Ma- 
ría, de  la  sustancia  de  esta.  (_Luc.  1:27,  31,  35,  Gal. 
4:4.  Act.  17:13.)  Asi  que.  dos  naturalezas,  perfectas 
y  distintas,  la  divina  }■  humana,  se  unieron  insepa- 
rablemente en  una  persona,  pero  sin  conversión,  compo- 
sición o  confusión  alguna.  (^Luc.  1:35.  Col.  2.9,  üom. 
9:5,  I  Tim.  3:16.)  Esta  persona  es  vcrdadei'o  Dios  y 
verdadero  hombre,  un  Cristo,  el  único  mediador  entre 
Dios  y  el  hombre.    (Ilom.  1:3.  4.  I  Tim.  2:5.) 

III.  El  Señor  Jesús,  en  su  naturaleza  humana  unida 
así  á  la  divina,  fué  ungido  y  santificado  con  el  Espíritu 
Santo  sobre  toda  medida,  (Sal.  45:7,  Juan  3:24.)  y  -posee 
todos  los  tesoros  do  la  sabiduría  y  del  conocimiento, 
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(Col.  2:3.)  pues  plugo  al  Padre  que  en  él  habitase  toda 
])lenitud,  (Col.  1:19.)  á  fin  de  que  siendo  santo,  inocente, 
inmaculado,  lleno  de  gracia  y  de  verdad,  (Hcb.  7:26, 
Juan  1:14.)  fuese  del  todo  apto  para  desempeñar  los  ofi- 
cios de  m-ediador  y  fiador.  (Act.  10:38,  Heb.  12:24  y 
7:22.)  Cristo  no  tomó  por  sí  mismo  estos  oficios,  sino  que 
fué  llamado  para  ello  por  su  Padre,  (Hcb.  r):5.  )  quien 
puso  en  él  todo  juicio  y  poder,  y  le  autorizó  para  que 
desempeñara  tales  oficios.    (Juan  5:22,  27,  Mat.  2S:18.) 

IV.  El  Señor  Jesús,  con  la  mejor  voluntad  tomó  para 
si  estos  oficios,  (Sal.  40:7,  8,  Fil.  2:8.)  y  para  desempe- 
ñarlos, se  puso  bajo  la  ley,  (Gal.  4:4.)  la  que  cumplió 
perfectamente,  (Mat.  3:15  y  5:17.)  padeció  los  más  crue- 
les tormentos  y  penas  en  su  alma  (Mat.  2G:37,  38  y 
27:46,  Luc.  22:44.)  y  en  su  cuerpo;  (Mat.  26  y  27.)  fué  . 
crucificado  y  murió,  (Fil.  2:8.)  fué  sepultado  y  j)ermane- 
ció  bajo  el  poder  de  la  muerte,  aun  cuando  no  vió  co- 
rrupción. (Act.  2:24,  27  y  13:37.)  Al  tercero  dia  se  le- 
vantó de  entre  los  muertos  (I  Cor.  15:4.)  con  el  mismo 
cuerpo  que  tenía  cuando  sufrió,  (Juan  20:25,  27.)  con  el 
cual  también  ascendió  al  cielo  donde  se  sentó  á  la  dies- 
tra del  Padre.  (Mar.  16:19.)  Allí  intercede  por  su  pue- 
blo, (Rom.  8:34.  Heb.  7:25.)  y  cuando  sea  el  fin  del 
mundo  volverá  para  juzgar  á  los  hombres  y  á  los  ánge- 
les. (Rom.  14:9,  10.  Act.  1.11  y  10:42.  Mat.  13:40-42. 
Jud.  6.  Véase  II  Ped.  2:4.) 

V.  El  Señor  Jesu  Cristo,  por  su  perfecta  obediencia 
y  por  el  sacrificio  de  si  mismo  que  ofreció  una  sola  vez 
por  el  Espíritu  eterno  á  Dios,  ha  satisfecho  plenamente 
á  la  justicia  do  su  Padre,  (Rom.  5:19  y  3:25,  26.  Heb. 
9:14  y  10:14.  Efe.  5:2.)  y  compró  para  aquellos  que  éste 
lo  había  dado,  no  sólo  la  reconciliación,  sino  también 
una  herencia  eterna  en  el  reinode  los  cielos.  (Efe.  1:11, 
14.    Juan  17:2.  Véase  también  Ileb.  9:12,  15.) 

VI.  Aun  cuando  la  obra  de  la  redención  no  se  cfec- 
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tuó  siuo  luisla  lu  eiiCiU'iiaciüii,  i>¡n  embargo,  la  virtud, 
la  eficacia  3*  los  beneficios  de  ella  se  ciMiiunieabau  á  los 
escogidos  en  todas  las  épocas  trascurridas  desde  el  priu- 
cipio,  en  las  promesas,  tipos  y  sacrificios,  y  por  medio 
de  estas  cosas,  ])or  las  cuales  Cristo  fué  revelado  y  de- 
signado como  la  simiente  de  la  mujer  que  quebrantaría 
la  cabeza  de  la  serpiente,  y  como  el  cordero  inmolado 
desde  el  principio  del  mundo;  siendo  él,  el  mismo  ayer, 
hoy  y  por  siempre.  (Gal.  4:4,  5.  Gen.  :í:15.  Jlev.' 1.3:8 
Heb.  13:8.) 

Vil.  Cristo  en  su  oficio  de  mediador,  obra  conforme 
á  sus  dos  naturalezas,  haciendo  por  cada  una  de  éstas  lo 
que  es  propio  de  cada  una  de  ellas;  (I  Ped.  3:18.  Véase 
también  Heb.  9:14.)  más  por  razón  de  la  unidad  de  la 
persona,  lo  que  es  propio  de  una  naturaleza  se  le  atribu- 
ye algunas  veces  en  la  Escritura,  á  la  persona  denomi- 
nada por  la  otra  naturaleza.  (Act.  20:28.  .luán  3:13.  I 
Juan  3:16.) 

VIII.  A  todos  aquellos  para  quienes  Cristo  alcanzó 
redención,  cierta  y  eficazmente  les  aplica  y  comunica  la 
misma,  (Juan  6:37,  39  y  10:1G.)  haciendo  intareesión 
por  ellos,  (I  Juan  2:1.  Pioni.  8  34.)  revelándoles  en  la 
palabra  y  por  medio  de  ella,  ios  misterios  de  la  salvu- 
ción,  (Juan  15:15  y  17:(!.  Efe.  1:9.)  persuadiéndoles  eficaz- 
mente por  su  Espíritu  á  creer  y  á  obedecer,  gobernando 
el  corazón  de  ellos  jjin-  su  ]jalabr:;  y  Es])ii-itu,  (II  Cor. 
4:13.  líom.  8:9,  14.  Véase  Rom.  15:18,  19  y  Juan  17:17.) 
y  venciendo  á  todos  sus  enemigos  por  su  gran  poder  3' 
sabidui'Ki  y  de  la  manera  y  por  los  caminos  que  están 
más  en  conloi  inidad  con  su  maravillosa  é  inescrutable 
dispensación.  (Sal.  11(1:1.  I  Cor.  15:2 j.  2i3.  Mal.  4:2,3. 
Col.  2:15.) 
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CAPÍTULO  IX. 

El  Libre  Albedrío. 
L  Dios  ba  dotado  la  voluntad  del  hombre  de  uua  li- 
bertad natural,  que  no  es  forzada  ni  determinada  hacia 
el  bien  ó  hacia  el  mal,  por  ninguna  necesidad  absoluta 
do  la  naturaleza.  (Sant.  1:14.  Deut  30:19.  Véase  tambiéa 
Juan  5:40.) 

lí.  El  hombre  en  su  estado  de  Inocencia,  tenia  liber- 
tad y  poder  para  querer  y  hacer  lo  que  es  bueno  y  agra- 
dable á  Dios,  (Ecle.  7:29.  Gen.  1:26.)  pero  era  mudable  y 
podía  caer  de  dicho  estado.    (Gen.  2:16,  17  y  3:6.) 

III.  El  hombre,  por  su  caída  á  un  estado  de  pecado, 
perdió  completamente  toda  capacidad  para  querer  algún 
bien  espiritual  que  acompañe  á  la  salvación,  (Rom.  5:6 
3'  8:7,  Juan  15:5.)  así  es  que  como  hombre  natural  quo 
está  enteramente  opuesto  á  ese  bien  (Rom.  3:10,  12.)  y 
muerto  en  el  pecado,  (Efe.  2:1,  5.  Col.  2:13.)  no  puede 
por  su  propia  fuerza  convertirse  á  sí  mismo  ó  preparar- 
se para  ello.  (Juan  6:44,  65.  I  Cor.  2:14.  Véase  Efe. 
2:2-5  y  Tit.  3:3-5.) 

IV.  Cuando  Dios  convierte  á  un  pecador  y  le  pone 
en  el  estado  de  gracia,  le  libra  de  su  estado  de  servi- 
dumbre natural  bajo  el  pecado,  (Col.  1:13.  Juan  8:34, 
36.)  y  por  su  gracia  solamente  lo  capacita  para  querer 
y  obrar  libremente  lo  que  es  bueno  en  lo  espiritual ; 
(Fil.  2:13.  Rom.  6:18,  22.)  sin  embargo,  por  razón  de 
la  corrupción  que  aun  queda,  el  converso  no  quiero  ni 
perfecta  ni  únicamente  lo  que  es  bueno,  sino  también  lo 
que  es  malo.  (Gal.  5:17.  Rom.  7:15.) 

V.  El  libre  albedrio  del  hombre  será  perfecto  é  in- 
mutablemente libre  para  querer  tan  solo  lo  que  es  bueno, 
únicamente  en  el  estado  de  la  gloria.  (Efes.  4;  13.  Jud.  24.) 
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CAPÍTULO  X. 

Llamamiento  Eficaz. 
L  Á  todos  aquellos  á  quienes  Dios  lia  in-odostinado 
para  vida,  y  á  esos  solamente,  es  á  quienes  lo  place  en 
el  tiempo  señalado  y  aceptado,  llamar  eficazmente  (Kom. 
8:30  y  11:7.  Efe.  1;10.)  por  su  palabra  y  Espíritu,  (II 
Tos.  2:13,  14.  II  Cor.  3:3,  6.)  sacándolos  del  estado  de 
pecado  y  muerte  en  que  se  hallaban  por  naturaleza  para 
darles  vida  y  salvación  por  Jcsu  Cristo.  (Kom.  8:2.  II 
Tim.  1:9,  10.  Véase  Efe.  2:1-5.)  Esto  lo  hace  iluminan- 
do espiritualmcnte  su  entendimiento,  á  fin  de  que  com- 
prendan las  cosas  de  Dios;  (Act.  26:18.  I  Cor.  2:10,  12.) 
quitándoles  el  corazón  de  piedra  y  dándoles  uno  de 
carne,  (Eze.  3G:26.)  renovando  sus  voluntades  y  por  su 
poder  soberano  determinándoles  á  hacer  aquello  que  es 
bueno,  (Eze.  11:19.  Deut.  30:0.  Véase  £zc.  :;(3:27.)  y  lle- 
vándoles eficazmente  á  Jesu  Cristo.  (Juan  G:44,  45.) 
Sin  embargo,  ellos  van  con  absoluta  libertad,  habiendo 
recibido  la  voluntad  de  hacerlo  por  la  gracia  de  Dios. 
(Cant.  1:4.  Sal.  110:3.  Juan  G:37.) 

II.  Este  llamamiento  eficaz  pertenece  sólo  á  la  libro 
y  especial  gracia  de  Dios  y  de  ninguna  manera  á  alguna 
cosa  prevista  en  el  hombre,  (II  Tim.  1:9.  Tit.  3:4,  5. 
15om.  9:11.  Véase  Efe.  2:4,  5,  8,  9.)  el  cual  es  en  esto  en- 
teramente pasivo,  hasta  que  siendo  vivificado  y  reno- 
vado por  el  Espíritu  Santo,  (I  Cor.  2:14.  Eom.  8:7.  Efe. 
2:5.)  adquiere  la  capacidad  de  responder  á  este  llama- 
miento y  de  recibir  la  gracia  ofrecida  y  trasmitida  en 
él.    (Juan  6:37.  Eze.  36:27.) 

III.  Los  niños  elegidos  que  mueren  en  la  ini'ancia, 
son  i'cgenerados  y  salvados  en  Cristo  por  medio  del  Es- 
píritu, (Luc.  18:15,  16.  Act.  2:38,39.)  quien  obra  cuando, 
donde  y  como  quiero.  (Juan  3:8.)  Lo  mismo  sucederá 
con  todas  las  por.soiia*  elegidas  que  sean  incar.ace3  de 
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ser  llamada.s  oxternamcnlo  por  v\  ministerio  de  la  pala- 
bra.   (Act.  4;12.  ) 

IV.  ()lra.s  per.sonas  im  (.'lo^iJas,  aim  cuando  sean 
llanuidas  ]!or  el  ministerio  de  la  palabra  ( Mat.  22;1-1.) 
y  tengan  aln;anas  de  las  operaciones  comunes  del  Espí- 
ritu, (Alat.  13:20,  21.)  nunca  vienen  verdaderamente  á 
Cristo  y  por  lo  mismo  no  pueden  ser  salvas;  (Juan  G:6-i- 
6G  y  8:24.)  mucho  menos  ¡¡ueden,  los  que  no  profesan  la 
religión  cristiana,  salvarse  de  alguna  otra  manera,  aun 
cuando  sean  diligentes  en  ajustar  sus  vidas  á  la  luz  de 
la  naturaleza  }'  á  la  ley  de  la  religión  que  profesan, 
(Act.  4:12.  Juan  14:G  y  17:3.)  j  el  decir  y  sostener  que 
lo  pueden  lograr  así,  es  muy  pernicioso  y  detestable. 
(11  Juan  10:11.  Gal.  1:8.) 

CAPÍTULO  XI. 
La  Justificación. 

I.  A  los  que  Dios  llama  de  una  manera  eficaz,  tam- 
bién justifica  gratuitamente,  (Koni.  8:30  y  3:24.)  no  por 
infundir  justicia  cn'ellos  sino  ])or  perdonarles  sus  peca- 
dos; reputando  y  aceptando  sus  personas  como  justas, 
no  por  algo  hecho  en  ellos  ó  por  ellos,  sino  solamente 
por  amor  do  Cristo;  no  por  imputarles  como  justicia 
propia  la  fe,  ni  el  acto  de  creer,  ni  alguna  otra  obedien- 
cia evangí'üca,  sino  por  imputarles  la  obediencia  y  sa- 
tisfacción do  Cristo,  (  Rom.  4:.J-S  y  3:22,  21,  25,  27,  28, y 
5:7-19.  11  Cor.  .'):lll,  21.  Tit.  3:."),  7.  Efe.  1:7.  Jer.  23:G. 
Véase  1  Cor.  1:30,  ;>!.  líom.  r):17-líl.;  y  ellos,  por  su  par- 
te, por  la  fe  la  reciben  y  dcscuiisiin  cii  1'>I  y  en  su  justi- 
cia. Esla  lo  no  hi  tienen  de  .si  nii.sino-i  porque  es  un 
don  de  Dio.s.    (Fil.         AeL.  13:3^,  ISl).  i-lies  2:8.) 

II.  La  le  (p!e  i'ecihe  y  ileseuns;),  en  Ci'isto  y  en  su 
justicia,  es  el  único  medio  ]>;!ra  alc:iii/-ai'  la  ¡ustiHeación. 
(Juan  1:12.  Jíoni.  3;2S  y  5:1.)  Sin  einiiai-go.  no  se  halla, 
sola  en  la  ¡¡ersona  justificada,  sino  (pie  .■^iempi'e  va  aeom- 
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panada  de  todas  las  demás  gracias  salvadoras,  y  no  os 
lina  fe  muerta,  sino  que  obra  por  ol  amor.  (Sant.  2:17, 
22,  2  '>.  üal.  5:6.) 

III.  Cristo,  por  su  obedioncia  y  muerte,  pagó  com- 
pletamente la  deuda  de  todos  a([uellos  que  son  asi  justi- 
ficados, haciendo  en  favor  de  olios  una  propia,  verdade- 
ra y  plena  satisñicción  á  la  justicia  de  su  Padre,  (líom. 
5:8-10,  19.  I  Tim.  2:G.  Ileb.' 10:10,  14.  Véase  Dan.  9:24, 
26.  Isa.  53:4-6,  10-12.)  Sin  embargo,  como  Cristo  fue 
dado  por  el  Padre  para  ellos,  (IJom.  8:32.)  }'  su  obedien- 
cia y  satisfacción  fueron  aceptadas  en  lugar  de  Ja  de 
ellos,  (II  Cor.  5:21.  Mat.  3:17.  Efe.  5.2.)  y  esto  gratuita- 
mente y  no  por  alguna  cosa  de  los  mismos,  resulta  que  su 
justificación  es  sólo  por  la  libre  gracia,  (Pom.  3:24.  Efe. 
1:7)  para  que  tanto  la  exacta  justicia  como  la  rica  gracia 
de  Dios  puedan  ser  glorificadas  en  la  justificación  de  los 
pecadores.    (Kom.  3:26.  Efe.  2:7.) 

IV.  Dios,  desde  la  eternidad,  decretó  la  justificación 
de  todos  los  elegidos,  (Gal.  3:S.  I  Pcd.  1:2,  19,  20.  Véase 
Hom.  8:30.)  y  Cristo  en  la  i)lon¡tud  del  tiemi^o  murió 
por  los  pecados  de  ellos  }•  resucitó  para  su  justificación  ; 
(Gal.  4:4.  I  Tim.  2:6.  Eom.  4:25.)  sin  embargo,  no  sou 
justificados  sino  hasta  que  el  Espíritu  Santo,  en  debido 
tiempo,  los  hace  participar  de  Cristo.  (Col.  1:21,  22. 
Véase  Gal.  2:16  y  Tit.  3:4-7. ) 

V.  Dios  continua  perdonamio  los  jDecados  de  los  que 
son  justificados,  (Mat.  6:12.  J  Juan  1:9  y  2:1.)  y  aun 
cuando  ellos  nunca  pueden  caer  del  estado  de  justifica- 
ción, (Luc.  22:32.  Juan  10:28.  Ilcb.  10:14.)  con  todo,  por 
sus  pecados  pueden  caer  bajo  ol  desagrado  paternal  de 
Dios,  y  no  gozarán  de  la  luz  do  su  rostro  sino  hasta  que 
se  humillen,  confiesen  sus  pecados,  ])idan  perdón  y  re- 
nueven su  le  y  arrepentimioiilo.  iSa!.  89:31-33  y  32:5. 
Mat.  26:75.  Véase  Sal.  51:7-12.  I  Cor.  11:30,  32.) 

A'I.    lia  justificación  de  los  creyentes  bajo  el  Antiguo 
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Testamento,  fué  en  todos  sentidos,  una  y  la  misma  que 
Ut  de  los  creyentes  bajo  el  Xuevo.  (Gal.  3:0, 1?,,  14.  Jíom. 
4:22-24.) 

CAPÍTULO  XII. 
La  Adopción. 
Con  aquellos  que  son  justificados,  Dios  se  compromete, 
en  su  Unigénito  Hijo  Jesu  Cristo  y  por  éste,  á  hacerlos 
l>articipantes  de  la  gracia  de  la  adopción,  (Efe.  1:5.  Gal. 
4:4,  5.)  por  la  cual  son  recibidos  en  el  número  y  gozan 
de  las  libertades  y  privilegios  de  los  hijos  de  Dios,  (Rom. 
>S:17.  Juan  1:12.)  tienen  su  nombre  escrito  en  ellos,  (Jer. 
14:9.  Eev.  3:12.;  reciben  el  Espiritu  de  adopción,  (Rom. 
íi:15.)  tienen  entrada  con  confianza  al  trono  de  la  gracia, 
(  Efe.  3:12.  Eom.  5:2.)  pueden  clamar  Abba,  Padre,  (Gal. 
4:6.)  son  compadecidos,  (iSal.  103:13.)  protegidos,  (Prov. 
14:26.)  cuidados,  (Mat.  6:30,  32.  I  Ped.  5:7.)  y  castiga- 
dos por  él  como  por  un  padre;  (Ileb.  12:6.)  mas  nunca 
serán  desechados,  (Lam.  3:31.)  sino  que  serán  .sellados 
para  el  día  de  la  redención,  (Efe.  4:30.)  y  heredarán 
las  promesas  (Heb.  C:12.)  como  herederos  de  la  salva- 
ción eterna.  (I  Ped.  1:4.) 

CAPÍTULO  XIIL 
La  Saxtificación. 
I.  Los  que  son  llamados  eficazmente  y  regenerados, 
teniendo  creado  en  ellos  un  nuevo  corazón  y  un  nuevo 
espíritu,  son  santificados  más  y  más,  verdadera  y  per- 
.sonalmente,  á  causa  de  la  virtud  de  la  muerte  y  resu- 
rrección de  Cristo,  (I  Cor.  6:11.  Act.  20:32.  Til.  :!:10. 
Rom.  6:5,  6.)  i)or  la  morada  de  su  ])alabra  y  Espiritu  en 
ellos:  (Efes.  5:26.)  el  domluio  de  tt^do  el  cuerpo  del  pe- 
cado es  destruido,  (Rom.  6:6.  14.)  y  las  varias  concupis- 
cencias de  él,  son  mortificadas  y  debilitadas  más  y  más; 
(Gal.  5:24.  Rom.  8:13.)  son  vivificados  y  fortalecidos 
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progresivainoiito  eii  todas  las  gnicius  salvadoras  (Col. 
1:11.  Efe.  'AAÜ.i  para  que  puedan  ]>ractk-ar  la  santidad 
verdadera  sin  la  c  ual  nadie  vovii  al  Señor.  (II  Cor.  7:1. 
Heb.  12:14.) 

II.  Esta  santiticación  .se  extiende  á  todo  el  hombre 
(I  Tes.  5:23.)  mas  es  imperfecta  en  esta  vida,  pues  que- 
dan todavía  algunos  restos  de  corrupción  en  toda  parte 
del  mismo  hombre,  (I  Juan  1:10.  Fil.  3:12.  Véa.se  líom. 
7:18,  2  \  >  de  donde  nace  una  lucha  continua  é  irreconci- 
liable, la  carne  codiciando  contra  el  espíritu  y  t'sic  con- 
tra l;i  carne.  (Gal.  5:17.) 

III.  En  esta  guerra,  aun  cuando  los  restos  de  corrup- 
cicín  prevalezcan  por  un  tiempo,  (líom.  7:23.)  por  el  au- 
xilio constante  de  la  fuerza  del  Espíritu  santificador  de 
Cristo,  la  naturaleza  regenerada  venie  al  lin,  (líom. 
6:14.  I  Juan  5:4.  Efe.  4:!G. )  y  asi  los  santos  crecen  en  la 
gracia,  (II  I'ed.  3:18.  II  Cor.  3:1S.  i  jicrleccionando  la 
santidad  en  el  temor  del  Señor.  (II  Cor.  7:1.) 

CAPÍTULO  XIV. 
La  Fe  Salvadora. 

L  La  gracia  de  la  fe,  por  la  que  los  creyentes  son 
puestos  en  capacidad  de  creer  para  la  salvación  de  sus 
almas,  (Ileb.  10:39.)  es  la  obra  del  Espíritu  de  Cristo  en 
sus  corazones  ( lí  Cor.  4:13.  Etc.  2:8.)  y  se  efectúa  ordi- 
nariamente ]ior  el  ministerio  de  la  jialabra.  ( líoni.  10:14, 
17.)  por  el  cual  también  y  ]ior  la  administración  de  los 
sacramcTitos  y  por  la  oración,  se  acrecienta  y  fortalece. 
(I  Ped.  2:2.  Luc.  17:5.  l:l(i,  17.  Véase  Act.  2!)::!2. ) 

II.  Foresta  te.  el  cristiano  cree  que  es  verdad  todo 
lo  que  se  i-evela  en  las  Santas  ICscrituras,  por  que  la  au- 
toridad de  Dios  mismo  habla  en  ellas.  (1  Tes.  2:13.  I 
Juan  5:10.  Act.  24:14.)  Obra  de  diversas  maneras  se- 
gún lo  que  cada  pasaje  particular  contiene,  produciendo 
obediencia  á  los  mandamientos,  (Rom.  lt!:2G. )  infundien- 
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do  temor  ante  líis  amciiazar..  (Isa.  G6;2.)  y  dando  con- 
fiauza  c:i  ¡i\9.  proioc.va  :  do  ^)ios  para  esta  vida  y  para  la 
venidera;  (líób.  11:1';.  1  Tiiii.  4:8.)  pero  los  principales 
actos  de  la  fe  salvadora,  son  lo.s  de  aceptar,  recibir  3" 
descansar  .«¡ú'.rinicntc  on  Cristo  para  la  justificación,  la 
santificación  y  ¡a  vida  eterna  en  virtud  del  pacto  de 
gracia.  (Juan  1:12.  Act.  Ul::n  y  15:11.  Gal.  2:20.) 

III.  Esta  íc  tiene  diferentes  grados.  Es  débil  ó 
fuerte,  (Heb.  5:13,  14.  Kom.  4:19,  20.  Mat.  G:30  y  8:10.) 
con  frecuencia  y  de  muchas  maneras  es  atacada  y  debi- 
litada, pero  al  fin  vence,  (Luc.  22:31,  32.  Efe.  6:1G.  I 
•Juan  5:4,  5.)  creciendo  en  muclios  basta  llegar  á  ser  una 
seguridad  plena  por  Cristo,  (lleb.  G:ll,  12  y  10:22.) 
quien  es  el  autor  y  consumador  de  nuestra  fe.  (lleb. 
12:2.) 

CAPÍTULO  XV. 
El  Arrepentimiento  Para  Vida. 

I.  El  arrepentimiento  para  vida  es  una  gracia  evan- 
gélica, (Act.  11:18.  Véase  Zae.  12:10.)  y  toda  la  doctrina 
referente  á  ella  debe  pi-edicar.se  por  todos  los  ministros 
del  Evangelio  con  tanto  empeño  como  la  de  la  fe  en 
Cristo.    (Luc.  24:47.  Mar.  1:15.  Act.  20:21.) 

II.  Por  el  arrepentimiento,  un  pecadÓr,  movido  por 
la  vista  y  el  sentimiento  no  solo  de  su  peligro,  sino  tam- 
bién de  lo  vil  }•  odioso  de  sus  pecados,  a  los  que  ve  como 
contrarios  á  la  naturaleza  santa  y  á  la  justa  ley  de 
Dios,  3"  bajo  una  aprebención  de  la  misericordia  de 
Dios  en  Cristo  para  los  que  se  arrepienten,  tiene  pesar 
por  sus  pecados,  los  odia  y  so  vuelve  de  ellos  á  Dios, 
(Eze.  18:30,  31  y  30:31.  «al.  51:4.  Jer.  31:18,  19.  II  Cor. 
7:11.  Véase  Joel.  2:12,  13.  Amós.  5:15.  Sal.  119:128.)  pro- 
poniéndose y  esforzándose  por  caminar  con  él  en  todos 
los  caminos  de  sus  mandamientos.  (Sal.  119:0,59,106. 
Luc.  l:ü.  Véase  II  Pey  23:25.) 
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III.  Aun  cuando  no  debe  confiar.se  cu  el  arrepenti- 
miento como  si  fuese  una  satisfacción  por  el  pecado  ó 
una  causa  de  perdón  para  este,  (Eze.  36:31,  32  y  1G:()3.) 
pues  que  el  perdón  es  un  acto  de  la  libre  gracia  de  Dios 
en  Cristo,  (Ose.  14:2,  4.  Rom.  3:24.  Efe.  1:7.)  sin  em- 
bargo, es  de  tanta  necesidad  para  todos  los  pccadoros, 
que  ninguno  puede  esperar  perdón  sin  él.  (Luc.  13:3,  5. 
Véase  Act.  17:30. ) 

IV.  Así  como  no  hay  pecado  tan  pequeño  que  no 
merezca  la  condenación,  (Rom.  6:23.  Mat.  12:36.)  así 
también^ ningún  pecado  es  tan  grande  que  pueda  conde- 
nar á  los  que  se  arrepienten  verdaderamente.  (Isa.  55:7 
y  1:18.  Rom.  8:1.) 

y.  Los  hombres  no  deben  conformarse  con  un  arre- 
pentimiento general  de  sus  pecados,  sino  que  es  el  deber 
de  cada  hombre  procurar  arrepentirse  de  cada  uno  de 
ellos  en  particular.  (Sal.  19:13.  Luc.  19:8.  I  Tim.  1:13, 
15.) 

VI.  Así  como  todos  los  hombres  cst;ln  obligados  ¡i 
confesar  privadamente  sus  pecados  á  Dios  orando  por  el 
perdón  de  ellos,  (Sal.  32:5,  6.  Véase  Sal.  51:4,  5,  7,  9,  14) 
pues  que  haciendo  esto  y  apai-táudoso  de  ellos  hallarán 
misericoi'dia,  (Prov.  28:13.  I  Juan  1:9.)  así  también  el 
que  escandaliza  á  su  hermano  ó  á  la  iglesia  de  Cristo, 
debe  estar  dispuesto  á  declarar  su  arrepcnliiiiijiito  con 
tristeza  por  su  pecado  ]ior  medio  de  una  conllsion  pú- 
blica ó  privada,  á  aquellos  á  quienes  ha^'a  oR-ndido, 
(Sant.  5:16.  Luc.  17:3,  4.  .Tos.  7:1!>.  Sal.  51.)  quienes  de- 
berán entonces  reeoiiciliarse  con  él  y  recibirle  en  amor. 
(II  Cor.  2:8.  Gal.  6:1.  L.) 

CARlTULO  XVI. 
Las  Buenas  Obras. 
1.    Son  buenas  obras  solamente  aquellas  que  Dios  ha 
mandado  en  su  Santa  palabra,  (Miq.  6:8.  Rom.  12:2.  Ileb. 
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13:21.)  y  no  las  que,  .siu  uinguna  garantía  |iuracllo,  ban 
invontado  los  hombres  pov  un  celo  ciego  <>  soprclexto  de 
buena  intención.  (  Mat.  15:9.  Isa.  20:i:j.  .1  iiaii  lf3:"i.  A'éasc 
1  Sam.  15:21-23.) 

II.  Kslas  buenas  obras  lieelias  en  oljiviirncia  ti  los 
niandamieutos  de  Dios,  son  los  frutos  y  las  evidencias 
de  una  fe  viva  y  verdadera,  (San.  2:18  22.  i  y  por  ellas 
manifiestan  los  creyentes,  su  gratitud,  i  Sal.  n6:12,  i3. 
I  Pcd.  2:9.)  fortalecen  su  seguridad,  i  I  .1  uan  2:3,  5.  II 
Ped.  1:5-10.)  edifican  a  sus  hermanos,  II  Cor.  9:2.  Mat. 
5:16.)  adornan  la  profesión  del  evangelio,  (Tit.  2:5.  I 
Tim.  0:1.  Véase  Tit.  2:9-12.)  tapan  la  boca  de  los  adver- 
sarios, (I  Ped.  2:15.  )  y  glorifican  á  Dios,  ( I  Ped.  2:12. 
Tit.  1:11.  Juan  15:8.)  pues  son  la  obra  de  el,  creados  en 
Cristo  Jesús  para  buenas  obras,  (Efe.  2:10.)  para  que 
teniendo  por  fruto  la  santidad,  t«ngau  por  fin  la  vida 
eterna.  (Kom.  6:22.) 

III.  La  aptitud  que  tienen  los  creyentes  pai-a  hace 
buenas  obras,  no  es  de  ellos  en  ningua  manera,  sino  en- 
teramente del  E.ípiritu  de  Cristo,  (Juan  15:5,  6.  Véase 
Ezc.  36:26,  27.)  y  para  que  ellos  puedan  tener  esta  ap- 
titud, además  de  las  gracias  que  hayan  recibido,  nece- 
sitan el  influjo  eficaz  del  mismo  Espíritu  Santo  que 
obrará  en  ellos  asi  el  querer  como  el  hacer  por  su  buena 
voluntad;  (Fil.  2:13  y  4:13.  II  Cor.  3:5.)  sin  embargo, 
<.'llos  no  deben  mostrai-se  negligentes,  como  si  no  estu- 
viesen obligados  á  obrar  fuera  de  una  moción  especial 
del  Espíritu,  sino  que  deben  ser  diligentes  en  despertar 
la  gracia  de  Dios  que  está  en  ellos.  (Fil.  2  12.  Hcb.6:ll, 
12.  Isa.  64:7.  Véase  II  Ped.  1:3,  5,  10,  11.  II  Tim.  1:6  y 
Act.  26:6,  7  con  Jud.  20,  21.) 

IV.  Aquellos  que  en  su  obediencia  aicinzan  el  grado 
más  alto  de  perfección  que  es  posible  en  esta  vida,  que- 
dan todavía  tan  lejos  de  llegar  á  un  grado  supereroga- 
torio, de  hacer  más  de  lo  qua  Dios  requiero.  <iue  les  falta 


mucho  (|iK'  liaci'i-  on  el  ciimiiliinifiito  de  los  deberos 
■obligalorios.    (Lúe.  17:1(1.  .Tol).  i»:!',  :5.  (ial.  r.:17.; 

Y.  Nosotros  no  podemos  por  nuestras  inejores  obr;is 
hacernos  merecedores  de  que  Dios  nos  otorgue  el  pei'- 
<ion  de!  pecado  o  la  vida  e'',  rn:i.  a  causa  de  la  gran  des- 
proporción que  existe  entre  i'Ua>  y  la  gloria  q'io  ha  de 
venir,  y,  por  la  distancia  infinita  que  hay  entre  nosotros 
y  Dio.?,  á  quien  ni  podemos  ser  ¡irovcchosos  por  dichas 
obras,  ni  pagarle  la  deuda  de  nuestros  pecados  anterio- 
res, ^^ííoni.  :5:20  y  1:2.  4.  Ü.  Kle.  2:«,  1).  gal.  l(i:.'.  \"easo 
Tit.  3:5-7.  líom.  8:18,  22,  2S  y  .loh.  :;5:7,  8.)  pues  cuan- 
do Layamos  hecho  todo  lo  que  ]H)damos,  no  habremos 
hecho  más  que  nuestro  deber  como  siervos  inútiles, 
(Luc.  17:10.  Job.  !):2,  3.  Gal.  .">:  i 7.)  y  además,  porque 
■en  cuanto  son  buenas  proceden  de  su  Hspiritu,  (üal. 
5:22,  23.)  y  en  cuanto  son  hechas  i)or  nosotros,  son  tan 
Incpuras  y  contaminadas  con  del»ilidades  é  impureza-^, 
qvLQ  DO  pueden  resistir  la  severidad  del  juicio  de  Dios. 
(Isa.  6-1:6.  Sal.  143:2  y  130:3.  (ial.  :):17.  liom.  7:15,  18.) 

VI.  Siendo  las  per.sonas  de  los  creyentes  aceptadas 
Cristo,  sus  buenas  obras  también  son  aceptadas  en 

¿1,  (Efe.  1:6.  I  Ped.  2:5.  Gen.  4:4.  í'omp.  con  Heb.  9:4.  ) 
no  como  si  fueran  en  esta  vida  enteramente  sin  mancha 
■é  irreprensibles  á  la  vista  de  l>¡os.  (  Job.  0:20.  Sal  143.2  i 
sino  que  éste,  mirándolas  en  su  Tlijo,  tiene  placer  en 
^iceptar  y  recompensar  lo  que  es  sincero  en  ellas,  aun 
cuando  vaya  acompañado  de  Tuuehas  debilidades  c  im- 
perfecciones. (II  Cor.  8:12.  lleb  6:10.  Mat.  25:21,23.) 

VII.  Las  obras  hechas  ¡wr  ios  hombres  no  regene- 
rados, aun  cuando  por  su  naturaleza  puedan  ser  cosas 
mandadas  por  Dios  y  de  utilidad  para  ellos  y  para  otros, 
(IlIJey  10:30,  31.  Fil.  1:15,  16,  18.)  como  no  proceden 
•de  un  corazón  puritícado  por  hi  le,  (Ileb.  V,  A,  6.  Véase 
•Gen.  4:3-5.)  ni  son  hechas  de  un  modo  recto  conforme  á 
la  italabra,  (I  Cor.  13:3.  Isa.  1:12.)  ni  con  el  objeto  justo 
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úv  i;- 1 01- i  ti  car  ii  Dios,  (  Mat.(¡;2,  5,  10. )  clliis  son  cíitoiieí.'s 
jiccumiiio.sas  y  no  puock'n  aiíiadar  ;i  Dios  ni  hacer  al 
liiiinbre  digno  de  recibir  la  gracia  de  Aquel.  (Age.  2:14. 
Til.  1:15  y  3:5.  Amos.  5:21,  22.  Oseas  1:4.  Eom.  9:16.) 
(Jon  todo,  los  hombres  se  hacen  más  pecaminosos  y  de- 
sagradan más  á  Dios  si  descuidan  las  buenas  obras. 
(Sal.  14:4  y  3G:3.  Job.  21:14.  Véase  Mat.  25:41-13.  45  y 
23:23.) 

capítulo  xvh. 

La  Perseverancia  de  los  Santos. 
í.  Aquellos  á  quienes  Dios  haaceptadoen  su  Amado, 
y  ])or  su  Espíritu  ha  llamado  eficazmente  y  los  ha  sau- 
liticado,  no  pueden  caer  ni  lolal  ni  finalmente  del  estado 
de  gracia  sino  que  con  toda  certeza  perseverarán  en  él 
hasta  el  fin,  y  ^serán  salvos  piir  toaa  la  eternidad.  (Fil. 
l:l¡.  Juan  10:28,  29.  A'cas?  1  .luán  3:9.  I  Ped.  1:5,  9.  Job, 
17:10.) 

II.  Esta  perseverancia  de  los  santos  no  depende  do 
su  propio  libre  albedri(j,  sino  de  la  inmutabilidad  del 
deci'eto  de  elección  que  nace  del  amor  libre  é  inmutable 
de  Dios  el  Padre,  (Ii  Tim.  2:19.  Jer.  31:3.)  déla  eficacia 
de  los  méritos  y  de  la  intercesión  de  Cristo,  (Ileb.  10:10, 
14:  7:25  y  0:12-15.  Juan  17:11,  24.  Kom.  8:33  al  fin. 
Luc.  22:;)2.  de  la  morada  del  Espíritu  de  Dios  y  de  la 
.siinionlc  del  jnismo  que  está  en  ellos.  (Juan  14:10,  17. 
J  .luán  2:17  y  3;0.)  y  de  la  naturaleza  del  pacto  de  gracia, 
{  .li  r.  32:40.  'onip.  JTeb.  S:l(l  12.  ,  do  todo  ¡o  cual  se  des- 
jMTiide  también  la  cerlcza  y  lo  iníidiblc  de  ella.  (II 
Tes.        I  Juan  2:10.  .luán  10:28.  I  Tes.  5:2:;,  24.) 

I I I.  No  obstante  esto,  los  ciTyentes,  jior  las  lenla- 
ciniics  de  Satanás  y  del  inuMdo,  la  influencia  tic  los  res- 
tos de  la  corrupción  que  queda  en  ellos,  y  ])or  el  descui- 
do lie  l(>s  medios  nccesai  ios  para  preservai'sc,  jiueden 
c;iL'!-  en  jiecados  graves,  i  .\Iat.  20:70.  72,  7  1  i  y  continua;- 


en  (.'líos  por  algún  tiempo,  (II.  Sani.  12:0,  i:>.)  por  lo 
cual  incurririín  en  el  desagrado  de  Dios,  (Isa.  G4:7,  9. 
II  Saín.  11:27.)  entristecerán  á  su  Espíritu  Santo,  (Efe. 
4:¿>0.)  se  verán  privados  en  algún  grado  de  sus  consue- 
los y  de  sus  influencias,  (Sal.  r»l:S,  K),  12.  líev.  2:4.)  en- 
durecerán sus  corazones,  (Mar.  ti:52  y  1(1:11.  Sai.  95:8.) 
debilitarán  sus  conciencias,  (Sal.  :52:  4.  y  51:8.)  ofen- 
derán y  escandalizarán  á  otro.-:,  (lí  Sani.  12:14.)  y  atrae- 
riín  .sobro  sí  juicios  temporales.  (Sal.  89:.')1,  ;}2.  1  Cor. 

n::í2.) 

CAPÍTULO  XVIII. 

SeOCRIDAP  de  la  (iKAf'IA  Y  SaLVA("Iü.\. 

T.  Aun  cuando  los  hipíicritas  y  otros  hombres  no  re- 
generados pueden  engañarse  á  si  mismos  con  esperan- 
z;as  falsas  y  presunciones  carnales  de  que  están  en  el 
tkvor  do  Dios  }•  en  estado  de  salvación,  (Job.  8:14.  Dcut. 
20:10.  Juan  8:11.)  y  su  esperanza  perecerá,  (Mat.  7:22, 
2:'>-  .Iob.8:13.)  sin  embargo,  los  verdaderos  crej-cntes  en  el 
Señor  Jesús,  que  le  aman  sinceramente  y  se  esfuerzan  en 
andar  con  toda  buena  conciencia  delante  de  él,  pueden, 
en  esla  vida,  estar  seguros  de  que  están  en  el  estado  do 
gracia,  (I  Juan  2:3;  5:13  y  3:14,  18,  19,  21,  24.;  y  pue- 
den regocijarse  en  la  esperanza  de  la  gloria  do  Dios  sin 
que  su  esperanza  Ies  avergucnce  jamás.  (Kom.  5:2,  5. 

II.  Esta  seguridad  no  es  una  mera  persuasión  du- 
dosa ó  probable  fundada  en  una  fsperaiiza  falible,  (Heb. 
C:ll,  19.)  sino  que  es  una  eert ¡iluinbre  infalihlc  de  fe 
fundada  en  la  verdatl  divina  de  la  promesa  de  salvación, 
(Ileb.  G:17,  18.)  en  la  evidencia  interna  de  a(|ueilasgra- 
f\n<  á  las  cuales  se  reñeren  las  ¡¡i-omcsas,  (II  Ped.  1:4, 
5,  Id.  11.  I  Juan  3:14  y  1::;.  II  Coi-,  1:12.)  en  el  testimo- 
nio del  E.spirilu  de  adojici  |uc  <la  testimonio  á  nues- 
tro espíritu  de  que  somos  liiii>>  ilc  Dios.  (Rom.  8:15,  IG.) 
Este  Espíritu  es  la  prenda  de  nuestra  herencia,  y  con  él 
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estamos  sellados  ]>ara  el  diu  de  la  redención.  (Efcs. 
1;]::!,  14.) 

III.  Esta  ¡íeí^iiridad  infalible  uo  ])ertenece  á  la  esen- 
cia de  la  fe,  pues  un  creyente  verdadero  puede  esperarla 
niucho  tiempo  y  lucliar  con  ínuclias  diticultade.s  antes 
do  participar  de  •'lia:  Isa.  50:10.  1  .1  uan  T):!:!.  Véase 
Sal.  8S  y  77;1-]  2. ')  sin  embargo,  puesto  el  ere^-ente  por 
el  J']spii-itu  Santo  en  capacidad  de  conocer  las  cosas  que 
le  lian  sido  dadas  libremente  ]>or  l)ios,  puede  alcanzarla 
sin  una  revelación  extraordinaria  ])or  el  uso  de  los  me- 
dios ordinarios.  (  1  Cor.  '2:12.  I  Juan  4:11?.  lleb.  G:ll.  12. 
Efes.  n;17-19.)  Por  esto  es  el  deber  de  cada  uno  procu- 
rar diligentemente  el  asegurar  su  llamamiento  y  elec- 
ción, (II  J'ed.  1:10. j  para  que  su  corazón  se  ensanche 
con  la  paz  y  el  gozo  del  Espíritu  Santo,  con  el  amor  y 
gratitud  á  Dios,  y  icón  la  fuerza  y  alegría  en  los  deberes 
de  la  obedienciVi,  frutos  propios  de  esta  seguridad.  (líoni. 
-):!,  2,  f);  14:17  y  15:i:!.  Sal.  lin:H2.y  4:(;,  7.  lífes.  1:3,  4.) 
Ivsta  doctrina  no  ])uede  conducir  á  los  hombres  á  la 
negligencia  en  el  ciimjdimiento  de  sus  deberes.  (liom. 
(!:],  2.  Til-  2:11,  12,  14.) 

IV.  Los  verdaderos  crec  entes  i)ueden  tener  la  segu- 
ridad de  su  salvación  debilitada,  disminuida  ó  interrum- 
pida por  causas  diversas,  tales  como  la  negligencia  en 
con.servarla,  por  caer  en  algún  ¡lecado  especial  que 
hiera  la  conciencia  y  enti-istezca  el  Espíritu,  por  alguna 
tentación  fuerte  y  re])entina,  por  retirarles  Dios  la  luz 
de  su  rostro,  dejando  asi  ¡i  los  (|uc  le  temen  andar  en 
tiniebhis  y  sin  luz:  (  Cant.  ."):2.  :!,  C  Su!  .")1:S.  12  14.  Efe. 
4:30.  Com]).  con  Sal.  77:1-10.  .M;it.  iMC'.t  72.  Sal.  31:22  y 
.■^8.  Lsa  .j():10.)  con  lodo,  uihh  u  i|Ui'il:iii  enteramente  des- 
tituidos de  la  simiente  de  l>ios.  de  ¡a  vida  de  fe,  del 
amor  ji  Cristo  y  ;'i  sus  hermanos,  de  la  sinceridad  de  co- 
razón y  de  la  conciencia  del  dcbt'r.  De  todas  estas  cosas 
puede  revivir  la  seguridail  en  debido  tiempo  por  la  ope- 


ración  del  Espíritu,  (  I  Juau  3:9.  Job.  13:15.  J.uc.  22:32. 
Sal.  73:15  y  51:8,  12.  Isa.  50:10.)  estando  j)rescrvados  en- 
tre tanto  por  estas  mismas  cosas  de  la  dcsesperacióu 
completa.  (Miq.  7:7-0.  Isa.  54:7,  8.) 

capítulo  XIX. 
La  Ley  dé  Dios. 

I.  Dios  dio  á  Adam  una  ley  como  un  pacto  de  obras, 
por  la  que  obligó  á  él  y  á  toda  su  posteridad  á  una  obe- 
diencia personal,  completa,  exacta  y  perpetua;  prome- 
tiéndole la  vida  por  el  cumplimiento  de  ella,  y  amena- 
zándole con  la  muerte  si  la  infringía,  dotándole  también 
de  poder  y  de  capacidad  para  guardarla.  (Gen.  1:26  y 
2:17.  Ronv.  2:U,  15;  10:5  y  5:12,  19.  Véase  Gal.  3:10, 12. 
Ecle.  7:29  y  Job.  28:28.  ) 

II.  Esta  ley,  después  de  la  calda,  continúa  siendo 
una  regla  perfecta  de  justicia,  y  como  tal  fué  dada  por 
Dios  cu  el  monte  Sinai  en  diez  mandamientos  y  escrita' 
en  dos  tablas.  (Sant.  1:25  y  2:10.  liom.  3:19  y  13,  8,  9. 
Deut  5:32  y  10:4.  Exo.  34:1.)  Los  cuatro  primeros  man- 
damientos contienen  nuestros  deberes  para  con  Dios,  y 
los  otros  seis,  nuestros  deberes  para  con  los  hombres. 
(Mat.  22:37-40.  Exo.  20:3-17.) 

III.  Además  de  esta  ley  llamada  ley  moral,  plugo  á 
Dios  dar  al  pueblo  de  Israel,  que  era  la  iglesia  en  su 
menor  edad,  leyes  ceremoniales  que  contenían  varias 
ordenanzas  típicas,  ora  de  culto  simbolizando  á  Cristo, 
sus  gracias,  acciones,  sufrimientos  y  bencñcios,  (Heb. 
10  1  y  9:  Gal.  4:1-3.  Col.  2:17.)  ora  proclamando  diversas 
instrucciones  sobVo  los  deberes  morales.  (I  Cor.  5:7.  II 
Cor.  G:17.)  Todas  aquellas  leyes  ceremoniales  están 
abrogadas  bajo  el  Nuevo  Testamento.  (Col.  2:14,  16,  17. 
Efe.  2:15.  16.) 

IV.  A  los  Israelitas  como  á  un  cuerpo  poliíico,  tam- 
bién los  dió  algunas  leyes  judiciales  que  expiraron  juu- 
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tamente  con  el  estado  político  do  aquel  pueblo,  por  lo 
que  ahora  no  obligan  á  los  otros  pueblos  sino  en  lo  que 
la  equidad  general  de  ellas  lo  requiera.  (í]xo.  21  y  22:1- 
20.  Gen.  49:10.  Mat.  5:38,  3it.  I  Cor.  9:8-10.) 

V.  La  ley  moral  obliga  á  la  obediencia  de  ella  á  to- 
dos los  hombres,  tanto  á  los  justificados  como  á  los  que 
lio  lo  están  (Koni.  13:8,  9.  Sant.  1:25;  2:8,  10.  Dcut.  5:32 
y  cap.  10.  Ex.  34:  I  Juan  2:3,  4,  7.  Eom.  3:31  y  0:15.  )  y 
osto  no  sólo  en  consideración  á  la  naturaleza  de  ella  sino 
también  con  respecto  á  la  autoridad  de  Dios  el  Creador 
queladió.  (Sant.  2:10, 11.  y  Eom.  13:8,9.)  Esta  obligación 
no  la  ha  destruido  Cristo  en  el  evangelio  sino  antes  más 
bién  la  ha  corroborado.  (Mat.  5:18, 19.  Sant.  2:8.  lío.  3:31.) 

VI.  Aun  cuando  los  verdaderos  creyentes  no  están 
bajo  la  ley  como  un  pacto  de  obras  para  ser  justificados 
ó  condenados,  (líom.  G:14  y  8:1.  Véase  Gal  4:4,  5  y  Act. 
13:39.)  sin  embargo,  es  de  gran  utilidad  tanto  para  ellos 
como  para  otros,  pues  como  una  regla  de  vida  les  infisr- 
ina  de  la  voluntad  de  Dios  y  de  sus  deberes,  dirigién- 
doles y  obligándoles  á  andar  de  conformidad  con  ella, 
(]?om.  7:12.  Sal.  1J9:5.  I  Cor.  7:19.  Gal.  5:14, 18-23.)  des- 
cubriéndoles también  la  corrupción  pecaminosa  de  su 
naturaleza,  corazón  y  vida  (Kom.  7:7  y  3:20.  )  de  tal  ma- 
nera, que  cuando  ellos  se  examinan  delante  de  ella,  pue- 
den llegar  á  una  convicción  más  íntima  de  su  pecado, 
se  humillarán  por  él  y  le  odiarán,  (Kom.  7:9.  14,  24. j  al- 
canzando también  un  conocimiento  más  claro  de  la  ne- 
cesidad que  tienen  de  Cristo  y  do  la  perfección  de  la 
obediencia  de  e.ste.  (Gal.  3:24.  Kom.  8:3,  4  y  7:24,  25.) 
También  para  los  regenerados  es  útil  la  ley  moral  jiara 
restringuir  su  corrupción,  tanto  por  que  prohibe  el  peca- 
do, (Sant.  2:11.  Sal.  119:128.)  como  porque  las  amena- 
zas de  ella  sirven  para  mostrar  lo  que  sus  pecados  aun 
merecen,  y  cuales  son  las  aflicciones  que  en  esta  vida  de- 
ben esperar  por  ellos,  aun  cuando  estén  libres  de  la  mal- 
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(lición  denuuciada  por  la  lev.  (^Esd.  0:1:],  14.  Sal.  89:30- 
34.)  Las  promesas  de  ella,  de  un  modo  semejante,  mani- 
fiestan que  Dios  aprueba  la  obediencia  y  cuales  son  las 
bendiciones  que  deben  esperarse  por  el  cumplimiento  de 
la  misma,  (Sal.  37:11  y  10:11.  Lev.  2G:1-14.  Efe.  6:2.  MaL 
5:5.)  aunque  no  sea  debido  á  ellos  por  la  ley  como  un  pac- 
to do  obras;  (Gal.  2:1G.)  asi  que,  si  un  bombre  hace  lo 
bueno  y  deja  do  hacer  lo  malo  porque  la  ley  le  manda 
aquello  y  lo  prohibe  esto,  no  es  evidencia  do  que  esté 
bajo  la  le\',  sino  bajo  la  gracia,  (líom.  0:12,  14.  Heb.  12: 
28,  20.  I  Ped.  3:8-12.  Sal.  34:12-10.) 

YIII.  Los  usos  de  la  ley  ya  mencionados,  no  so  opo- 
nen á  la  gracia  del  evangelio,  sino  que  concuerdan  ar- 
moniosamente con  él,  (Gal.  3:21.  Tit.  2:11-14.)  ¡lues  el 
Jlspíritu  de  Cristo  subyuga  y  capacita  á  la  voluntad  del 
hombre  para  que  alegre  y  voluntariamente  haga  lo  que 
de  el  requiere  la  voluntad  de  Dios  revelada  en  la  ley. 
(Eze.  30:27.  líob.  8:10.  .)er.  31:33.) 

CArÍTULC»  XX. 
La  Liberta!»  (.'iustiaxa  y  la  Libertad  de  Coxciencia. 

I.  La  libertad  que  Cristo  ha  comprado  para  los  cre- 
yentes que  están  bajo  el  Evangelio,  consiste  en  la  liber- 
tad de  la  culpa  del  pecado,  de  la  ira  condenatoria  de 
Dios  y  de  la  maldición  de  la  ley  moral:  (Tit.  2:14.  Gal. 
3:13.)  en  ser  librados  del  presente  si;;!<)  inalA.  de  la  scr- 
viduiubro  do  Satanás  y  del  (!miii¡:)Ím  i¡(  I  ¡Hj.  ado:  ((¡al. 
1:4.  Act.  20:18.  Eom.  0:14.  )  i  ii  e>t:íi- libres  (kl  mal  de 
ias  aflicciones,  del  aguijón  do  la  muerte,  de  la  victoria  del 
sepulcro  y  de  la  condenación  eterna;  (Sal.  110:71.  I  Cor. 
15:50, 57  lioiii.  S:l.)  consiste  además  en  l'Cner  lil)re  acceso 
á  Dios.f^Iíoiii.  7r:¿.)  en  itresl.ir  obediencia  a  el  no  \)ov  un 
temoi-  servil,  sino  ]>oi-  un  amor  ti'ial  y  con  ¡ininio  volun- 
tario. (Kom.  S;l-l,  1.").  1  .luán  4;S.)  De  todo  esto  gozaron 
los  c^eyenles  ])aJo  la  ley.  ,^Gal.  3:0, 14.)  pero  biijoel  Xub- 
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vo  Testamento  la  libertad  de  los  cristianos  es  más  am- 
plia porque  están  libres  de  la  ley  ceremonial  á  que  es- 
taba sujeta  la  iglesia  judaica,  (Gal.  5:13'  4:1,  3,  6.  Act. 
15:10.)  y  tienen  ahora  mayor  confianza  para  presentarse 
al  trono  de  la  gracia,  (Ileb.  4:14,  16  y  10:19,  20.)  y  go- 
zan de  comunicaciones  del  Espíritu  de  Dios  más  abun- 
dantes que  aquellas  de  las  cuales  participaron  los  cre- 
yentes bajo  la  ley.   (Juan  7:38,  39.  11  Cor.  3:13,  17,  18.; 

II.  Sólo  Dios  es  el  Señor  de  la  conciencia,  (Tiom.  14: 
4.)  y  la  exime  de  las  doctrinas  y  mandamientos  do  hom- 
bre que  en  algo  son  contrarios  á  su  palabra  ó  pretenden 
sustituir  á  esta  en  asuntos  de  fe  ó  de  culto.  (Act.  4:19  y 
5:29.  I  Cor.  7:23.  Mat.  23:8-10  y  15:0.  II  Cor.  1:24.)  Asi 
es  que,  creer  tales  doctrinas  ú  obedecer  tales  manda- 


tad  de  esta  última;  (Col.  2:20,  22,  23.  Gal.  1:10;  2:4  y 
5:1.)  y  el  requerir  una  fe  implícita  y  una  obediencia 
ciega  y  absoluta,  es  destruir  la  razón  }'  la  libertad  de 
conciencia.  (Isa.  8:20.  Act.  17:11.  Juan  4:22.  Ose.  5:11. 
Eev.  13:12.  U¡,  17.) 

III.  Todos  aquellos  que  bajo  el  pretexto  de  la  liber- 
tad cristiana  cometen  u  practican  algún  pecado  ó  abri- 
gan alguna  concupiscencia,  destruyen  el  fin  de  dicha 
.libertad,  puesto  que  ésta  os  para  que  siendo  librados  de 
las  manos  de  nuestros  enemigos,  podamos  servir  al  Se- 
ñor sin  temor,  en  santidad  y  justicia  delante  de  él  todos^ 
los  días  de  nuestra  vida.  (Gal.  5:13.  I  Ped.  2:10.  Luc. 
1:74,75.  II  Ped.  2:19.  Juan  8:34.) 

IV.  Por  cuanto  los  poderes  que  Dios  ha  ordenado  y 
la  libertad  cristiana  que  Cristo  ha  comprado,  no  quiere 
Dios  que  so  dosiruyan  el  uno  al  otro  sino  que  mutua- 
mente se  ayuden  y  preserven,  todos  aqiuíllos  que  so- 
pretexto  de  la  libertad  cristiana,  so  oponen  al  poder  le- 
gal ó  á  su  lícito  ejercicio,  yn  sea  civil  ó  eclesiástico,  re- 
sisten á  la  ordenanza  de  Dios.  (I  Peb.  2:13,  14,  16.  Heb. 


mientos  con  la 


destruir  la  verdadera  liber- 
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13:17.  Véase  Rom.  13:1-8.)  Los  quepublioaii  opiniones  ó 
sostienen  tales  prác-iicas  contrarias  á  la  luz  de  la  natura- 
leza ó  á  los  principios  reconocidos  del  c■ri^^tianismo,  yti 
sean  concernientes  á  la  fo,  culto,  :í  la  conducta  ó  al  po- 
der de  la  santidad,  ó  talos  opiniones  ó  prácticas  erró- 
neas que  en  su  propia  naturaleza  ó  en  el  modo  de  pu- 
blicarse ó  sostenerse,  son  dcstructoriis  do  la  paz  y  orden 
exteriores  que  Cristo  ha  establecido  en  su  1  iglesia,  (nom. 
.  -1:32.  I  Cor.  5:1,  5,  11,  13.)  todos  los  qui-  1:;»  .M,sícMi-an 
pueden  ser  llamados  ú  dar  cuenta  de  si  misinos,  y  debe- 
rán ser  corregidos  por  las  censuras  de  la  Iglesia.  (II 
Tes.  3:14.  Tit.  3:10.) 

CAPÍTULO  XXI. 

El  Culto  Eeligioso  y  el  Día  de  Descanso. 

I.  La  luz  de  la  naturaleza  nos  ensena  que  hay  un 
Dios  que  tiene  souorío  y  soberanía  s.ihre  todo,  que  es 
bueno  y  hace  bien  á  todos  y  que  por  lo  mismo  debe  sor 
temido,  amado,  alabado,  invocado,  creído  de  todo  cora- 
•zón,  y  servido  con  todo  el  alma  y  con  todas  las  fuerzas; 
(Rom.  1:20.  Sal.  119:GS.  Jcr.  10:7.  Sal.  31:23  y  18:3.  Eom. 
10:12.  Sal.  62:8.  Jos.  21:14.  Mar.  12:33.)  pero  el  modo 
aceptable  de  adorar  al  verdadero  Dios  lia  sido  institui- 
do por  él  mismo,  y  está  tan  determinado  por  su  volun- 
tad revelada  que  no  se  debe  adorar  á  Dios  conforme  ¡i 
las  imaginaciones  é  invenciones  de  los  hombros,  ó  á  las 
sugestiones  de  Satan;is,  bajo  alguna  roprosentación  visi- 
•ble  ó  de  otro  modo  que  no  sea  el  proscrito  en  la  Santa 
E-scritura.  (Deut.  12:32  y  15:1-20.  Mat.  15:9  y  4:9,  10. 
Exo.  20:4-G.) 

II.  El  culto  religioso  debe  rendirse  á  Dios  Padre, 
Ilijo  y  Espíritu  Sanio,  y  á  él  solamente,  (Juan  5:23.  II 
Cor.  13:14.  Mat.  4:10.  Hev.  5:11-13.)  y  no  ¡i  los  ángeh^s, 
santos  ó  á  alguna  otra  criatura;  (Co\.  2:ls,  IJev.  19:l(t. 
Kom.  1:25.)  y  desdo  la  caída  debe  ulrcecrse  por  un  me- 
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diador  quo  )io  puede  ser  ningún  otro  sino  Cristo.  (J  luvn 
14:6.  I  Tim.  2:5.  Efe.  2:18.) 

III.  La  oración  con  acciones  de  gracias,  siendo  una 
parte  especial  del  culto  religioso,  (Fil.  4:6.)  la  exige 
Dios  de  todos  los  hombres,  (Sal.  G5:2.)  y  para  qnc  lo 
sea  acepta  debe  hacerse  en  el  nombre  del  Hijo,  (J  uaii 
14:13, 14.)  con  el  auxilio  del  Espíritu,  (Eom.  8:2G.)  con- 
forme á  su  voluntad,  (I  Juan.  5:14.)  con  conocimiento, 
reverencia,  humildad,  fervor,  fe,  amor  y  perseverancia; 
(Sal.  47:7.  Heb.  12:28.  Ccn.  18:27.  Sant.  5:16  y  1:6,  7. 
Efes.  6:18.  Mar.  11:24.  Mat.  6:12,  14,  15^  Col.  4:2.)  y  si 
se  hace  oralmente,  en  la  lengua  vulgar.    (I  Cor.  14:14.) 

IV.  La  oración  debe  hacerse  por  todas  las  cosas  legi- 
timas, (I  Juan  5:14.)  y  por  toda  clase  de  hombres  tanto 
de  los  que  viven  como'  de  los  que  vivinín;  (I  Tim.  2:1,  2.) 
pero  no  por  los  muertos  (II  Sam.  12:21-23.  Luc.  16:25, 
26  y  Eev.  14:13.)  ni  por  aquellos  que  sabemos  han  come- 
tido pecado  de  muerte.  (1  Juan  5:16.) 

V.  La  lectura  de  las  Escrituras  con  temor  reveren- 
cial, (Act.  15:21.  Eev.  l:l>. )  hi  sana  predicación,  (II  Tim, 
4:2.)  y  el  escuchar  conscientemente  la  palabra  en  obe- 
diencia á  Dios,  con  entendimiento,  fe  y  reverencia; 
(Sant.  1:22.  Act.  10:33.  Heb.  4:2.  Mat.  13:19.  Isa.  66:2.) 
el  cantar  salmos  con  gracia  en  el  corazón,  (Col.  3:16. 
Efe.  5:19.  Sant.  5:13.)  y  también  la  debida  administra- 
ción 3^  la  recepción  digna  de  los  sacramentos  instituidos 
l)or  Cristo,  todas  estas  cosas  son  parte  del  culto  religio- 
so ordinario  de  Dios;  (Mat.  28:19.  Act.  2:42. 1  Cor.  11:23- 
29.)  y  además,  los  juramentos  religiosos,  (Deut.  6:13.) 
los  votos.  (Ecle.  5:4,  5.  Act.  18:18.)  ayunos  solemnes, 
(Joel.  _';12.  Mat.  n:];";.  I  Cor.  7:5.)  y  acciones  de  gracias 
en  ocasiones  csp ^i-ialos,  (Sal.  107.)  que  en  sus  tiempos 
respectivos  dcl)eu  usarse  de  una  manera  santa  y  reli- 
giosa. (Heb.  12:28.) 

VI.  Ahora  bajo  el  evangelio,  ni  la  oración  ni  ningu- 


na  otra  parte  tlel  culto  religioso  están  limitados  á  un  lu- 
gar, ni  son  más  o  menos  aceptables  por  razón  de  las  per- 
sonas que  las  dirigen,  (Juan  4:21.)  sino  que  Dios  debo 
ser  adorado  en  todas  partes  (  Mal.  1:11.  I  Tim.  2:8.)  en  ( 
espíritu  y  en  verdad,  (Juan  4:2o,  24.)  tanto  en  lo  priva- 
do entre  las  familias  (Jer.  10:25.  Job.  1:5.  II  Sam.  6:18, 
20.)  diariamente  (Mat.  G:1I.  Jos.  24:15.)  y  en  lo  secreto 
cada  uno  por  si  mismo,  (Mat.  <J:G.  Efes.  6:18.)  como  de 
una  manera  más  solemne  en  las  reuniones  públicas  que 
uo  deben  descuidarse  ni  dejarse  ú  olvidarse  voluntaria- 
mente cuando  Dios  por  su  palabra  y  providencia  nos 
llamaáellas.  (Isa.  56:7.  Ileb.  10:25.  Prov.  8:34.  Act.  2:42.) 

VIL  Conforme  á  la  ley  do  la  naturaleza  es  razona- 
ble que  en  lo  general  una  debida  parte  de  tiempo  sea 
dedicada  á  la  adoración  de  Dios,  y  éste  en  su  palabra, 
por  un  mandamiento  positivo,  moral  y  perpetuo  que 
obliga  á  todos  los  hombres  y  en  todos  los  tiempos,  ha 
señalado  particularmente  un  día  cada  siete,  para  que  sea 
guardado  como  un  reposo  santo  para  él.  (Véase  4to. 
mandamiento.  JExo.  20:8-11.  Isa.  56:2,  4  y  56:6.)  Desdo 
el  principio  del  mundo  hasta  la  resurrección  de  Cristo 
fué  escogido  el  último  día  déla  semana,  pero  desde  en- 
tonces fué  cambiado  al  primer  día  de  la  semana,  (Gen. 
2:3.  I  Cor.  16:1,  2.  Act.  20:7.)  al  que  se  le  llama  en  las 
Escrituras  día  del  Señor  (Rev.  1:10.)  y  continuar;í  hasta 
el  íin  del  mundo  como  el  reposo  cristiano.  (Exo.  20:8-10. 
Véase  arriba  4to.  mandamiento.  Mat.  5:17,  18.) 

A^ITI.  Este  reposo  se  guarda  santo  para  el  Señor 
cuando  el  hombre  después  de  la  debida  preparación  de 
su  alma  y  ai-reglados  con  anlicipación  todos  sus  nego- 
cios ordinarios,  no  solamente  guarda  un  santo  descanso 
en  todo  el  dni  de  sus  pi-opias  obras,  palabras  y  pensa- 
mientos, acerca  de  sus  empleos  y  ivcrciciones  mund;.' ■ 
nales,  (Exo.  16:23,  25,  26,  2!).  v  .-¡I:!"),  16.  Isa.  .IS:]:;. 
]^íelle.  13:15-22. j  sino  que  también  i'mi)lea  todo  el  tieni- 
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po  en  los  ejercicios  (lo  culto  públicos  ó  privados,  y  cu 
los  deberes  de  picdiid  y  misericordia.  (Isa.  58:13.  Mat. 
12:1-13.) 

CA  PÍTULO  XXII. 

Los  JUUAMENTOS  Y  YoTOS  LEGALES. 

I.  Un  juramento  legítimo  es  un  acto  de  culto  veli- 
uioso  (Deut.  10:20.)  por  el  cual  unapei'sona,  habida  oca- 
sión justa,  jura  iiwocando  solemnemente  á  Dios  como 
testigo  de  lo  que  asegura  ó  promete,  y  que  le  juzgue 
conforme  á  la  verdad  o  falsedad  de  lo  que  jura.  (Exo. 
20:7.  Lev.  19:12.  II  Cor.  1:23.  II  Cron.  6:22,"  23.) 

II.  En  el  nombro  de  Dios  es  el  único  jior  el  cual 
los  hombres  deben  jurar,  y  lo  usarán  con  temor  santo 
y  con  reverencia;  (Deut.  6:13.)  por  tanto,  jurar  vana  ó 
lomerariamente  por  ese  nombre  glorioso  y  temible,  6 
jurar  por  cualquiera  otra  cosa,  es  pecaminoso  y  abomi- 
ii;ib'e.  (.ler.  5:7.  Saiit.  5:12.  K.\o.  20:7.1  Puesto  que  en 
lu  gocios  de  pest)  y  de  iiniiortancia,  un  juramento  está 
]ifi-i!iit!do  por  la  jialahra  de  Dios,  asi  en  el  Xuevo  Tes- 
laiiuM,!')  cnino  iiajii  i'l  Antiguo,  (Heb.  6:16.  Isa.  65:16.) 
un  jui-;u!icnti)  legal,  siendo  tomado  por  una  autoridad 
K  uií-itiia,  (iebc  hacerse  en  casos  semejantes,  (l  Roy  8:31. 
i;  <!.  ]():5. 

¡11.  Todo  aquel  (pie  hace  un  juramento  debe  consi- 
i'.'  iar  la  gravedad  de  un  acto  tan  solemne,  y  entonces 
i!o  aiii'iii;u-;í  sino  aqu.'llo  do  lo  cual  esté  plenamente 
]icrsuad¡<!()  de  qu.-  es  vcríhid.  (Jer.  4:2.  A'éase  Exo.  20:7.) 
.\  i  jiuede  algún  liomliiv  obligarse  por  un  juramento  á 
al -una  cosa  qu;-  rm  es  l)iiciia  y  justa  y  que  él  no  crea 
(i'i'j  lo  es.  asi  ((iniM  (pie  es  capa/,  de  cumplirla  y  que 
«•-.¡á  resuello  ;i  v\\<>.  í  ( i  en.  2 1:2,  3.  !>. )  Sin  embargo,  es 
un  jieeado  rehusar  un  ¡iiramento  tocante  á  una  cosa  que 
Inieiia  y  jus!,(  y  -.i  una  autoridad  legitima  lo  exige. 
vNiiin.  5:1!),  21.  Neli.  5.12.) 
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IV.  Un  jiii-ainento  debe  liaccrsc  en  el  sentido  claro  y 
común  de  las  palabras,  sin  equivocación  ó  reservas  men- 
tales. (Sal.  24:4.  Jer.  4:2.  Véase  Exodo  20:7.)  No  pue- 
de obligar  a  pecar,  mas  en  todo  aquello  que  no  sea  pe- 
caminoso, siendo  hecho,  es  obligatorio  aun  cuando  sea  en 
daño  del  que  lo  hizo,  (Sal.  15:4^  I  Sam.  25,  22,  32-34  )  ni 
podrá  violarse  porque  haya  sido  hecho  ¡i  los  herejes  é 
incrédulos.  (Eze.  17:1G,  18.  Jos.  9:18,  19.  II  Sam.  21:1.) 

V.  Un  voto  es  de  naturaleza  semejante  á  la  de  un 
juramento  promisorio,  j  debe  hacerse  con  el  mismo 
cuidado  y  cumplirse  con  la  misma  fidelidad.  (Isa.  19:21. 
Ecle.  5:4,  5.  Sal  GG:13,  14  y  01:8.) 

VI.  El  voto  no  debe  ofrecerse  á  ninguna  criatura 
sino  á  Dios  solamente,  (Sal.  7G:11.  Jer.  44:25,  26.  )  y  pai-a 
que  sea  acepto  se  hará  voluntariamente,  con  fe  y  con- 
ciencia del  deber,  con  gratitud  por  la  misericordia  reci- 
bida, ó  bien  para  obtener  lo  que  necesitamos,  obligán- 
donos á  cumplir  más  estrictamente  nuestros  deberes  ne- 
cesarios ó  algunas  otras  cosas  que  pueden  ayudarnos  al 
cumplimiento  de  ellos.  (Deut.  23:31,  23.  Sal.  50.  14.  Gen. 
28:20-22.  I  Sam.  1:11  y  Sal  132:2-5.) 

VII.  Ningún  hombre  puede  hacer  voto  tocante  á  co- 
sas prohibidas  en  la  palabra  de  Dios,  ó  que  impida  el 
cumplimiento  de  algún  deber  recomendado,  que  no  esté 
en  su  poder  ó  para  lo  cual  no  tenga  ninguna  promesa  ó 
ayuda  de  Dios.  (Act.  23:12.  Mar.  6:2G.  Véase  Xúm.  30:5, 
8,  12,  13.)  En  estos  respectos,  los  votos  do  los  papistas 
tocante  al  celibato  perpetuo,  de  profesar  pobreza  y  obe- 
diencia regular,  se  hallan  tan  lejos  de  ser  grados  de  per- 
fección superior,  que  no  son  sino  redes  supersticiosas  y 
pecaminosas  en  las  que  ningún  cristiano  se  dejará  to- 
mar. (I  Cor.  7:2,  9  y  7:23.) 

CAPÍTULO  XXIII. 
El  Magistrado  Civil. 
I.    Dios,  el  Eey  y  Señor  Supremo  de  todo  el  mundo, 
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ha  instituido  á  los  magistrados  civiles  para  que  estando 
bajo  do  él,  estén  sobre  el  pueblo  para  la  i^loria  de  Dios 
y  el  bien  publico;  3'  con  esto  objeto  les  ha  armado  con 
el  poder  de  la  espada  para  que  defiendan  }•  alienten  á 
los  que  hacen  bien,  y  castiguen  á  los  malhechores. 
(Rom.  13:1,  :],  4.  I  Ped"  2:13,  14.) 

ir.  Es  licito  á  los  cristianos  aceptar  y  desempeñar  oí 
cargo  de  magistrado  cuando  sean  llamados  para  ello, 
(  Prov.  8:15,10.  Ycasc  Rom.  i:!:l-4. 1  Pod.  2:13, 14.)  y  en  ol 
clesenipeno  de  su  cai'-o  dchi'u  especialmente  mantener  la 
piedad,  la  justicia  }'  la  ]ia/,,  según  las  leyes  sanas  de  cada 
cuerpo  político:  (Sal.  S2;3,  4.  11  Sam.  23:3.  Véase  I  Pcd. 
2:13.)  así  mismo  con  igual  lin  les  es  licito  ahora,  bajo  el 
Nuevo  Testamento,  hacer  la  guerra  en  ocasiones  justas 
y  necesarias.  (  Luc.  3:14.  Mat.  8:9.  Act  10:1,  2.  Eom. 
Í3:4.) 

III.  Los  magistrados  civiles  no  deben  lomar  ])ara  sí 
la  administración  de  la  jialabra,  de  los  sacramentos,  (li 
Cron.  26:18.)  o  el  poder  de  las  llaves  del  reino  de  los 
cielos,  (Mat.  10:19.  I  Cor.  4:1,  2.)  ni  se  entrometerán  lo 
más  mínimo  en  las  cosas  de  la  le.  (Juan  18:30.  Mal.  2:7. 
Act.  5:29.)  Sin  embargo,  como  padres  pacificadores 
es  el  deber  do  los  magistradi)s  civiles  protejcr  la  Iglesia 
do  nuestro  común  Señor  sin  dar  la  preferencia  sóbrelas 
demás  á  alguna  denominación  de  cristianos,  sino  obran- 
do de  tal  modo  que  todas  las  personas  eclesiásticas,  cual- 
quiera que  sean,  gocen  do  libertad  incuestionable,  plena 
y  perfecta  en  el  desempeño  de  cada  parte  de  sus  funcio- 
nes sagradas,  sin  violencia  ni  peligro;  (Isa.  49:23.)  y 
además,  como  Jcsu  Ch-isto  ha  señalado  un  gobierno  re- 
gular y  una  disciplina  en  su  iglesia,  ninguna  ley  do 
cuerpo  político  alguno  deberá  entrometerse  con  ella,  es- 
ítorbando  ó  liraitaiido  los  ejercicios  debidos  que  verifi- 
quen sus  miembros  voluntarios  de  alguna  denominación 
de  cristianos  conforme  á  su  propia  confesión  y  creencia. 
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(Sal.  105:15.  A<-t.  17;14.  ló.)  E,s  c-1  debov  de  \os  miigis- 
trado.s  civiles  proteijer  las  personas  y  buen  nombre  de 
todo  su  pueblo  de  tal  manera  que  no  se  permita  á  nin- 
iruna  persona  ([ue  so  pretexto  de  reli_2;iün  o  incredulidad 
bai^a  alguna  indignidad,  violencia,  abuso  ó  injuria  ¡i 
)  otra  persona  cualquiera;  debiendo  ])rocurar  además  que 
toda  reunión  eclesiástica  religiosa  so  verifique  sin  mo- 
lestia ó  disturbio.  (II  8am.  23::!.  I  Tim.  LM,  2.  Rom. 
13:4.) 

IV.  Es  el  deber  del  pueblo  orar  por  los  magistrados, 
(I  Tim.  2:1,  2.)  honrar  sus  personas,  (I  Ped.  2:17.)  lla- 
garles tributo  y  otros  dérechos,  (Kom.  13:6,  7.)  obedecer 
sus  mandatos  legales  y  estar  sujetos  á  su  autoridad  por 
causa  de  la  conciencia.  (Rom.  13:5.  Tit.  3:1.)  La  in- 
credulidad ó  diferencia  de  religión  no  hace  vana  la  au- 
toridad legal  y  justa  del  magistrado,  ni  libra  al  pueblo 
del  deber  de  la  obediencia,  (I  Ped.  2:13,  14,  16.)  de  la 
cual  las  personas  eclesiásticas  no  están  exentas  ;  (Rom. 
13:1.  Act.  25:10,  11.)  mucho  menos  tiene  el  Papa  algún 
pod^r  ó  jurisdicción  sobre  los  poderes  civiles  en  los  do- 
minios de  estos,  ni  sobre  alguno  de  los  de  su  pueblo,  y 
mucho  menos  tiene  poder  para  quitarles  la  vida  ó  sus 
dominios  por  juzgarlos  herejes  ó  bajo  cualquier  otro 
pretexto.    (II  Tes.  2:4.  Rev.  13:15-18.) 

CAPÍTTLO  XXIV. 
El  Matrimonio  y  el  Divorcio. 

I.    El  matrimonio  debe  verificarse  entre  un  hombre 
y  una  mujer ;  no  es  licito  que  un  hombre  tenga  al  mis- 
mo tiempo  más  de  una  esposa,  ni  que  una  mujer  tenga  ^ 
iiiiis  de  un  marido,    t  1  Cor.  7:2.  Mar.  10:6,  7.) 

H.  El  matriniunio  liié  instituido  para  la  ayuda  mu- 
tua de  esposo  y  esposa,  (( ¡en.  2:1S.)  para  aumentar  la 
raza  humana  por  generación  legitima  y  la  iglesia  con 
una  simiente  santa,  (Mal.  2:15  )  v  ]iara  evitar  la  impu- 
reza.   (1  Cor.  7:2,  0.) 
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1  lí.  El  mati'imonio  es  licito  para  toda  ríase  de  per- 
sonas que  sean  capaces  de  dar  su  con  sen  ti  miento  con 
juicio,  (I  Tini.  t:;>.  (Jen.  24:57,  58.)  jicro  es  el  deber  do 
los  cristianos  casarse  solamente  en  el  Scuor.  (I  Cor. 
7:39.)  -Asi  es  que  los  que  profesan  la  relií^iun  reforma- 
da verdadera  no  deben  casarse  con  los  incrédulos,  pa- 
pistas ú  otros  idólatras,  ni  deben  los  que  son  piadosos 
unirse  en  yugo  desigualmente,  casándose  con  los  que 
notoriamente  son  malos  en  sus  vidas  ó  que  sestienen 
herejías  que  llevan  a  la  condenación.  (II  Cor.  6:14. 
,  Gen.  :U:14.  Exo.  ;!4:1(;.  Con.)).  1  Key  11:14.  Xeh.  13:25- 
27.) 

lY.  El  matrimonio  no  debe  contraerse  dentro  de  los 
grados  de  con.sanguiuidad  o  afinidad  prohibidos  en  la 
palabra  de  Dios,  (J^ev.  IS.  1  Cor.  5:1.)  ni  pueden  tales 
casamientos  incestuo.-<os  hacerse  legales  por  ninguna  lev 
de  hombre,  ni  por  el  consentimiento  do  las  partes,  de  lal 
manera  que  esas  pei-sunas  pudieran  vivir  juntas  como 
marido  y  mujer.    (Mar.  Ü:1S.  Lev.  18:24.28  y  20:19-21.) 

V.  El  adulterio  ó  la  íoruicación  cometidos  después 
<lel  contrato,  siendo  descubiertos  antes  del  casamiento 
dan  ocasión  justa  á  la  parte  inocente  para  disolver  aquel 
contrato.  (Mat.  1:18-20.)  En  caso  de  adulterio  después  del 
matrimonio,  es  licito  para  la  parte  inocente  promover  su 
divorcio,  (Mat.  5:31,  32.)  y  después  de  este  puede  casai-- 
se  con  otro  como  si  la  ]>arle  ofensora  hubiera  muerto. 
(Mat.  19:0.  Rom.  7:2,  :!. ) 

VI.  Aunque  la  cni-ru|)cii>n  del  hombi-e  sea  tal  que  lo 
haga  buscar  argumciilns  ))ai  a  ¡separar  indel)idamente  a 
los  que  Dios  ha  unido  cu  matrimonio,  sin  cmltargo.  nada 
sino  el  adulterio  n  la  deserción  obstinada  i|iic  no  ])iiode 
sor  remediada  ni  ))or  la  iglesia  ni  por  el  magisi raiio  ci- 
vil, es  causa  suticiente  \k\\-.\  disolver  las  (  aileiia- del  ina- 
ti-imoiiio.  (.Mal.  l!»Syl!»:(¡.  I  ( "or.  7: 1 .').  i  esle  ca.so 
el  modo  de  pi-oceiler  i[iie  (iclie  observar>e,  y-rvn  i>úblico 
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y  cu  orden,  y  las  personas  interesadas  en  ello  no  deben 
8cr  dejadas  en  su  propia  causa  a  su  voluntad  y  juicio 
propio.    (Esd.  10:3.) 

(."Al'iTULO  XXV. 

La  Iglesia. 

I.  La  Iglesia  católica  ó  universal,  que  es  invisibli", 
se  compone  de  todo  el  número  de  los  elegidos  que  han 
sido,  son  ó  serán  reunidos  en  uno  bajo  Cristo  la  cabeza 
de  ella;  y  es  la  esposa,  el  cuerpo,  la  ])lenitud  de  Aquel 
que  llena  todo  en  todo.  (Efe.  1:10,  l'lí.  28  y  5:23,  27, 
€ol.  1:18.) 

II.  La  iglesia  visible  que  también  es  católica  ó  uni- 
versal bajo  el  evangelio  (por  que  no  está  limitada  á  una 
nación  como  en  el  tiempo  de  la  ley.")  se  compone  de  in- 
dos aquellos  que  por  todo  el  mundo  jirofesan  la  religión 
verdadera,  (,1  (  or.  1:2  y  12:12,  13.  Sal.  2:8.  Eom.  1.'.;'.)- 
12.)  juntamente  con  sus  liijos,  (1  Cor.  7:14.  Act.  2::'>'-'. 
Gen.  17:7.  ILom.  1I:1().  Gal.  3:7,  0.  14.)  y  es  el  reino  dt  ! 
Señor  Jesu  Cristo,  (  Mat.  13:47.  Isa.  !i:7. )  la  ca.sa  y  fami- 
lia de  Dios,  (Efe.  2:lí)  y  3:15.  Prov.  20:18.)  fuera  de  la 
■cual  no  hay  posibilidad  ordinaria  de  salvación.  (Aci. 
:2:47.) 

III.  A  esta  iglesia  católica  visible  ha  dado  Cristo  el 
ministerio,  los  oráculos  y  las  ordena n/,as  de  Dios,  para 
reunir  y  perfeccionar  á  los  santos  en  esta  vida  préseme 
y  basta  el  í'in  del  mundo,  liaeiemio  ¡i  aquellos  suticienlos 
para  este  objeto  según  su  ])ronieNa,  jior  su  presencia  y 
Espíritu.    (Efe.  4:11-18.  Isa.  5'J:2I.  Mat.  28:19,  20.) 

IV.  Esla  iglesia  católica  ha  sido  mas  visible  en  unos 
tiempos  que  en  otros,  (Rom.  11:3,  4.  JJev.  12:0,  14.  Act. 
■9:3L)  y  las  iglesias  particulares  que  son  partes  de  ella, 
son  más  ó  menos  puras  según  que  se  enseñan  y  reciben 
•en  ellas  las  doctrinas  del  evangelio,  se  administran  las 
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ordenanzas  y  se  celel)ra  con  nia_yor  o  menor  pureza  el 
eiilto  público.    (I  Cor.  ."»;(;.  7.  Eev.  2  y  '.>.) 

V.  Las  más  puras  ii^lesias  l)ajo  del  eielo  están  cx- 
jniestus  á  errar  y  á  corroni|ierse,  ( I  Cor.  13:12.  Mat.  13: 
24-30,  47.  llev.  2  y  3.)  y  alu'unas  Ikiii  (Ici^rnerado  tanto 
<jue  lian  venido  á  ser  no  ii;lesias  cU'  Cristo  sino  sinago- 
iías  de  Satanás,  (llev.  1S:2.  líom.  11:18-22  )  Sin  em- 
bargo, siempre  habrá  una  iglesia  en  la  tierra  que  adoro 
á  Dios  conforme  á  su  voluntad.  (Mat.  16:18  y  28:19, 
20.  Sal.  102:28.) 

VI.  No  hay  otra  cabeza  de  la  iglesia  más  del  Señor 
Jesu  Cristo,  (Col.  1:18.  Efe.  1:22.)  ni  puede  el  Papa  do 
IJoma  ser  cabeza  de  ella  en  ningún  sentido,  porque  es 
a()uel  anlicristo,  aquel  hombre  de  pecado,  el  hijo  de  per- 
dición que  se  ensalza  en  la  iglesia  contra  Cristo  y  con- 
tra todo  lo  que  se  llama  Dios.  (Mat.  23:8, 10.  II  Tes. 
2:3,  4,  etc.) 

CAPÍTrLO  XXVI. 

líA  COMCNJO.V  IJE  LOS  SaNTOS. 

I.  Todos  los  santos  están  unidos  á  Jesu  Cristo  su  cabeza 
por  su  Espíritu  y  poi*  la  fe  que  tienen  participan  con  él 
en  sus  gracias,  sufrimientos,  muerte,  resurrección  y  glo- 
ria: (I  Juan  1:3.  Efe.  3:l(i.  17.  Juan  1:1G.  Fil.  3:10.)  y 
oslando  unidos  los  unos  con  los  otros  en  amor,  tienen 
comunión  los  unos  en  los  dones  y  gracias  de  los  otros, 
(  Kíc.  4:15,  10.)  y  están  obligados  á  cumplir  los  deberes 
]iúblicos  y  privados  para  bien  mutuo,  tanto  en  el  hombre 
interior  como  en  el  exterior.  (1  Tes.  5:11,  14.  Gal.  6:10, 
I  .luán  3:16-18.) 

II.  Los  santos,  por  .su  ])rofosión,  están  obligados  á 
mantener  entre  sí  un  compañerismo  y  comunión  santos 
en  el  culto  do  Dios  y  en  el  cunqilimiento  de  los  otros 
servicios  espirituales  que  tienden  á  su  edificación  mutua, 
(lleb.  10:24,  25.  Act.  2:42,  tC.  Isa.  2:3.  1  Cor.  11:20.)  asi 
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como  á  socorrerse  los  unos  á  los  otros  en  las  c-osas  tetn- 
poi'iiles  según  su  posibilidad  y  necesidades.  Esta  eomu- 
iiión  debe  extenderse,  según  Pins  juvsente  la  o[)()rtu- 
nidad,  jí  todos  los  que  en  todas  jiarlos  iiivooan  el  nom- 
bro del  Señor  Jesús.  (I  Juan  I):  17.  Act.  11:20,30.  II 
Cor.  Caps.  8  y  0.) 

111.  Esta  comunión  que  los  sanios  tienen  con  Cristo 
no  les  hace  de  ning.una  manera  participantes  de  la  sus- 
tancia de  su  divinidad,  ni  los  hace  iguales  á  Cristo  en 
ningún  respecto,  y  el  afirmar  tal  cosa  seria  impiedad  y 
blasfemia.  (Col.  1:18.  I  Cor.  8:ü.  Sal.  45:7.  1  Tim.  G:16.) 
Tampoco  la  comunión  que  tienen  los  santos  unos  con 
otros,  quita  ni  destruye  el  titulo  ó  la  propiedad  que  cada 
hombre  tiene  sobre  sus  bienes  ó  posesiones.     (Act.  5:4.) 

CAPÍTULO  XXVII. 

Los  Sacramentos. 

I.  Los  Sacramentos  .son  signos  y  sellos  santos  del 
pacto  de  gracia  (Rom.  4:11.  Gen.  17:7.)  instituidos  di- 
rectamente por  Dios  (Mat.  28:19.  1  Cor.  11:23.)  para 
simbolizar  á  Cristo  y  a  sus  beneficios  y  para  confirmar 
nuestro  interés  en  él,  (I  Cor.  10:1G  y  11:25,  23.  Gal. 
3:27.)  y  también  para  hacer  una  distinción  visible  de 
aquellos  que  pertenecen  á  la  iglesia  y  los  que  son  del 
mundo,  (Exo.  12:48.  ICor.  10:2  i  ."t  y  para  obligar  solemne- 
mente á  aquellos  al  servicio  de  Dios  cmi  Cristo  conforme 
á  su  palabra.  (Rom.  ()::;,  I.  1  Cor.  1(1:2,  li!.") 

il.  En  todo  sacra iniMilM  hay  una  rtlariuii  espiritual  ó 
unión  sacramental  enti-o  el  sí-mh)  y  la  osa  s;^■^¡l^■ada, 
de  donde  resulta  que  los  nombres  y  cIlM  ids  i!.  !  uno  se 
atribuyen  al  otro.  (Gen.  17:10.  MaL  2!;;27,  2s.  Tu.  :',:■).) 

III.  La  gracia  que  se  exhibo  en  los  sacranientos  por 
el  uso  de  ellos,  no  se  confiere  por  ninguna  virtud  que 
resida  en  ellos,  ni  depende  su  eficacia  de  la  ])iedad  ó  in- 
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toiu-ion  del  (jne  1(«  ¡ulmini.st ni,  i  lioiii  2;28,  2Í1.  I  Pcil. 
H:2l.)  hímo  (le  la  obra  del  lOspiritii.  (  Mat.  ?>Al.  L  Cor.  12; 
13.)  y  de  las  ])alaljras  de  la  inst iliieion  quceootienc  con 
el  _])réce|)to  que. autoriza  el  uso  de  ellos,  una  ])romc.sa  de 
beudieioii  para  los  que  los  reciben  diiínamente.  (Mat. 
2(i:27.  2S  y  28:1!),  20.) 

lA'.  Kn  el  evangelio  no  hay  sino  dos  sacramenlos 
instituidos  por  Cristo  nuestro  Señor,  y  son  el  Bautismo 
y  la  ('ena  del  Señor,  ninguno  de  los  cuales  debe  admi- 
nistrarse sino  por  un  ministro  de  la  i>alabra  legalmenlo 
ordenado.   (Mat.  28:19.  1  Cor.  1 1:2o,  2:5  y  4:1.  Ileb.  5:1. ) 

V.  Los  sacramentos  del  .Antiguo  Testan\ento,  en 
cuanto  á  las  cosas^  espi(ritualcs  signiñcadas  y  manifesta- 
das por  ellos,  fueron  en  sustancia  los  misinos  del  Nuevo. 
(I  Cor.  10:1-4  y  5:7,  8.) 

CAPÍTULO  XXAaiL 
El  Bautismo. 

L  El  Bautismo  es  un  sacramento  del  Nuevo  Testa- 
mento, instituido  por  Jcsu  Cristo,  (Mat.  28:19.  Mar.  l(j: 
16.)  no  sólo  para  admitir  en  la  iglesia  vi.sible  á  la  perso- 
na bautizada,  (I  Cor.  12:13.  Gal  3:27,  28.)  sino  también 
para  que  sea  para  ella  un  signo  y  sello  del  pacto  de  gi-a- 
cia,  (Rom.  4:11.  Comp.  con  Col.  2:11,  12.)  del  hecho  do 
que  está  ingerida  en  Cristo,  (Gral.  3:27.  Hom.  6:5.)  de  su 
regeneración,  (Tit.  3:5.)  de  la  remisión  de  sus  pecados, 
(Act.  2:38  y  22:16.  Mar.  1:4.)  y  de  su  sumisión  á  Dios 
por  Jcsu  Cristo  para  andar  en  novedad  de  vida.  (líom. 
6:3,4.)  Esto  sacramento,  por  el  mandato  mismo  de 
Cristo  debe  continuar.se  en  la  iglesia  hasta  el  fin  del 
mundo.    (  Mat.  1^8:19,  20.) 

II.  El  elemento  exterior  qut'  debe  usarse  en  esto  sa- 
cramento, es  el  agua,  con  la  cual  es  l)aulizada  lapcrsona 
que  lo  recibe  en  el  nombre  del  Padre,  del  Hijo  y  del  Es- 
píritu Santo,  por  un  ministro  del  evangelio  legalmente 


[  ] 

llamado  pava  ello.    (Act.  10:47  3' S:3tJ,  38.  :Mat.  2S:19.) 

III.  No  es  necesavia  la  ininorsioii  de  la  persona  ea 
ol  agua,  sino  que  se  administra  rectanicule  el  bautismo 
por  la  aspersión  ó  eí'iisióu  del  agua  sobro  la  i)cr.soua. 
(Aet.  2:41  y  l(i:33.  Mar.  7:4.  Heb.  9:10,  11»,  20,  21.) 

IV.  No  sólo  deben  ser  bautizados  los  que  profesan 
personalmente  su  le  en  Cristo  y  sumisión  a  el,  (Mar.  G:15, 
IG.  Aot.S  :37.)  sino  también  los  niños  i-uyos  padres  son,  ó;i 
la  menos  uno  de  ellos  es  ereyente.  ( L\cn.  17:0  con  Gal.  3:0, 
14.  IJom.  4:11,  12.  Act.  2:38,  30  y  1  (!:14, 1 5,  33.  Col.  2:11,12, 
1  Cor.  7:14.  3Iat.  28:19.  Mar.  Í0:13-l(;.  Luc-.  18:15.) 

V.  Aun  cuando  el  menosprecio  ó  descuido  de  esta 
ordenanza  es  un  pecado  grave,  (  Luc.  7:30.  E.ko.  4:24-26.) 
.sin  embargo,  la  gracia  y  la  salvación  no  están  tan  insepara- 
blemente unidas  á  la  misma,  que  no  pueda  alguna  persona 
ser  regenerada  ó  salvada  sin  ella,  (Rom.  4:11.  Act.  10:2, 
4,  22,  31,  45,  47.)  ni  tampoco  sucede  que  todos  los  que 
son  bautizados  .sean  ivgencrados  electivamente.  (Act. 
8:13.23.) 

VL  La  eficacia  del  bautismo  no  se  limita  al  momen- 
to en  que  se  administra:  (Juan  3:ó,  S.)  sin  embargo,  por 
el  uso  propio  de  esta  ordenanza,  la  gracia  prometida  no 
.solamente  se  ofrece,  sino  que  en  debido  tiempo  realmen- 
te se  exhibe  y  confiere  por  el  Espíritu  Santo  á  aquellos 
(sean  adultos  ó  infantes,)  á  quienes  pertenece  la  gracia, 
según  el  consejo  de  la  propia  voluntad  de  Dios.  (Gal. 
3:27.) 

VIL  Kl  sat  rameuto  del  baulisnio  no  debe  adminis- 
trarse a  la  misma  ])ersona  más  do  una  vez.    (Tit.  3:5.) 

XO  I'A.— Xo  hay  mandato  ni  ejemplo  adecuado  de  la  repeti- 
ción del  bautismo. 

CAPÍTULO  XXIX. 
La  Ckna  del  SeSor. 
I.    X'ucsíro  Seíior  Jesús,  la  noche  (j^ue  l'iié  entregado, 
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instituyó  el  sacramento  de  su  cuerpo  y  de  su  ¡sangre  lla- 
mado la  ("ena  del  Señor,  pai-a  que  fuese  observado  en  su 
iglesia  hasta  el  fin  del  mundo,  para  recuerdo  perpetuo 
del  sacrificio  de  sí  mismo  en  su  muerte,  para  sellar  en 
los  verdaderos  creyentes  los  bcnclicios  de  ella,  para  el 
nutrimento  espiritual  y  crccimienüp  de  ellos  en  el.  para 
que  se  empeñen  mas  en  el  cumplimiento  de  todos  los 
deberes  que  tienen  con  Cristo,  y  ])a ra  que  fuese  un  lazo  y 
una  prenda  de  comunión  con  él  y  de  la  de  los  unos  coa 
los  otros  como  miembros  de  su  cuer])o  místico.  (I  Cor. 
11:23-26;  10:1G,  17,  21  y  12;13.  ) 

II.  En  este  sacramento  no  es  ofrecido  Cristo  á  su 
Padre,  ni  se  hace  ningún  sacrificio  verdadero  por  la  re- 
misión de  los  pecados  de  los  vivos  ni  de  los  muertos, 
(Ileb.  9:22,  25,  2(j,  28.)  sino  i|iu'  sohunoiile  es  una  con- 
memoración de  cuando  Cristo  st'  ofreció  á  si  mismo  y 
por  sí  mismo  en  la  cruz  una  sola  vez  para  siempre,  uná 
oblación  espiritual  de  todo  loor  posible  á  Dios  por  lo 
mismo.  (Mat.  2Ü:26,  27.  Luc.  22:10,  LO. )  Asi  es  que  el 
.sacrificio  \vd]K\\  de  la  misa,  como  ellos  le  llaman,  menos- 
caba de  una  manera  abominable  al  único  sacrificio  de 
Cristo,  única  propiciación  de  todos  los  pecados  de  los 
elegidos.    (Ileb.  7:23,  21,  27  y  1U:11,  12,  U.  IS.^i 

III.  El  Señor  Jesús  ba  determinado  en  esta  orde- 
nanza que  sus  ministros  declaren  al  pueblo  las  jjalabras 
<le  la  institución,  que  oren  y  bendigan  los  elementos  del 
pan  3'  del  vino,  apartándolos  asi  del  uso  común  para  el 
«ervicio  sagrado;  que  tomando  }•  ronijiicndo  el  pan  y 
bebiendo  de  la  copa,  (comulgaiulo  ellos  mismos.)  dieran 
de  los  dos  elementos  á  los  comulgantes.  (Véase  la  insti- 
tución Mat.  2G:2G-2S.  ]\I:ir.  11:22-21.  Luc.  22:1!),  20.1 
1  Cor.  11:23-27.)  menos  ;í  los  ipie  no  est;ín  presentes  en  la 
congregación.    (Act.  20:7.  I  Cor.  11:20.) 

IV.  Las  misas  privadas  ó  la  recepción  de  este  sacra- 
mento de  la  mano  de  un  sacerdote  ó  por  algún  otro 
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cuando  se  esté  solo,  el  negar  la  copa  al  pueblo,  ado- 
rar los  elementos,  el  elevarlos  ó  llevarlos  de  un  lugar  á 
otro  para  adorarlos  y  guardarlos  para  pretendidos  usos 
religiosos,  es  contrario  á  la  naturaleza  de  este  .sacramen- 
to y  á  la  institución  de  Cristo,  (ilat.  15:9.) 

Y.  Los  elementos  exteriores  de  este  sacramento  de- 
bidamente apartados  para  los  usos  ordenados  por  Cristo, 
.sostienen  tales  relaciones  con  el  crucificado,  que  verda- 
dera pero  sólo  sacramentalmente  se  llaman  algunas  ve- 
ces por  el  nombre  de  las  cosas  que  representan,  á  saber, 
tíl  cuerpo  y  sangre  de  Cristo;  (Mat.  26:26-28.)  mas  con 
todo,  en  sustancia  y  en  naturaleza  ellos  permanecen  ver- 
dadera y  solamente  pan  y  vino  como  eran  antes.  (I 
Cor.  11:26,  27.) 

VI.  La  doctrina  que  sostiene  que  la  Bustancia  del 
pan  y  del  vino  se  cambia  en  la  sustancia  del  cuerpo  3' 
de  la  sangre  de  Cristo,  Cllamada  comunmente  trasustan- 
ciación,)  por  la  consagración  del  sacerdote  o  de  algún 
otro  modo,  es  contraria  no  sólo  á  la  Escritura  sino  tam- 
bién á  la  razón  y  al  sentido  común,  destruye  la  natura- 
leza del  sacramento,  ña  sido  y  es  la  causa  de  muchísi- 
mas supersticiones,  y  además,  de  una  idolatría  grosera. 
(Act.  3:21.  I  Cor.  11:24-26.  Luc.  24:6,  39.) 

VIL    Los  que  i'eciben  dignamente  este  sacramento  y 
participan  de  un  modo  exterior  de  los  elementos  visi- 
■  bles,  (I  Cor.  11:28.)  participan  también  interiormente 
1  por  la  fe,  de  una  manera  real  j  verdadera,  ])ero  no  car- 
nal ni  corporalmente,  sino  de  un  modo  espiritual,  reci- 
ben y  se  alimentan  de  Cristo  crucificado  y  de  todos  los 
,  beneficios  de  su  muerte.    El  cuerpo  y  la  sangre  de  Cris- 
to no  están  carnal  ni  corporalmente  en,  con  ó  bajo  el 

*  No  hay  la  más  lijera  sombra  de  garantía  para  estas  cosas, 
ni  pi'ocepto  ni  ojcniplo  en  alguna  parte  de  la  pülabni  de  Dios. 
Véase  todos  los  pasajes  en  los  que  se  menciona  la  ordenanza, 
los  principales  de  ellos  citados  arriba. 
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pan  j  vino,  sin  embargo,  están  real  pero  espiritualraen- 
te  presentes  á  la  fe  del  creyente  en  aquella  ordenanza, 
tanto  como  los  elementos  á  los  sentidos  corporales.  (I 
Cor.  10:16  y  10:3,  4.) 

VIII.  Axin  cuando  los  ignorantes  y  malvados  reci- 
ban los  elementos  exteriores  de  este  sacramento,  sin  em- 
bargo, no  reciben  la  cosa  significada  por  ellos,  sino  que 
2)or  su  indignidad  vienen  á  ser  culpables  del  cucrjio  y 
de  la  sangre  del  Señor  para  su  propia  condenación.  En- 
tonces, todas  las  personas  ignorantes  é  impías  que  no 
Bon  capaces  de  gozar  de  comunión  con  él,  son  indignas 
de  acercarse  ií  la  mesa  del  Señor,  y  mientras  permanez- 
can en  esc  estado,  no  pueden,  sin  cometer  un  gran  peca- 
do contra  Cristo,  participar  de  estos  sagrados  misterios, 
(I  Cor.  11:27,  2*)  y  10:21.  II  Cor.  C:U  U;.)  ni  deben  ser 
admitidos  :i  ellos.  (I  Cor.  ^r.ij,  7,  13.  11  Tes.  3;G,  U,  15. 
Mat.  7:0.) 

CAPÍTULO  XXX. 
I..VS  Cknsi  iías  })e  i.a  Iglesia. 

I.  El  Señor  .Irsus  como  Rey  3' Cabeza  de  su  iglesia 
ba  constituido  en  ella  un  gobierno  dirigido  por  funcio- 
narios eclesiásticos  distintos  de  los  magistrados  civiles. 
(Isa.  9:6,  7.  I  Tim.  5:17.  I  Tes.  5:12.  I  Cor.  12:28.  Sal. 
2:6-9.  Juan  18:36.) 

II.  A  estos  i'iiiicionarios  han  sido  entregadas  las  lla- 
ves del  reino  de  los  (  ¡dos,  en  virtud  de  lo  cual  tienen 
poder  respectiviinK'iiU'  jiara  retener  y  remitir  pecados, 
para  cerrar  aquel  reino  á  los  ini jieiiitciites.  )>or  la  ])ala- 
bra  y  por  las  censuras:  ])ara  abrirlo  ;i  los  pecadores 
arrepentidos,  por  el  minisierio  del  evangelio,  y  por  la 
remoción  de  las  censuras  según  loe.xijaM  las  circunstan- 
cias. (Mat.  ICIO  y  18:17,  18.  Juan  20:21-23.  I[  Cor. 
2:6-8.) 

III.  Las  censuras  de  la  iglesia  son  necesarias  para 
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corregir  y  hacer  volver  sobre  sus  pasos  á  los  hci-Diaiios 
que  ofenden,  para  impedir  que  otros  cometan  ofensas 
semejantes,  para  quitar  la  mala  levadura  que  puede  in- 
fectar toda  la  masa,  pai-a  revindicar  el  honor  de  Cristo 
j  la  santa  profesión  del  evangelio,  para  evitar  la  ira  de 
Dios  que  justamente  podría  venir  sobre  la  iglesia  si  ella 
consintiera  que  su  pacto  y  sus  sellos  fuesen  profanados 
por  ofensores  notorios  y  obstinados.  (I  Cor.  5.  I  Tira. 
5:20  y  1:20.  Mat.  7:6.  I  Cor.  11:27-34.) 

IV.  Para  lograr  mejor  estos  fines,  los  funcionario.s 
de  la  iglesia  deben  proceder  primeramente  por  amones- 
tar, y  después  por  suspender  del  sacramento  de  la  Santa 
Cena  por  nn  tiempo,  y  por  la  excomunión  de  la  iglesiaj 
según  la  naturaleza  del  crimen  y  la  ofensa  de  la  perso- 
na. (I  Tes.  5:12.  II  Tes.  .^.:G,  14.  I  Cor.  5:4,  5,  13.  Mat. 
18:17.  Tit.  :-!:l(). ' 

CAPÍTULO  XXXI. 
Sínodos  y  Concilios. 

I.  Para  el  mejor  gobierno  y  edificación  de  la  iglesia 
debe  haber  asambleas  tales  como  las  llamadas  comun- 
mente sínodos  y  concilios,  (Act.  15:2,  4,  6.)  y  es  el  de- 
ber de  los  pastores  y  otros  oficiales  de  las  iglesias  parti- 
culares, en  virtud  de  su  oficio  y  del  poder  que  Cristo  Ies 
ha  dado  para  edificación  y  no  para  destrucción,  convo- 
car tales  asambleas  (Act.  Cap.  15.)  y  reunirse  oa  ellas 
con  tanta  frecuencia  como  juzguen  conveniente  ])ara  el 
bién  de  la  iglesia.    (Act.  15:22,  23,  25.) 

II.  Corresponde  á  los  sínodos  y  á  los  concilios  dect-  " 
dir  ministorialmente  la*;  controversias  sobre  la  fe  y  ca-  ' 
sos  de  conciencia,  establc;-cr  reglas  é  instruccionos  para 
el  mejor  orden  en  el  ciilio  público  de  Dios  y  eu  el  go- 
bierno de  la  iglesia:  recibir  quejas  eu  caso-i  de  mala  atl- 
ministración  y  determinar  autoritati vam 'ute  la-^  mis- 
mas; y  SU.S  decretos  y  determinaciones,  ciiaiulo  concuer- 
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dan  con  la  palubra  de  Dios,  deben  ser  recibidas  con  re- 
verencia y  sumisión,  no  sólo  porque  están  de  acuerdo 
con  la  palabra,  sino  también  ]>or  el  poder  del  tribunal 
que  los  hizo,  puesto  que  es  una  oi-denanza  de  Dios  insti- 
tuida en  su  palabra.  (Act.  1(;:4  y  15:15,  19,  24,  27-:U. 
Mat.  18:17-20.) 

III.  Todos  liKS  sínodos  <)  euiu-ilios  desde  los  tiempos 
de  los  apóstoles,  ya  sean  í^-enerales  ó  particulares,  pue- 
den errar,  y  muchos  han  errado,  ¡jor  eso  es  que  no  deben 
ser  una  regla  de  te  y  de  conducta  sino  una  ayuda  para 
ambas.    (Act.  17:11.  I  Cor.  2:5.  II  Cor.  1:24.  Efe.  2:20.) 

IV.  Los  sínodos  y  los  concilios  no  deben  tratar  ni 
decidir  mits  que  lo  que  es  eclesiástico,  y  no  deben  entre- 
meterse en  los  negocios  civiles  que  conciernan  al  go- 
bierno civil,  sino  únicamente  por  peticiones  humildec 
en  casos  extraordinarios,  ó  con  consejos  para  satisfacer 
la  conciencia,  si  para  ello  son  requeridos  por  los  magis- 
trados civiles.    (Luc.  12:13,  14.  Juan  18:36.) 

CAPÍTl'LO  XXXII. 

El  Est.vdo  iiEi,  Hombre  Desité.s  de  la  Muerte  y  la 
Resurrección  de  los  Muertos. 
I.  Kl  cuerpo  del  hombre  después  de  la  muerte  vuel- 
ve al  polvo  y  ve  la  corrupción,  (Gen.  3:19.  Act.  13:36.) 
pero  su  alma  (que  no  mucre  ni  duerme,)  por  tener  una 
(subsistencia  inmortal  vuelve  inmediatamente  á  Dios  que 
la  dió.  (Luc.  22:43.  Ecles.  12:7.)  El  alma  de  los  justos, 
eiendo  hecha  entonces  perfecta  en  santidad,  es  recibida 
en  el  más  alto  ciclo  en  donde  contempla  la  faz  de  Dios 
en  luz  y  gloria,  esperando  la  completa  redención  de  su 
cuerpo."  (Heb.  12:23.  Fil.  1:23.  I  Juan  3:2.  I[  5:1,  6,  8.) 
El  alma  de  los  malvados  es  arrojada  al  inñerno  en  don- 
de permanece  atormentada  y  envuelta  en  den.sas  tinie- 
blas, reservada  para  el  juicio  del  gran  día.  (Luc.  16:23, 
24.  Jad.  6,  7  )    Fuera  de  estos  dos  lugares  para  las  al- 
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mas  sejmradas  do  sus  cuerpos:  la>  Ivcrituras  no  recono- 
cen ninniin  otro. 

II.  Los  que  sean  encontrados  vivos  en  el  último  día, 
no  morirán  sino  serán  trasformados.  1 1  Tes.  4:17. 1  Cor. 
15:51,  52.)  y  lodos  los  muertos  resucitarán  con  sus  mis- 
mos cuerpos  y  no  con  otros,  aunque  teniendo  cualida- 
des diferentes,  los  cuales  se  unirán  otra  vez  con  sus  al- 
mas para  siempre.    (Job.  líl:2t)  27.  1  Cor.  15:42-44.) 

III.  Los  cuerpos  de  los  injustos  resucitarán  por  el 
poder  de  Cristo  jiara  deshonra;  y  por  el  Espíritu  del 
mismo,  los  cuerpos  de  los  justos,  pai'a  honra;  siendo  en- 
tonces hechos  semejantes  al  cuerpo  glorioso  de  Cristo. 
(Act.  24:15.  Juan  5:28,  29.  Fil.  3:21.) 

CAPÍTULO  XXXITL 
El  J  uicio  Final. 

I.  .üios  ha  señalado  un  día  en  el  cual  juzgará  al  mun- 
do con  justicia  por  Jesu  Cristo,  (  Aci  17:31.)  á  quien  to- 
do poder  y  juicio  lia  sido  dado  por  el  Padre.  (Juan  5:22, 
27.)  En  aquel  dia  no  solo  los  aniri  lcs  apóstalas  serán 
juzgados,  (1  (,"or.  i'tM.  Jinl.  ti.  II  l'ed.  2:4.)  sino  también 
todas  las  ])ersonas  que  han  vivido  solo-o  la  titi  ra,  com- 
parecerán delante  del  tribunal  de  ('ri>to  ])ara  dai-  cuen 
ta  de  sus  pensamientos,  palabras  y  acciones,  y  para  re 
cibir  conibrme  á  lo  que  hayan  hedió  cu  su  cuerpo,  sea 
bueno  o  malo.  (II  Cor.  5:10.  Jv  ic.  12: 14.  JJom.  2:ltj  \' 
14:10,  12.  Mat.  1 2:3(1-47. ) 

II.  .Dios  lia  señalado  este  dia  con  el  íin  de  manifes- 
tar la  gloria  de  su  misericordia  en  la  salvación  eterna 
de  los  elegidos,  (  ÍJom.  ü-23.  .Mar.  25:2!.  i  y  de  su  justicia 
en  la  condenación  de  lo-  re|ii  i)bos  que  son  malvados  y 
desobedientes.  í  Uom.  2:5,  (i  y  ít:22.  I  I  Tim.  1:7,  S.j  En- 
tonces entrarán  á  la  vida  eterna  y  ici  iliirán  la  |)lenitud 
de  gozo  y  bendición  que  produce  la  prc>cneiadel  Señor: 
(Mat.  25:31  34.  Act.  3:1'J.  1[  Tes.  1:7.,  pero  los  malva- 
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dos  que  no  conocioroti  ;í  Dios  ni  obedecieron  el  evange- 
lio de  Jesu  Cristo,  serán  arrojados  al  tormento  eterno  y 
castigados  con  destrucción  perpetua,  lejos  de  la  presen- 
cia del  Señor  y  de  la  gloria  de  su  poder.  (Mat.  25:41,46. 
II  Tes.  1:9.  Isa.  GG:24.) 

III.  Como  Cristo  quiso  que  estuviéramos  persuadí- 
dos  de  que  habrá  un  día  de  juicio  tanto  para  contener  á 
todos  los  hombres  del  pecado  como  para  el  mayor  con- 
suelo de  los  buenos  en  la  adversidad,  (11  Ped.  3:11,  14. 
II  Cor.  5:11.  11  Tes.  1:5-7.  Luc.  21:27,  28.)  asi  tambiéu 
quiso  que  eso  dia  fuera  desconocido  dolos  hombres, parí» 
que  renuncien  de  toda  seguridad  carnal  y  estén  siem- 
pre velando  porque  no  saben  la  hora  en  que  el  Señoí 
vendrá,  y  así  estén  siempre  dispuestos  para  decir,  "Ven 
Señor  Jesús,  ven  prontamente.  (Mar.  13:3.")  37.  Luc.  12: 
35,  36.  Eev.  22:20.  Véase  Mat.  24:36,  42-44.)  Amén. 


FORMA  DE  GOBIERNO 

Y 

FORMAS  DE  PROCEDIMIENTOS 

DE  LA 

IGLESIA  PRESBITERIANA 

EX  LOS 

ESTADOS  UNIDOS  DE  AMERICA; 
REFORMADOS  EN  1805-1806. 

LIBRO  I. 

GOBIERNO. 

CAPÍTULO  1. 
Principios  Generales.  (*) 
La  Ig-lesia  Presbitoriaiiíi  cu  los  Estados  Unidos  de 
América,  al  presentar  al  pu«^blo  cristiano  el  sistema  de 
unión  y  la  forma  de  gobierno  y  de  disciplina  que  ella 
lia  adoptado,  ha  creído  necesario  asentar,  -por  via  de 
introducción,  algunos  de  los  principios  generales  por 
los  cuales  se  ha  dirigido  al  formar  este  plan.  Esto, 
como  lo  esperamos,  evitará  de  alguna  manera,  inter- 
pretaciones precipitadas  y  reflexiones  injustas  que  por 

(*)  XOTA: — Este  capítulo,  excepto  la  primera  sentencia,  fué 
coiupuesto  por  el  Sínodo  de  Nueva  Vorlc  y  Filatle'fía  y  puesto 
:tl  principio  de  la  Forma  de  Oobiorno  etc.,  como  publicado  por 
aípiel  cuerpo  en  el  üño  de  1788.  En  ese  mismo  año.  dcsp  lés  de 
arreglar  el  plan  por  el  cual  se  gobierna  ahora  la  Iglesia  l'resbi- 
teriana,  el  Sínodo  se  dividió*en  cuatro  Sínodos  dando  así  lugar 
á  la  formacifin  de  la  Asamblea  Gea;-ral  que  se  reunió  por  pri- 
mera vez  el  año  de  1780. 
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lo  general  se  oi-igiuan  de  una  consideración  imperfec- 
ta del  asunto,  y  al  mismo  tiempo  esta  exposición  de 
principios  servirá  para  hacer  más  completas  las  varias 
partes  del  sistema,  y  el  todo,  perspicuo  y  lleno  de  in- 
teligencia. 

Su  opinión  unánime  es: 

I.  Que  '-Sólo  Dios  es  ei  Señor  de  la  conciencia  y 
la  ha  hecho  libre  de  doctrinas  y  mandamientos  de  hom- 
bres, que  sean  contrarios  en  algo  á  su  palabra  ó  la 
sustituyan  en  ¡cosas  de  íe  y  de  culto."  Eutonces,  ella 
considera  derecho  del  juicio  privado,  en  todos  los 
puntos  que  se  relacionan  con  la  religión,  como  univer- 
sal é  inalienable.  No  desea  ver  ninguna  constitución 
religiosa  aj-udada  por  el  podei-  civil,  sino  en  lo  que  sea 
necesario  para  la  protección  y  seguridad,  y  al  mismo 
tiempo,  que  sea  común  é  igual  á  la  que  disfrutan  to- 
das las  demás. 

II.  Que  en  ])ei'fecta  consonancia  con  el  jírincipio  de 
derecho  común  asentado  ai-riba,  cada  iglesia  cristiana, 
unión  ó  asociación  de  iglesias  particulares,  está  facul- 
tada para  declarar  los  términos  bajo  los  cuales  admi- 
tirá á  su  roinunión,  la  caliíicación  de  sus  ministros  y 
miembros,  asi  como  todo  el  sistema  del  gobierno  inter- 
no que  Ci'isto  ha  establecido.  Que  en  el  ejercicio  de 
este  derecho  ellas  pueden  errar,  haciendo  términos  de 
comunión  demasiado  débiles  ó  muj- exigentes,  pero  aun 
en  esto  caso,  ellas  no  quebrantan  la  libertad  ó  los  de- 
rechos de  los  otros,  sino  solamente  hacen  un  uso  im- 
propio de  los  suyos. 

III.  Que  nuestro  bendito  .Salvador,  para  la  ediíica- 
cióu  de  su  iglesia  visible,  la  cual  es  un  cuerpo,  ha  es- 
tablecido oticiahjs  no  solo  ])ara  la  j)redicación  del  evan- 
gelio y  la  (uhiiiiiivtraciuii  de  los  sac  (iiiicnto'i,  sino  tam- 
bién para  c\jercei'  la  disci])lina  con  el  lin  de  j)reservar 
la  verdad  y  el  deber;  y  gue  es  de  la  incumbencia  de 
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esos  oficiales  y  úv  todíi  la  iglesia,  en  cuyo  nombre  obrazi 
ellos,  censurar  y  despedir  á  los  miembros  extraviados 
y  escandalosos,  observando  en  todos  los  casos  las  re- 
glas contenidas  en  la  palabra  de  Dios. 

lA'.  Que  la  verdad  tiene  \wr  objeto  el  promover  ei 
bien,  y  que  la  gran  piedra  de  toque,  de  aquella,  es  su 
tendencia  á  promover  la  santidad  .según  la  regla  do 
nuestro  Salvador,  "por  sus  frutos  los  conoceréis."  Que 
ninguna  oj)inión  puede  ser  más  perniciosa  ni  absurda 
que  la  que  coloca  á  la  verdad  y  al  error  sobre  el  mis- 
mo nivel  j  representa  como  cosa  de  poca  importan- 
cia las  oi)iniones  de  un  hombre.  Por  la  otra  jiarte  es- 
tá pei'suadida  de  que  hay  una  conexión  inseparable 
«Mitre  la  le  y  la  práctica,  entre  la  verdad  y  el  deber. 
De  otra  manera  no  valdría  la  pena  descubrir  la  ver- 
dad y  abrazarla. 

V.  Que  mientras  está  bajo  la  convicción  de  los  prin- 
cipios a.sentados  arriba,  cree  que  es  necesario  hacer  pro- 
visciones  eficaces  para  que  todos  los  que  son  admitidos 
como  maestros,  tengan  una  fe  sana.  También  cree  que 
hay  verdades  y  formas  con  respecto  a  las  cuales  los 
hombres  de  buenos  principios  y  carácter  pueden  dife- 
rir. En  todas  estas  cosas  cree  que  es  el  deber  de  los 
cristianos  privados  y  de  las  sociedades  tener  una  in- 
dulgencia mutua  del  nno  para  el  otro. 

VI.  l¿ue  aun  cuando  el  carácter,  cualidades  y  au- 
toridad de  los  oficiales  de  la  iglesia  son  establecidos  en 
las  Santas  Escrituras,  asi  como  el  método  propio  de 
investirlos,  sin  embargo,  la  elección  de  las  personas  para 
el  ejercicio  de  esa  autoridad  en  alguna  .sociedail  particu- 
lar, pertenece  ;i  ella. 

VII.  (¿iR>  i()<l()  el  poder  de  la  iglesia,  yi\  sea  ejercido 
por  el  cuerjio  en  general,  ó  por  medio  de  representación 
jior  autoridad  delegada,  es  solamente  ministerial  y  de- 
clarativa, tN  (líi'ir,  (|ue  las  Santas  Escrituras  son  la  única 
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iglesia  debe  pretender  hacer  leyes  y  ligar  la  conciencia 
por  su  propia  autoridad,  y  que  todas  sus  decisiones  de- 
ben estar  fundadas  en  la  voluntad  de  Dios  revelada. 
Ahora  bien,  aun  cuando  fácilmente  puede  admitirse  que 
/  todos  los  sínodos  y  concilios  pueden  errar,  debido  ¡i  la 
fragilidad  inseparable  del  género  h\imano,  sin  embargo, 
existe  mayor  peligro  en  la  pretensión  usurpadora  de 
liacer  leyes,  que  en  el  derecho  de  juzgar  por  lej^es  ya 
licchas,  comunes  á  todos  los  que  profesan  el  evangelio, 
aun  cuando  este  derecho,  según  lo  requiere  la  necesidad 
del  tiempo  actual,  resida  en  hombres  falibles. 

VIII.  Por  último:  Que  si  alguna  iglesia  se  adhiriere 
firmemente  á  los  principios  bíblicos  y  racionales  ya  di- 
chos, el  vigor  y  rigidez  de  su  disciplina  contribuirá  á  la 
gloria  y  á  la  felicidad  de  la  misma.  Mientras  la  disci- 
plina eclesiástica  sea  puramente  moral  y  espiritual  »  ii 
su  objeto,  y  no  sea  ayudada  por  efectos  civiles,  no  derri- 
bará fuerza  alguna  sino  de  su  propia  justicia,  de  la 
aprobación  del  público  y  del  apoyo  y  bendición  de  la 
gran  Cabeza  de  la  Iglesia  Universal. 

CAPÍTULO  II. 
Jja  Igle.sia. 

I.  Jesu  Cristo,  que  ahora  está  exaltado  sobre  todo 
principado  y  potestad,  (Efe.  1:20,  21.  Sal.  68:18.)  ha  es- 
tablecido en  este  mundo  un  reino,  el  cual  es  su  iglesia. 
(Sal.  2:6.  Dan.  7:14.  Efes.  1:22,  2:5.) 

II.  La  iglesia  universal  se  compone  de  todas  aque- 
llas pci'soruis  que  en  toda  nación,  juiitametite  con  sus 
liijos,  lian  liedlo  profesión  de  la  religión  santa  de  ('i-i-to, 
y  de  sumisión  á  sus  leyes.  {Rev.  ."):!»,  Act.  2:3'J.  1  Cor. 
1:2.  Comp.  con  Jl  Cor.  9:13.) 

I I I.  Como  esta  multitud  inmensa  no  jmode  reunirse 
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ou  un  ¡solo  lucrar  para  tfiior  coinuiunii  i>  mlorar  ¡i  J>iüs, 
os  conforme  á  la  raziiii  y  autorizado  i)or  el  ejemplo  cu 
.las  Escrituras,  que  se  divida  on  muchas  itflesias  particu- 
lares. ( (íal.  l:2l;2-¿.  IJev.  1:4,  JO.  Véase  también  Jlev.  2:1.) 

IV.  rmi  ii;-losia  ])articnlar  se  (•..nijioiie  do  uu  núme- 
ro de  cr¡.stianos  ])role.sos  y  de  sus  niños,  (pie  .se  .-isocian 
%  voluntariamente  para  el  culto  divin.)  y  para  llevar  una 
buena  vida,  de  conformidad  con  Jas  Santas  Escrituras, 
(Act.  2:41,  47  y  2::}9.  I  Cor.  7:14.  ^lar.  1(»:14.  Corap.  con 
Mat.  10:13,  14.  Luc.  18:15,  IG.)  y  para  someterse  á  cier- 
ta forma  de  gobierno.    (Heb.  8:5.  (ial.  t!:!!!.) 

CAPÍTULO  Ilí. 

OfICIAI.es  de  la  Itil.KSIA. 

I.  Nuestro  bendito  Salvador,  en  printer  lugar,  reu- 
nió su  iglesia  entresacándole  de  naciones  diferentes.  (Sal. 
2:8.  üev.  7:9.)  reuniéndola  en  un  cuerpo  ;  I  Cor.  ]U:17. 
A'éase  Efe.  4:1(;.  Col.  1:^.)  ])or  la  misión  de  hombres  do- 
tados con  dones  de  milagros,  los  cuales  han  cesado  hace 
mucho  tiempo.    (  Mat.  10:1,  8.) 

II.  Los  oficiales  ordinarios  y  perpetuos  en  la  iglesia, 
son  los  Obispos  o  Pastores,  (I  Tim.  ;J:1.  Efe.  4:11,  12. ) 
los  representantes  del  pueblo  llamados  comunmente  A  n- 
cianos  Gobernantes,  (I  Tim.  5:17.)  v  los  Diáconos.  (Fil. 
1:1.) 

CAPÍTULO  lY. 
Obi.spos  ó  Pastores. 

Kl  otii-i<>  pastoral  es  el  primero  en  la  iglesia,  tanto  jior 
^u  dignidad  como  por  su  utilidad.  (  Uom.  11:13. )  La 
}tersona  ijue  ocujia  este  cargo  ha  tenido  dil'erentcs  nom- 
bres en  la  Escritura,  todos  ellos  c.\pi-i'>i\ os  de  sus  \  arios 
<lebcres.    Como  le  está  eucomeudaihi  la  vinfilancia  del 
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rebaño  de  Cristo,  fs  llamado  obispo.  ( Act.  20:28.)  Co- 
mo le  alimenta  con  comida  espiritual  se  le  llama  pastor, 
(.ler.  3:15.  I  Ped.  5:2- 1.  )  Como  fárve  á  Cristo  en  su  igle- 
sia, se  llama  ministro.  (I  Cor.  4:1.  II  Cor.  3:6.)  Como 
debe  ser  grave  y  prudente,  un  ejemplo  para  el  rebaño, 
y  gobernar  en  la  casa  y  reino  de  Cristo,  también  se  lo 
llama  presbítero.  ,  L  l'cd.  5:1.  Véase  Tit.  1:5.  I  Tim.  5:1, 
17,  19.)  Como  es  mensajero  de  Dios,  se  le  llama  ángel 
de  la  iglesia.  (Rev.  2:1  y  1:20.  Véase  Eev.  3:1,  7.  Mal. 
2:7.)  Como  es  enviado  para  declarar  la  voluntad  de  Dios 
á  los  pecadores  y  suplicarles  se  reconcilien  con  Dios  por 
medio  de  Cristo,  se  le  llama  embajador.  (II  Cor.  5:20. 
Efes.  G:20.)  Por  último,  como  dispensa  la  gracia  múlti- 
])Ie  de  Dios  y  las  ordenanzas  instituidas  por  Cristo,  so 
le  llama  mayordomo  ó  dispensador  de  los  misterios  de 
Dios.    (Luc.  12:42.  I  Cor.  4:1,  2.) 

CAPÍTULO  V. 

Ancianos  ( íobernaxtes. 

Los  ancianos  gobornantos  propiamente  son  los  repre- 
sentantes del  pueblo  dr  la  iglesia,  escogidos  por  éste  con 
el  fin  de  que  ejerzan  el  goliicrno  y  (lisci|)l¡na  en  unión 
de  los  pastores  y  iiiinisli  os.  (]  Tiní.  5:17.  Eom.  12:7,  8. 
Act.  15:25.)  Este  (iti<  io.  según  lo  entiende  la  mayor  par- 
te de  las  Iglesias  rroiesiaules  Piclbrniadas.  es  el  que  se 
designa  en  las  Santas  Ksci  iluras  con  v\  tiliiio  ile  gober- 
íiaciones,  y  de  aquellas  (|ue  gobiernan  bien,  pero  no  tra- 
bajan en  i^alabra  y  doctrina.  (1  Cui-.  [2:28.  Véa.se  I 
Tim.  5:17.  Eom.  12:7.  S.  15:2.').) 

•■  Como  el  carácter  y  (dicio  ilcl  iiiiiiist  ru  del  cN  angelio  es  des- 
crié) particular  y  i)lcriaui(  ii(  en  las  S.uit;is  .crituras  con  el 
nombre  de  obispo,  y  iomo  estr  i('nii¡n(ic\|in'<,-i  cmh  espeeinlidnd 
su  deber  como  un  vigilanli',  i  r  '  -nm-  ■  ]\n  •  ser  rfclia- 
zado. 


C'Al'iTrLO  VI. 


Diáconos. 

Las  Escrituras  señalan  flai-anuMit»'  ¡\  los  (li;lcoiios  co- 
mo oficíalos  di.stintos  en  la  iiilcsia.  (  I-'il.  1:1.  I  Tini.  0:8- 
15.)  eu3-os  negocios  son  los  do  tom  i-  1  luilado  de  los  po- 
bres y  distribuir  entro  olios  las  coléelas  lioclias  con  ese 
objeto.  (Act.  6:1,  2.)  A  ellos  también  pueden  ser  enco- 
mendados propiamente  los  negocios  temporales  de  la 
iglesia.  (Act.  0:3,  5,  6.) 

CAPÍTULO  VII. 
Ordenanzas  en  Cada  Iglesia  Particular. 

lias  ordenanzas  establecidas  por  Cristo,  la  cabeza,  en 
cada  iglesia  particular  que  está  constituida  regularmen- 
te con  sus  oficiales  propios,  (I  Cor.  14:26,  .■>:),  40.)  son  la 
oración,  (Act.  6:4.  I  Tini.  2:1.)  canto  de  alabanzas,  (Col. 
3:16.  y  4:6  Sal.  9:11.  Efe.  .->:¡',t.)  lectura.  (Aci.  ir);21.Luc. 
4:16,  17.)  exposicióü  y  pn-licacion  de  la  palabra  de  Dios 
(Tit.  1:9.  Act  10:42.  Véase  Act.  28:2:1  y  9:20.  Luc.  2  1:47. 
II  Tini.  4:2.)  administración  dol  bautismo  y  de  la  Cena 
del  Señor,  (Mat.  28:19,  20.  :Mar.  16:1.-),  IC.  í  Cor.  ll:2ó- 
26.  Coinp.  con  I  Cor.  10:16.)  acción  do  -i'ai  iaN  y  ayunos 
públicos  solemnes,  (Luc.  5:o5.  Sal.  ."lO;!  !.  l'il.  4:(i.  A'ease 
I  Tim.  2:1.  Sal.  95:2.)  catecismo,  (Ileb.  r):12.  i  colectas 
para  los  pobres  y  otros  objetos  piadosos.  (^I  Coi-.  16:1-4. 
Gal.  2:10.)  ejercicio  de  la  disciplina.  ( Ileb.  i;i:.17.  I  Tes. 
5:12,  13.)  y  dar  la  bendiciiui  al  pueblo.  (^11  Coi-.  l.';:14. 
Efe.  1:2.) 

CAPiTCLO  VIH. 

GolUER.VO  DE  LA  lULESlA  V    LAS   ^'AK1.\S  ClASKS  1)K  TrI- 
lUN.VLES. 

I.    Es  absolutamente  necesario  que  el  goliici-no  de  la 
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iirlcsia  sea  ejcvciilo  bajo  una  tonnii  cierta  3' definida. 
(  Eze.  4o:ll,  12.  )  Sostenemos  (jue  ■•s  conveiiiciite  j  con- 
Ibnne  á  las  Eser¡lnras_y  a  la  práriica  de  los  primitivos 
cristianos,  que  la  ii^lesia  sea  i;-ol)ei-n;i(la  ]^ny  asambleas 
de  la  eon^Te:;-ac¡<Mi,  del  )iresbitiM-io  _y  del  sínodo.  En 
conformidad  con  esta  ei^euneia.  ai-./plamos  en  el  espíritu 
de  caridad  a  totios  los  cristianos  (pie  difieren  de  noso- 
ti'os  en  o])inion  o  eu  práctica  sobre  tales  puntos.  (Act. 
15:5,  Ü. ) 

U.  Estas  asand)leas  no  deben  poseer  ninguna  juris- 
dicción civil,  ni  ai)licar  penas  civiles.  (Luc.  12:18,  14. 
Juan  18:o().)  Su  poder  e.s  del  lodo  moral  y  espiritual, y 
solamente  ministerial  y  declarativo.  (Véase  y  con- 
súltese Act.  15:1-32.)  Posée  el  derecho  do  exigir  obe- 
diencia á  las  leyes  de  Cristo,  y  de  excluir  de  los  privile- 
gios de  la  iglesia  á  los  desordenados  y  desobedientes. 
Sin  embargo,  ])ara  hacer  eficaz  esta  autoridad  necesaria 
y  bíblica,  poseen  las  facultades  indispensables  para  ad- 
quirir evidencia  é  imponer  censuras.  Pueden  citar  pa- 
ra que  comparezca  delante  de  ellos  al  que  ha  quebran- 
tado el  orden  y  gobierno  de  la  iglesia,  y  pueden  reque- 
rir á  los  miembros  de  su  sociedad  ;i  que  se  presenten  á 
dar  testimonio  en  alguna  causa;  pero  el  castigo  más 
grande  hasta  donde  se  extiendo  su  autoridad,  es  la  de 
excluir  de  la  congregación  de  los  creyentes  á  los  contu- 
maces é  impenitentes.    (Mat.  lS:15-20.  I  Cor.  5:4,  5.) 

CAPITULO  IX. 

Consistorio  de  la  Iglesia. 

I.  El  Consistorio  se  compone  del  pastor  ó  pastores  j 
de  los  ancianos  gobernantes  de  una  congregación  par- 
ticular.  (I  Cor.  5:4.) 

II.  De  este  tribunal,  dos  ancianos  si  los  hay  en  la 
congregación,  con  el  pastor,  son  nece-aiios  ]'ara  iórmar 
quorum. 
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III.  £1  pastor  de  la  congregacióo  sera  siempre  el 
presidente  del  Consistorio,  excepto  cuando  por  razones 
prudentes  parezca  mejor  que  algún  otro  ministro  sea  in- 
vitado li  presidir,  en  cuyo  caso  el  pastor  con  el  C(jnscn- 
timicnto  del  consistorio,  puedo  invitar  a  otro  ministro 
perteneciente  al  mismo  presbiterio,  para  que  en  tal  caso 
venga  á  presidir  en  el  tiemjjo  que  juzguen  conveniente. 
Lo  mismo  puede  hacci-se  en  caso  de  cnlei-medad  o  au- 
sencia del  pastor. 

IV.  Es  conveniente  que  en  cada  reunión  del  consis- 
torio, y  con  especialidad  cuando  se  reúne  para  tratar 
asuntos  judiciales,  el  que  presida  sea  un  ministro.  En- 
tonces, cuando  una  iglesia  está  sin  pastor,  el  presidente 
del  consistorio  será  el  ministro  nombrado  para  ose  obje- 
to por  el  presbiterio,  ó  alguno  otro  invitado  por  el  con- 
sistorio para  tal  ocasión  particular.  Cuando  sea  im- 
practicable, ó  el  procurar  la  asistencia  de  tal  presidente 
presenta  grandes  dificultados,  el  consistorio  procederá 
sin  él. 

V.  Cuando  en  una  congregación  Laya  dos  ó  más  pas- 
tores, si  están  présenlos,  presidirán  alternativamente  en 
el  consistorio. 

YI.  El  consistorio  de  la  iglesia  tiene  a  su  cargo  man- 
tener el  gobierno  espiritual  de  la  congregación;  (Heb. 
13:7.  I  Tes.  5:12,  13.  I  Tim.  5:17.)  para  lo  cual  tiene  fa- 
cultad para  informarse  acerca  del  conocimiento  y  carác- 
ter cristiano  de  los  miembros  do  la  iglesia,  (Eze.  34:4.) 
llamando  ante  si  tanto  á  los  ofen.sores  como  á  los  testi- 
gos, con  tal  que  sean  miembros  de  la  congregación,  asi 
como  introducir  otros  testigos  cuando  sea  necesario  para 
llevar  adelante  el  proceso,  y  pueda  conseguirse  su  asis- 
tencia; recibir  miembros  para  que  formen  parte  de  la 
iglesia:  amonestar,  censurar,  suspender  ó  excluir  de  los 
sacramentos  á  los  que  merezcan  censura;  (I  Tes.  5:12, 
13.  Véase  II  Tes.  3:1),  14,  15.  I  Cor.  11:27-34.)  tomar  las 
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oaejorcs  medidas  para  pronidvt'r  los  int(>reses  esj/iritiia- 
les  de  la  congregación,  y  nombi-ar  delegados  jiara  los 
tribunales  superiores  de  la  iglesia.     (At  t.  ]7):2,  G. ) 

VII.  El  pastor  tiene  íaeiiltad  para  convocar  el  con- 
sistorio cuando  lo  juzgue  necesario,  (Act.  20;17.)  reu- 
niéndose también  cuando  asi  lo  pidan  dos  ancianos. 
Así  mismo  se  reunirii  cuando  lo  ordene  el  presbiterio. 

YIII.  Cada  consistorio  llevará  un  libro  de  actas  don- 
de consten  sus  procedimientos,  cuyo  libro  será  sometido 
á  la  inspección  del  presbiterio  cuando  menos  una  vez  al 
aSo. 

IX.  Es  imj^ortante  que  cada  consistorio  ¡leve  un  ro- 
í|istro  claro  de  matrimonios,  de  l)autismos  con  la  fecha 
del  nacimiento  de  los  individuos,  de  ])ersonas  admitidas 
:í  la  mesa  del  Señor,  y  de  otros  can\bios  de  los  miembros 
de  la  iglesia. 

capítulo  X. 

El,  PUESIUTERIO. 

I.  Estando  la  iglesia  dividida  eu  muchas  congrega- 
oiones  separadas,  estas  necesitan  ayuda  y  consejo  mu- 
tuos á  fin  do  preservar  la  pureza  de  la  docti-ina,  unifor- 
midad en  la  disciplina,  y  la  adopción  de  medidas  comu- 
nes que  fomenten  el  conocimiento  y  la  religión,  eviten 
la  impiedad,  el  error  y  la  inmoralidad.  (La  iglesia  de 
Jorusalem  estaba  compuesta  de  mils  de  una  congregación 
antes  y  después  do  la  dispersión,  como  es  claro  de  Act.  1>:1, 
6;  21:20:  2:41,40,  47  3'  4:4.  Estas  congregaciones 
estaban  bajo  ungobierno  presbitcrial  y  se  prueba  por  Act. 
15:4;  11:20,30:  21:17,  18  y  cap.  (J.  También  parece  que  la 
iglesia  de  Efeso  tenia  más  de  una  congregación  bajo  un 
gobierno  presbitcrial.  Act.  10:18-20.  I  Cor.  1G:S,  !>,  ID; 
«omp.  con  Act.  18:1!),  24,  2G;  20:17,  IS,  2.-),  28,  :;0.  :U,  ;5G, 
'¿7.  üev.  2:1-G.J  De  esto  nace  la  importancia  y  utilidad 
de  las  reuniones  presbiteriales  y  sinódicas.  (  I  Tim.  4:14 
Act.  15:2-4.  G,  22.; 
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II.  Vn  ])re.sbiterig  se  compone  de  todos  los  ministros, 
en  un  número  que  no  baje  de  cinco,  y  un  anciano  go- 
bernante de  cada  congregación,  dentro  de  cierto  din- 
trito. 

III.  Cada  congregación  que  tenga  un  pastor,  tiene 
derecho  á  ser  representada  por  un  anciano,  y  cada  igle- 
sia colegiada,  por  dos  ó  más  ancianos,  en  proi^orción  al 
número  de  sus  pastores. 

IV.  Cuando  dos  ó  más  congregaciones  están  unidas 
bajo  un  solo  pastor,  únicamente  un  anciano  representa- 
rá á  tales  congregaciones. 

Y.  Toda  congregación  vacante  que  está  debidamerj- 
te  organizada,  puede  ser  representada  en  el  presbiterio 
por  un  anciano  gobernante. 

VI.  Todo  anciano  que  no  sea  conocido  del  presbite- 
rio, presentará  un  certiñcado  de  que  su  iglesia  le  nom- 
bró debidamente  ])ara  que  la  rejiresentase.  (Act.  15:1-6 
I  Cor.  14:2G,  33,  40.) 

VII.  Tres  ministros  y  los  ancianos  que  puedan  estar 
presentes,  siendo  del  mismo  presbiterio,  si  se  reúnen  en 
el  lugar  y  tiempo  convenido,  formarán  quorum  compe- 
tente para  proceder  en  todos  los  negocios.  (Act.  14:2tí, 
27  y  11:18.) 

VIII.  El  presbiterio  tiene  facultad  para  recibir  y 
despachar  las  apelaciones  de  los  consistorios,  (Act.  15:5, 
6,  19,  20.)  y  las  referencias  llevadas  ante  él  en  orden; 
(Act.  18:21,  27.  conip.  con  Act.  10:1-7.)  examinar  y  li- 
cenciar candidatos  para  el  santo  ministerio;  (I  Tim.  4: 
14.  Act.  13:2,  3.)  ordenar,  instalar,  remover  y  juzgar  á 
los  ministros;  (  Act.  15:28.  I  Cor.  5:3.)  examinar  y  apro- 
bar ó  censurar  los  libi'os  de  actas  de  los  consistorios;  re- 
solver las  cuestiones  de  doctrina  y  disciplina  propiiestay 
seria  y  razonablemente;  (Act.  15:10.  comp.  con  Gal  2:4, 
5.)  condenar  las  opiniones  erróneas  que  lastiman  la  pi:- 
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reza  ó  la  paz  do  la  i¡;-lesia:  (Aot.  10:22-24. )  visitar  las 
iglesias  particulares  oon  ol  tin  de  informarse  de  su  esta- 
do y  corregir  los  males  que  eii  ellas  encuentre,  (Act. 
20:17;  6;2  y  15:30.)  unir  ó  dividir  í'ongrcgaciones  cuando 
así  lo  pidan,  formar  ó  recibir  nuevas,  y  en  general  dis- 
poner todo  lo  que  pertenezca  al  bienestar  espiritual  de 
las  iglesias  que  están  bajo  su  cuidado,  (lífes.  G:1S.  Fil. 
4:6.) 

IX.  Es  dcbtn'  del  presbiterio  llevar  un  libro  de  actas 
claro  y  completo  donde  consten  todos  sus  procedimien- 
tos, é  informarlal  sínodo  cada  ano,  de  las  licencias,  or- 
denaciones, recepción  ó  dimisión  de  miembros,  do  la  re- 
moción de  éstos  por  muerte,  unión  ó  división  de  congre- 
gaciones ó  formación  de  nuevas,  y  en  general,  todos  los 
cambios  que  hayan  tenido  lugar  dentro  de  sus  limites 
durante  el  ano. 

X.  El  ¡lírcslaterio  reunirá  por  su  propio  llama- 
miento; y  cuando  alguna  emergencia  exija  su  reunión 
antes  del  tiempo  señalado,  el  presidente,  o  en  caso  de 
ausencia,  muerte  ó  incapacidad  de  éste  para  obrar,  el 
secretario  permanente,  de  acuerdo  con  dos  ministros  y 
dos  ancianos,  ó  por  petición  do  ellos,  siendo  los  ancianos 
de  congregaciones  diferentes,  convocará  una  reunión  es- 
pecial. Con  este  objeto  enviará  una  carta  circular  en 
la  que  especifique  los  negocins  osjiociales  por  los  cuales 
se  intenta  verificar  la  reunión,  dirigiendo  dicha  carta  á 
cada  ministro  de  los  que  pertenecen  al  presbiterio  y  al 
consistorio  de  cada  congregación  vacante,  en  tiempo 
oportuno  antes  do  la  reunión,  diez  días  antes  cuando 
menos.  En  estas  reuniones  especiales  no  se  tratará  nin- 
guna otra  cosa  más  de  los  negocios  particulares  j)ara  los 
cuales  fué  convocado  el  tribunal. 

XI.  En  cada  reunión  del  presbiterio  será  predicado 
un  sermón  si  así  conviene;  y  cada  sesión  ¡larticular  será 
abierta  y  clausurada  con  oración. 
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XII.  Ministros  que  estén  en  buenas  relaciones  con 
Otros  presbiterios  ó  con  alguna  de  las  iglesias  hermanas, 
y  que  por  casualidad  estén  presentes,  serán  invitados  á 
tomar  asiento  en  el  jiresbiterio  como  miembros  corres- 
ponsales. Tales  miembros  podrán  tomar  parte  en  las 
deliberaciones  j  aconsejar,  pero  no  votarán  en  ninguna 
decisión  del  presbiterio. 

CAPÍTULO  XI. 

El  Sínodo.  * 

i.  Así  como  el  presbiterio  es  una  convención  de  obis- 
pos y  ancianos  de  cierto  distrito,  de  la  misma  manera 
un  sínodo  es  una  convención  de  los  obispos  y  ancianos 
de  un  distrito  más  grande  que  incluye  cuando  menos 
tz-es  presbiterios.  £1  sínodo  puede  constituirse  según 
su  propio  parecer  con  el  consentimiento  de  la  maj-oría 
de  sus  presbiterios,  de  todos  los  obispos  y  un  anciano  de 
cada  congregación  de  su  distrito,  con  las  mismas  modi- 
ficaciones que  el  presbiterio,  ó  de  igual  número  do  dele- 
gados obispos  y  ancianos,  elegidos  por  los  presbiterios 
sobre  las  bases  y  en  la  proporción  determinada  tanto 
por  el  sínodo  como  por  aquellos. 

II.  Siete  ministros  pertenecientes  al  sínodo  y  que 
hayan  concurrido  en  el  tiempo  y  lugar  convenido  para  la 
reunión,  con  los  ancianos  que  puedan  estar  presentes, 
formarán  quorum  para  tratar  todos  los  negocios  sinódi- 
cos, siempre  que  más  de  tres  de  dichos  ministros  no 
l^ertenezcan  al  mismo  presbiterio. 

III.  La  misma  regla  cuanto  á  los  miembros  corres- 

*  NOTA: — Como  las  pruebas  ya  aducidas  en  favor  de  la 
asamblea  presbiterial  en  el  gobierno  de  la  iglesia,  son  iguílmon- 
te  válidas  para  sostener  la  asamblea  sinódica,  no  es  necesario 
repetir  las  citas  á  las  cuales  ya  se  ha  hecho  referencia  en  el  ca- 
pitulo X.,  ni  tampoco  añadir  otra. 


["-'] 

ponsalcs  que  se  dijo  al  liablar  do  los  presbitei-ios  se  ajili- 
cará  al  si  nodo. 

lY.  VA  sínodo  i'kjik' f'acuUad  ]iara recibir  y  despachar 
todas  las  apcdaciones  llevadas  tic  un  modo  regular  do 
los  prcshilcrios.  rntcni/iciidosc  (¡ue  en  los  casos  de  prue- 
ba jadicial,  el  siuodo  tcndi-;i  la  ¡acuitad  de  obrar  por  me- 
dio ''i"  una  c()niisi;in  conrornic  ;í  las  provisiones  que  res- 
pecto ;i  las  conjisiiiiK's  jiidicMaicssc  dan  en  el  Libro  de  Dis- 
ciplin^i.  Puede  decidir  todas  las  referencias  enviadas  á  él, 
siendo  sus  decisiones  ünalcs  (.11  las  apelaciones,  quejas  y 
referencias  cuando  no  aicctan  ;i  la  doctrina  ó  la  consti- 
tución de  la  ip;lcsia;  levisar  las  actas  de  los  presbiterios 
y  aprobarlas  ó  censurarlas;  corregir  lo  hecho  por  éstos 
cuando  sea  contrario  al  orden;  tener  un  cuidado  eficaz 
de  que  los  presbiterios  observen  la  constitución  de  la 
iglésia;  organizar  nuevos  jnvsbiterios  y  unir  ó  dividir 
los  existentes;  y  en  general,  hacer  con  respecto  á  los 
presbitci'ios,  consistorios,  y  juicblo  que  está  bajo  su  cui- 
dado, todo  cuanto  sea  c()ni()ruie  á  la  palabra  de  Dios  y 
á  las  reglas  establecidas,  y  (¡uc  tienda  á  promover  la  edi- 
ficación de  la  iglesia,  y  finalmente,  proponer  á ia  Asam- 
blea General,  para  su  adopción,  todas  las  medidas  que 
puedan  ser  de  ventaja  general  para  toda  la  iglesia. 

V.  El  sínodo  se  l  euniivi  cuando  menos  una  vez  al 
aüo,  y  en  la  apertura  jironunciará  un  sermón  el  presi- 
dente, y  en  caso  de  ausencia  de  éste,  algún  otro  miem- 
bro. Cada  sesión  ])arlicular  se  abrirá  y  clausurará  con 
oración. 

VI.  Será  deber  del  sniodo  llevar  un  libi'O  de  actas 
donde  consten  coinjileta  y  clnraniente  todos  í-us  procedi- 
mientos, sonici ¡ciidolo  cada  añu  a  la  ins]iección  ile  la 
Asanibk^a,  (¡cnci'aí,  a  la  (|ue  lanibieii  dará  una  noticia  del 
número  <ie  sus  ))resbitei'ios  y  de  los  mieaibros  y  cani 
bios  de  los  misnu)s. 
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CAPÍTULO  xir. 

L A  .\ S A 1! L E A  (i  K X K RAL. 

J.  La  Atiamhloa  tioncral  os  ol  más  alto  tribunal  do  la 
lí^lcsia  Prcsbitoriana.  Kopresoiila  oii  un  solo  cuerpo  á 
todas  las  congregaciones  ])art¡cularcs  de  osta  denomina- 
ción, y  lleva  el  titulo  de  Asamblea  General  de  la 
loLEsiA  Presbiteriana  ex  los  Estados  L'nidos  de  Amé- 
rica. 

II.  J.a  .\samblca  (íencral  so  compono  de  una  dele- 
gación igual  do  obispos  y  ancianos  do  cada  presbiterio 
en  la  i)roporcion  siguiente:  cada  presbitei'io  compuesto 
de  no  más  do  veinticuatro  ministros,  enviará  un  minis- 
tro 3'  un  anciano;  y  cada  presbiterio  que  se  componga 
de  más  de  veinticuatro  ministros,  enviará  un  ministro  y 
un  anciano  ])or  cada  veinticuatro  ministros  adicionales, 
ó  por  cada  tracción  adicional  de  ministros  que  no  sea 
menor  que  veinte.  Estos  delegados,  asi  señalados,  se 
titularán.  Comisionados  á  la  Asamblea  General. 

III.  Catorce  ó  más  de  estos  comisionados,  la  mitad 
<lo  los  cuales  serán  ministros,  si  están  reunidos  en  el 

*  XOTA: — Los  principios  radicales  do  gobierno  y  disciplina 
de  la  Iglesia  l*i-esbiteriana,  son:  Que  las  diforontes  congrega- 
ciones d(í  croyento.«,  tomadas  colcctivainonto.  constituyen  una 
iglesia  de  Cristo  llaiiiada  ontaticanicnro  Iglesia: — que  una  parte 
mayor  do  la  igl<'sia  ó  una  representaciim  do  olla,  debe  gobernar 
á  una  más  pequeña  6  dotorniinar  las  controversias  que  so  sus- 
citen en  ella; — (¡ue  de  un  modo  semejante,  una  representación 
del  todo  debe  dotorniinar  lo  ([ue  toca  á  cada  parte  y  á  todas  las 
partes  unidas,  oíto  os.  que  U  niayoria  dobi'  gobernar,  y  en  con- 
socuoncia  las  a])elac¡ones  di'l),>ii  s  t  llevadas  de  un  tribunal  infe- 
rior al  superior,  hasta  (pie  pi>r  últiini)  sea  doe  dida  por  la  sabi- 
duría cü  ogiada  y  l  i  voz  un  da  de  toda  la  iglesia.  Estos  prinei- 
])ios  y  procodiniiontos.  asi  como  ol  ('¡('^1)10  do  los  apt>stoics  y  la 
)(r;ictiea  do  la  iglesia  jn-iniitiva  son  considerados  como  autori- 
<lados.  Véase  .\et.  l."):I-2í)  y  1G:4.  y  las  pruebas  aducidas  en 
los  tros  últinit).-;  capítulos. 
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dia  y  hora  señalados,  formarán  quorum  para  ti-atar 
los  negocios. 

IV.  La  A.'íamblea  General  recibirá  y  despachará 
todas  las  apelaciones,  quejas  y  referencias  que  afecten 
á  la  doctrina  ó  constitución  de  la  Iglesia,  y  que  sean 
llevadas  de  un  modo  regular  ante  ella  de  los  tribuna- 
les inferiores;  previniéndose  que  en  la  prueba  de  los 

,^casos  judiciales,  la  Asamblea  General  tendrá  poder 
pa^a  obrar  por  comisión  eu  conformidad  con  las  pro- 
visiones judiciales  del  Libro  de  Disciplina.  Eevi- 
sará  las  actas  de  cada  sínodo  y  las  aprobará  ó  censu- 
rará; dará  consejo  é  instrucción  en  todos  los  casos  que 
se  le  sometan  en  conformidad  con  la  constitución  de 
la  iglesia,  y  constituirá  el  lazo  de  unión,  paz,  corres- 
pondencia y  confianza  mutua  entre  todas  nuestras  igle- 
sias. 

V.  A  la  Asamblea  General  correspondo  también  la 
facultad  de  decidir  todas  las  conti'oversias  respecto  á 
doctrina  y  disciplina;  do  reprobar,  denunciar  y  dar 
testimonio  contra  el  error  en  doctrina,  ó  inmoralidad 
en  la  práctica  en  alguna  iglesia,  presbiterio  ó  sínodo; 
de  organizar  nuevos  sínodos  cuando  lo  juzgue  necesa- 
rio; de  dirigir  todo  lo  que  concierne  á  toda  iglesia;  de 
sostener  correspondencia  con  las  iglesias  extranjeras 
en  los  términos  que  haj'an  convenido  la  asamblea  y 
el  cuerpo  corresponsal;  de  suprimir  las  disputas  y  con- 
tenciones sismáticas,  y  en  general,  recomendar  é  in- 
tentar reformas  y  medidas,  y  promoyer  la  caridad,  ver- 
dad y  santidad  en  todas  las  iglesias  que  están  bajo  su 
cuidado. 

VI.  Antes  de  que  alguna  declaración  ó  acuerdo  pro- 
puesto por  la  asamblea  sea  establecido  como  regla  re- 
guladora de  los  poderes  de  los  presbiterios  ó  de  los 
sínodos,  y  sea  obligatorio  para  la  iglesia,  es  necesario 
que  sea  trasmitido  á  todos  los  presbiterios  y  recibir  la 
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respuesta  en  ([uo  las  aprueben  por  e.sei'¡*i(>.  a  lo  menos 
por  una  mayoría  do  olios.  Tales  reglas  cuando  sean 
aprobadas  sn  au  auadidas  ;i  la  eonstituoiun  de  la  igle- 
sia. 

VII.  I.a  .\samblea  C¡eneral  so  reunirá  luando  me- 
nos una  xo¿  todos  los  años.  En  el  dia  señalado  para 
este  fin,  el  presidente  de  la  última  asamblea,  si  está 
pre.'^ente,  y  eu  caso  de  ausencia  de  éste,  algún  otro 
luinisiro  abrirá  la  reunión  con  un  discurso  y  prosidi- 
rá  basta  que  el  nuevo  presidente  sea  elegido.  ZSTingún 
«jomisionado  tendrá  derecbo  jiara  deliberar  ó  votar  en 
la  asamblea,  antes  de  que  su  nombre  baya  sido  pues- 
to en  la  lista  por  el  secretario  y  sus  credenciales  ha- 
yan sido  examinadas  y  puestas  entro  los  documentos 
de  la  asamblea. 

VIII.  Cada  sesión  de  la  asamblea  será  abierta  y  ce- 
rrada con  oración,  y  cuando  todos  los  negocios  do  la 
asamblea  baj-an  sido  terminados  y  se  haya  tomado  el 
voto  para  disolverla,  el  presidente  dirá  desde  la  mesa: 
"En  virtud  de  la  autoridad  que  en  mí  ha  delegado  la 
iglesia  para  disolver  esta  Asamblea  General,  la  disuel- 
vo y  requiero  que  otra  Asamblea  General,  escogida  de 

la  misma  manera,  se  reúna  en  el  dia  

de  A.  D.  "  Después  orará  y  dará  gracias,  pro- 
nunciando al  fin  sobre  los  presentes  la  bendición  apos- 
tólica. 

CAPÍTULO  XIII. 
Ele^ció.v  y  Ordenación  de  Ancianos  Gobernantes  t 

DE  Dl.í CONOS. 

1.  Habiendo  ya  explicado  lo  que  son  los  oficiales  de 
la  iglesia  y  los  tribumdes  por  los  cuales  ésta  ba  do 
per  gobernada,  es  conveniente  entonces  señalar  la  ma- 
3iera  cómo  los  gobernantes  eclesiásticos  deben  ser  or- 
denados para  sus  respectivos  oficios,  así  como  algunos 
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de  los  principios  por  los  cuales  ellos  deben  dirigirse  eu 
el  deseinpeüo  de  sus  varios  deberes. 

II.  Toda  congregación  elegirá  personas  i)ara  el  ofi- 
cio de  anciano  goberjiante  y  para  el  de  diácono  ó  para 
cualquiera  de  ellos,  según  el  modo  más  aprobado  y  el 
uso  de  esa  congregación;  (I  Cor.  14:40.)  pero  en  todo 
caso  las  personas  elegidas  serán  miembros  varones  ea 
plena)  comunión  con  la  iglesia  donde  van  á  ejei'cer  3a 


III.  Cuando  alguna  persona  haya  sido  elegida  par* 
alguno  de  estos  oficios  y  haya  declarado  su  voluntad  da 
aceptar  el  cargo,  será  consagi-ada  de  la  manera  8i> 
guientc: 

IV.  Des])ués  de  un  sermón,  el  ministro  establecerá 
de  un  modo  conciso,  la  ba.se  y  naturaleza  del  oficio  de 
anciano  gobernante  ó  de  diácono,  juntamente  con  el  ca 
ráctcr  que  debe  tener  y  los  deberes  que  tienen  que  ser 
cumjílidos  por  la  persona  elegida.  Hecho  esto,  propon- 
drá al  candidato,  en  presencia  de  la  congregación,  las 
¡preguntas  siguientes: — á  saber, 

la.  ¿Creéis  que  las  Escritm-as  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento  son  la  palabra  de  Dios,  la  única  regla  infa- 
lible de  fe  y  práctica? 

2a.  ¿Eecibáis  y  adoptáis  sinceramente  la  confesión  do 
fe  de  esta  iglesia  como  que  contiene  el  sistema  de  doti' 
trina  enseñado  en  las  Escrituras? 

3a.  ¿Aprobáis  el  gobierno  y  disciplina  de  la  Iglesia 
Presbiteriana  en  los  Estados  Unidos? 

4a.  ;  Al  (  ¡ii.iis  el  oficio  de  anciano  gobernante  (ó  de 
diácono  según  >c;i  el  caso,)  de  esta  congregación,  y  pro- 
metéis (k-scmpenar  fielmente  todos  los  deberes  que  le 
correspomicn? 

5a.  ¿PiMuictcis  estudiar  para  mantener  la  paz,  uní. 
dad  y  ])tii'e/.ii  de  la  iglesia? 

Habiendo  respondido  afirmativamente  á  estas  pregun- 


tas  ol  anciano  ó  diácono,  el  ministro  dirijii-a  ;i  los  iniein- 
bros  de  la  iglesia  la  pregunta  siguiente:  ¿Vost)tros, 
miembros  de  esta  iglesia,  reconocéis  y  recibcis  ri  uslo  her- 
mano como  anciano  gobernante,  (ó  como  diácono.)  y 
prometéis  prestarlo  toda  aquella  honra,  ayuda  y  obe- 
diencia en  el  Señor  que  corrcsjwndo  á  ese  oticio  según  la 
palabra  de  Dios  y  la  constitución  do  esta  iglesia? 

Una  vez  que  respondan  atirmativamente  ¡i  osla  i)re- 
gunta  los  miembros  de  la  iglesia  por  levantar  la  mano 
derecha,  el  ministro  procederá  á  ortlonar  yor  la  oración 
al  candidato  para  el  oficio  de  anciano  gobernaiiic  i  o  do 
diácono,)  (Act.  0:5,  G.)  diciendo  á  él  y  á  la  congregación 
algunas  palabras  exhortativas  adecuadas  al  caso. 

V.  Donde  ya  exista  na  consistorio,  será  convenleuto 
que  los  miembros  de  este  cuerpo,  al  terminar  Jos  sei-vi- 
cios  y  delante  do  la  congregación,  den  la  mano  a  los 
nuevamente  ordenados,  y  al  mismo  tiempo  les  digan  al- 
gunas palabras  apropiadas,  tales  como  estas:  -Os  ihunos 
la  diestra  de  compania  para  que  tengáis  parte  con.  noso- 
tros en  este  oficio."' 

YI.  Los  oficios  de  anciano  goberiiaiite  y  de  diáeonc» 
son  perpetuos  y  no  pueden  renunciarse,  ^singana  per- 
sona será  quitada  de  uno  de  estos  oficios  sino  por  (le|)o- 
eición.  Sin  embargo,  nn  anciano  o  un  diácono,  por  la 
edad  ó  por  la  debilidad  puede  llegar  á  ser  incapaz  de 
cumplir  los  deberes  de  su  oficio,  o  bien  puede  suceder 
que  sin  pesar  sobre  él  un  cargo  fundado  de  herejía  o  in- 
moralidad, no  sea  ya  aceptado  en  su  carácter  oficial  por 
la  mayoría  do  la  congregación  á  la  cual  pertenece.  Kn 
cualquiera  de  estos  dos  casos,  como  sucede  t Veciienle- 
mente  con  los  ministros,  puede  dejar  de  ser  un  anciano 
ó  diácono  activo. 

VII.  Cuando  algún  anciano  gobernante  o  diaeono. 
por  cualquiera  de  estas  causas  o  por  alguna  otra  (lue  no 
sea  un  delito,  ya  no  i)ueda  servir  para  la  edificación  de 
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la  iglesia,  el  Consistorio  tomará  el  asunto  en  considera- 
ción, y  asentará  en  sus  a«tas  los  hechos  juntamente  con 
las  razones  que  luibo  ])ara  ello.  Se  recomienda  que  nun- 
ca se  haiía  nada  de  esto  sin  el  concentimiento  de  los  in- 
dividuos, a  uo  ser  (jue  sea  ]ioi-  orden  del  Presbiterio. 

VIJI.  Si  alííuna  i^le.sia  ]iarlirnlar.  por  el  voto  de  sus 
miembros  imi  ]ilena  eonumiou,  jjretiei-e  eleijir  sus  ancia- 
nos u  diaeonos  ]iara  (¡ue  ejerzan  sus  íUneiones  por  un 
tien^po  limitado,  jmedeii  iiaccrlo,  pero  todo  el  tiempo  no 
pi«íde  ser  menos  de  tres  años,  y  el  Consistorio  ó  junta 
de  diáconos  se  compondrá  de  tres  clases,  una  de  las  cua- 
les se  irá  eligiendo  cada  ano;  ademas,  que  los  ancianos, 
una  vez  ordenados,  no  serán  despojados  de  su  oficio 
porque  no  hayan  sido  re-olectos,  sino  que  estarán  capa- 
citados para  representar  á  esa  iglesia  particular  en  los 
tribunales  superiores  cuando  para  ello  sean  designado.s 
por  el  Consistorio  ó  el  Presbiterio. 

(WPiTFLO  XIV. 

LiCENCI.V  X  LOS  CANDIDATOS  PaRA  PrEDICAR  EL  EVAN- 
GELIO. 

I.  Las  Santas  Escrituras  requieren  que  se  haga  al- 
guna prueba  jircvia  de  aquellos  que  van  á  ser  ordena- 
dos para  el  santo  nü.iislcrio  del  evangelio,  á  fin  de  que 
este  oficio  sagrado  no  sufra  deshonra  al  encomendarlo  á 
hombres  débiles  ó  indignos,  (I  Tim.  3:6.)  y  que  las  igle- 
sias tengan  la  oportunidod  do  formar  el  mejor  juicio 
acerca  del  talento  de  aquel  por  quien  van  á  ser  instrui- 
das y  gobernadas.  Con  este  fin  los  presbiterios  licen- 
ciarán candidatos  para  i)redicar  el  evangelio,  para  que 
después  tle  una  prueba  suticiente  de  sus  aptitudes  y  de 
recibir  de  la  iglesia  un  buen  testimonio,  puedan  en  do^' 
bido  tiempo,  ser  ortlenados  para  el  santo  ministerio. 
(I  Tim.  :;:7.  111  .luán.  iL'.  i 

JI,    Toda  persona  ([ue  se  jn-esenta  como  candidato 
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para  recibir  liceiioia,  soni  tomado  ¡i  prueba  por  el  pres- 
biterio al  cual  pertenVcu  naturalmente,  considerániloso 
siempre  como  i)erlcMiecionteá  aquel  dentro  de  cuyos  limi- 
tes reside  de  ordinario.  En  caso  de  que  á  un  camli  lato 
le  parezca  mejor  ponerse  bajo  el  cuidrido  d('un  presbite- 
rio más  lejano  queaquel  al  cual  ])eriLi!.  ;  ■  ii;,tui-a'morite, 
puede  ser  recibido  por  dicho  ¡irosbitiTii;  tan  so. o  con 
presentar  nn  testimonio  del  presbiterio  e  n  cuyos  limi- 
tes reside  de  ordinario,  ó  bien  de  dos  ministros  del  mis- 
mo presbiterio  con  el  cual  está  en  rclacii>n;'S.  con  ciiyov 
testimonios  comprobara  su  ¡licdad  y  demás  cualidades 
indispensables. 

Iir.  Es  propio  é  indispensable  que  el  que  so  acerca 
al  presbiterio  jiara  ]iretiicar  el  evanj^elio,  jn'esente  tes- 
timonios satislactoi-ins  i'cspecto  de  su  carácter  moral  y 
de  que  es  miembrt)  i'ei^uhir  de  alguna  iglesia  determina- 
da. Es  el  deber  del  presbiterio  que  jiara  quedar  sati>- 
feclio  de  la  verdadera  jnedad  de  tales  candidatos,  los  ex- 
amine sobre  su  conocimiento  práctico  de  la  religión  y 
de  los  motivos  que  les  ban  influenciado  para  desear  el 
santo  ministerio.  fEoni.  2:21.)  Este  examen  debe  ser 
«ompleto  y  minucioso  y  en  la  mayoría  de  los  casos  de- 
lante del  presbiterio  solamente.  También  se  i-ccomicn- 
da  se  le  pida  al  candidato  que  presente  un  diploma  de 
algún  colegio  ó  universidad  con  el  cual  pruebe  que  es 
bacbiller  ó  maestro  en  artes,  ó  cuando  menos,  que  pre- 
sente te.stimonios  auténticos  de  que  ha  hecho  un  cur.so 
regular  de  estudios. 

IV.  Es  grandemente  vergonzoso  para  la  religión  y 
peligroso  pai-a  la  iglesia  el  coníiar  el  santo  ministei-io  á 
hombres  débiles  é  ignorantes,  (I  Tim.  3:6,  7.  Tit.  2:2  111 
Juan  12.)  por  lo  que  es  menester  que  el  presbiterio  exa- 
mine al  candidato  sobre  su  conocimiento  del  Latm  y  do 
los  idiomas  originales  en  que  fueron  escritas  las  Santas 
Escrituras.    También  le  examinara  de  artes  y  ciencias^ 
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de  teología  natural  y  revelada,  de  historia  eclesiástica, 
sacrarnontos  y  gobierno  de  la  iglesia.  Con  el  íin  do  pro- 
bar su  talento  para  explicar,  defender  y  recomendar 
prácticamente  las  doctrinas  del  evangelio,  el  presbiterio 
exigirá  al  candidato: 

1.  Una  disertación  en  latín  sobre  un  asunto  general 
de  teología. 

-  2.  Un  ejercicio  critico,  en  el  que  el  candidato  dará 
uiia  muestra  de  su  buen  gusto  y  juicio  en  la  crítica  sa- 
■grada,  ])re.sentando  una  explicación  del  texto  original, 
cstablcciejido  su  conexión,  ilustrando  su  fuerza  y  belle- 
zas, desatando  las  dificultades  y  resolviendo  todas  las 
cuestiones  importantes  que  se  relacionan  con  el  asunto. 
Una  lectura  ó  exposición  de  varios  versículos  dd 
la  Biblia. 

4.    Un  sermón  para  el  pueblo. 

y.  Estos  ú  otros  ejercicios  semejantes,  según  la  juz- 
gue prudente  el  presbiterio,  deben  hacerse  hasta  que 
este  quede  persuadido  á  su  satisfacción  de  la  piedad,  li- 
teratura y  aptitud  del  candidato  para  enseñar  en  las 
iglesias.  ([  Tim.  3:2.)  La  lectura  y  el  sermón  para  el 
pueblo  pueden  ser  pronunciados  en  la  congregación  si 
así  lo  estima  conveniente  el  presbiterio. 

Para  que  ]")uedan  turnarse  las  medidas  más  efi- 
caces para  imjjcdir  la  admisión  de  hombres  incai)aces 
para  el  santo  ministerio,  ( I  'J'im.  o:(].  Tit.  2:2.)  se  reco- 
mienda que  ningíin  eandielato,  excepto  en  casos  extra- 
ordinarios, sea  licenciado,  sino  hasta  que  haya  termina- 
do un  curso  regular  de  estudios  académicos,  y  haya  es- 
tudiado teología  cuand(^  menos  por  dos  aüos  bajo  la  di- 
rección de  un  ministro  o  proiesor  conocido  de  teología. 

Vil.  Si  el  presbiterio  queda  satisfecho  con  las  prue- 
bas, procederá  á  licenciarle  de  la  manera  siguiente.  El 
que  preside  del  presbiterio  le  propondrá  las  preguntas 
que  siguen; 
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1.  ¿Creéis  qiu'  las  Escrituras  del  Anli<:;uo  \-  Xuovo 
Testamento  son  la  palabra  de  Dios,  la  únk-n  regla  de  fe 
y  de  conducta? 

2.  ¿Recibéis  y  adoptáis  sinceramente  la  Confesión  de 
Fe  de  esta  iglesia  como  que  contiene  el  sistema  de  doc- 
trina enseñado  en  las  Santas  Escrituras? 

;!.  ¿Prometéis  estudiar  para  conservar  la  paz,  unidad 
y  pureza  de  la  iglesia? 

4.  ¿Prometéis  si  'etaros  en  el  Señor  al  gobierno  de 
este  pi-esbiterio  ó  de  cualquiera  otro  íi  cuyo  seno  seáis 
llamado? 

YIII.  Una  vez  que  el  candidato  haya  respondido  á 
estas  preguntas  de  un  modo  afirmativo,  y  el  presidente 
liava  dirigido  una  oración  apropiada,  hará  al  candidato 
la  siguiente  declaración:  "En  el  nombre  del  Señor  Jesu 
Cristi,  y  por  la  autoridad  que  Él  ha  dado  á  su  iglesia 
para  edificación,  os  licenciamos  para  predicar  el  evan- 
gelio donde  quiera  que  J)ios  en  su  providencia  os  lla- 
miíro,  para  lo  cual  deseamos  que  el  Espíritu  de  Cristo 
llene  vuesti'O  corazón. — Amén."  El  acta  de  licencia  se 
lavantará  de  la  manera  siguiente  ó  de  otra  semejante: 

En  á  los  días  de   de  

el  Presbiterio  de  habiendo  recibido  buenos 

testimonios  en  favor  de  de  que  ha  he- 
cho un  curso  regular  de  literatura,  de  un  buen  carácter 
moral  y  de  que  está  en  plena  comunión  con  la  iglesia, 
l)rocedió  á  verificar  las  partee  que  forman  las  pruebas 
necesarias  para  conceder  licencia:  y  habiendo  sustenta- 
do el  candidato  un  examen  .satisfactorio  en  cuanto  á  sus 
conocimientos  en  literatura,  su  conocimiento  experi- 
mental de  la  religión  y  sus  adelantos  en  teología  y  otros 
estudios,  el  presbiterio  acordó  y  por  esta  expresa  su 
aprobación  de  todas  las  jiartes  de  la  prueba:  y  habiendo 
ailoptado  el  mismo  candidato  la  Confesión  de  Fe  de  esta 
iglesia  y  respondido  sat's*^ictoriamente  a  las  preguntas 
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Hoíialadas  para  que  las  respondan  los  candidatos  quo 
van  á  rooihii-  licencia,  el  presbitei-ío  acuerda  y  por  la 

presente  licencia  á  para  que  como  prueba 

para  el  santo  ministerio,  predique  el  evangelio  de  Cristo 
'Jentro  de  los  limites  de  este  presbiterio  ó  de  cualquier 
otro  á  donde  fuere  llamado  en  regla. 

IX.  ( 'uando  durante  el  ]irocedimiento  de  las  pruebas 
el  candidato  se  viera  en  la  necesidad  de  salir  de  los  li- 
iiTItes  de  su  jn-opio  presbiterio  y  pasar  á  otro,  este  último 
tomará  como  buenos  todos  los  testimonios  presentados 
al  priniero  y  aprobados  i)or  éste,  prosiguiéndose  las 
pruebas  desde  el  punto  en  que  fueron  suspendidas  3^  lle- 
vándola.'^ basta  la  conclusión  como  si  allí  hubiesen  prin- 
cipiado. 

X.  De  la  misma  manera,  cuando  algún  candidato 
después  de  recibir  su  licencia,  con  el  permiso  de  su  pres- 
biterio se  traslade  á  otro,  se  le  entregará  un  extracto 
del  acta  de  licencia  y  una  recomendación  del  presbiterio 
liTniada  por  el  secretario,  los  cuales  serán  sus  testimo- 
nios delante  del  presbiterio  á  donde  vaya. 

XI.  Cuando  un  licenciado  baya  predicado  por  un 
tiempo  considerable,  y  parece  que  sus  servicios  no  han 
edificado  á  las  iglesias,  si  el  presbiterio  lo  juzga  conve- 
niente puede  retirarle  la  licencia. 

capítulo  XV. 

Elección  de  Obispos  Pastores  y  de  los  Evangelistas, 
I.  Cuando  un  candidato  para  el  pastorado  de  alguna 
iglesia  haya  predicado  el  tiempo  suficiente  para  que  es- 
ta quede  satisfecha  de  sus  dotes,  y  al  mismo  tiem^io  pa- 
rece que  ya  está  preparada  para  elegir  un  pastor,  el  con- 
sistorio convocará  dicha  iglesia  para  esto  propósito.  El 
consistorio  debe  convocarla  siempre  que  pidan  que  so 
verifique  tal  reunión  la  mayoría  de  las  personas  aptas 
para  votar  en  tal  caso. 
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II.  Cuando  se  intente  verificar  tal  reunión,  el  con- 
fiistorio  solicitará  la  presencia  y  consejo  de  algún  minis- 
tro Teeino  para  que  les  ayude  en  los  procedimientos 
para  llevar  á  cabo  la  elección  proyectada;  poro  si  fuera 
difícil  por  razón  de  la  distancia,  el  consistorio  procede- 
rá sin  tal  ayuda. 

III.  En  el  día  del  Señor,  inmediataincnle  después 
del  culto  público,  será  anunciado  desde  el  pulpito  queso 
cita  á  todos  los  miembros  de  la  congregación  para  que 
se  reúnan  el  próximo  en  la  iglesia  ó  en  otro  lu- 
gar á  donde  se  acostumbre  tener  culto  público,  para  que 
entonces,  si  les  parece  conveniente,  procedan  á  la  elec- 
ción de  un  pastor  para  esa  iglesia. 

IV.  El  día  señalado,  el  ministro  invitado,  si  está  alli 
y  parece  conveniente,  predicará  un  sermón.  Al  con- 
cluir éste,  anunciará  que  va  á  proceder  á  tomar  el  voto 
de  los  electores  de  la  congregación  á  fin  de  elegir  un 
pastor  si  tal  es  su  deseo:  y  cuando  este  deseo  sea  expre- 
sado por  una  mayoría  de  voces,  procederá  de  conformi- 
dad á  tomar  los  votos.  En  esta  elección  no  podrá  vo- 
tar ninguna  persona  que  rehusa  someterse  á  las  censu- 
ras de  la  iglesia  legítimamente  administradas,  ó  que  no 
contribu}-o  en  una  proporción  justa,  conforme  á  sus  ga- 
nancias ó  á  las  reglas  de  la  congregación  para  los  gastos 
necesarios. 

V.  Si  una  voz  tomados  los  votos  parece  que  una  gran 
minoría  es  adversa  al  candidato  á  quien  favorece  la  ma- 
yoría, y  no  se  puede  conseguir  que  se  una  á  esta  última 
en  el  llamamiento,  el  ministro  que  preside  procurará 
disuadir  á  la  congregación  de  que  sigan  adelante.  Pero 
si  la  iglesia  está  casi  ó  enteramente  unánime,  ó  si  la  ma- 
yoría insiste  en  su  derecho  de  llamar  un  pastor,  en  tal 
caso,  después  de  hacer  los  maj  ores  esfuerzos  para  per- 
suadir á  la  congregación  á  que  esté  unánime,  procederá 
el  ministro  á  extender  el  llamamiento  en  debida  forma 
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pai'.a  que  sea  firmado  por  los  electores,  haciendo  constar 
al  mismo  tiempo  por  escrito,  el  número  y  circunstancias 
de  los  que  estuvieron  en  contra.  Todos  estos  ])roccdi- 
rnientos,  asi  como  el  llamamiento  mismo  serán  enviados 
íi:  presbiterio. 

Vi.  El  llamamiento  se  liara  en  la  lorma  si<;-ui.entc  ú 
(í\,ra  senicjaiilc: 

_     Hstando  la  (■(inniviraciitii  de  ])or  buenas 

razones  satisJecha  de  vo.s  y  teniendo  buo- 

luis  espei-anzas  de  nuestra  c'X]>erirncia  en  vuestros  tra- 
bajos pasados  de  que  vuestra  administración  en  el  evan- 
;;-elio  será  jirovccliosa  á  nuestros  intereses  espirituales, 
ardientemente  ]iedimos  y  deseamos  que  tos  os  encar- 
,a;  u'is  del  oík  io  pastoral  de  esta  congregación,  prome- 
í.^nidoos,  en  el  ilesempeño  de  vuestro  deber,  todo  el  sos- 
tenimiento necesario,  ayuda  y  obediencia  en  el  Señor:  y 
para  que  estéis  libro  de  ()cu])acionos  y  cuidados  mimda- 
nos,  por  este  ]irometemos  y  nos  obligamos  á  ])agaros  la 

Hiima  de  en  pagos  trimestrales  ( semestrales  ó  anua- 

Ifte,)  durante  el  tiem|)o  que  seáis  el  pastor  legitimo  de 
esta  iglesia,  y  en  testimonio  de  esto  ponemos  en  éste 

nuestras  firmas  i-esj)ectivamente  el  dia  de  

A.  D. 

Doy  íe. — N.  5s.  Presidente  de  la  Eeu.móx. 
VIL  Si  alguna  congregación  prefiere  firmar  su  lla- 
mamiento iWY  sus  ancianos  y  diáconos,  por  sus  adminis- 
tradores ó  por  una  comisión  elegida  para  el  caso,  estii 
e'.í  libertad  para  hacerlo.  Si  asi  se  hace,  será  plenamen- 
te certificado  ante  el  presbiterio  por  el  ministro  ó  por 
la  persona  que  presidió,  que  las  j^ersonas  que  firman 
han  sido  escogidas  para  ese  propósito  jjor  un  voto  públi- 
co de  la  congregación,  y  además,  que  este  llamamiento 
c'x  todos  respectos  fué  preparado  de  la  manera  dicha 
ar-'iba. 

VIIJ.    (  uando  un  llamamiento  de  esta  clase  sea  ])re- 
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sentado  -Á  algún  ministro  6  candidato,  so  verá  siempre 
como  una  petición  de  la  iglesia,  suficiente  para  su  insta- 
lación. Por  otra  parte,  la  aceptación  de  un  ilamaraienta 
por  un  ministro  ó  candidato,  siempre  será  considerada 
como  una  petición  de  su  parte  para  ser  instalada  desde 
luego.  Cuando  el  candidato  sea  ordenado  en  consecuen- 
cia del  llamamiento  de  una  congregación,  el  presbiterio 
desde  luego,  si  es  posible,  le  instalará  como  pastor  de 
aquella  congregación. 

IX.  El  llamamiento  así  preparado,  se  presentará  al 
presbiterio  bajo  cuyo  cuidado  está  la  persona  llamada, 
y  si  el  presbiterio  lo  juzga  conveniente,  lo  presentará  al 
ministro  á  quien  se  hace  el  llamamiento,  para  que  sea 
presentado  de  conformidad.  Ningún  ministro  ó  candi- 
dato recibirá  un  llamamiento  sino  de  manos  del  presbi- 
terio. 

X.  Si  el  llamamiento  se  bace  á  un  licenciado  de  otro 
presbiterio,  en  ese  caso  los  diputados  comisionados  por 
la  congregación  para  proseguir  el  llamamiento,  presen- 
tarán ante  aquel  tribunal,  un  certificado  de  su  propio 
presbiterio,  firmado  por  el  presidente  y  el  secretario, 
dando  fe  de  que  el  llamamiento  ha  sido  presentado  a. 
ellos  y  está  en  oi'den.  Si  aquel  presbiterio  presenta  el 
llamamiento  á  su  licenciado,  y  si  éste  está  dispuesto  á 
aceptarlo,  pedirá  su  dimisión  del  presbiterio  á  que  per- 
tenece y  pedirá  su  ingreso  á  aquel  bajo  cuj^a  jurisdicción 
es  llamado,  y  entonces  se  someterá  á  las  pruebas  comu- 
nes y  preparatorias  para  la  ordenación. 

XI.  Las  pruebas  para  la  ordenación,  especialmente 
en  un  presbiterio  distinto  de  aquel  en  donde  el  candi- 
dato recibió  licencia,  consistirán  en  un  examen  cuida- 
doso de  su  conocimiento  en  la  religión  práctica,  de  su 
instrucción  en  filo.soíia,  teología,  historia  eclesiástica, 
idiomas  Hebreo  y  Griego  y  en  todos  aquellos  ramos  dei 
saber  <|ue  al  presbiterio  le  parezcan  necesarios.  Asi 
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■mismo  se  lo  examinará  sobre  constitución,  realas,  prin- 
cipios de  gobierno  }'  disciplina  do  la  iglesia,  juntamente 
con  uno  ó  varios  discursos  fundados  en  la  palabra  de 
Dios,  á  juicio  del  presbiterio.  (Véanse  las  pruebas  do 
las  secciones  I-IV  del  Cap.  lY.)  Una  vez  que  el  prcs' 
bitéirio  quede  satisfecho  de  las  buenas  cualidades  del' 
candidato  para  el  santo  ministerio,  señalará  un  diapar» 
Ja  ordenación,  la  cual  se  hará  si  es  posible,  en  la  iglesia' 
adonde  va  el  ministro.  So  recomienda  también  que  se 
guarde  un  día  de  ayuno  en  la  iglesia  antes  del  día  de  la 
ordenación.    (A_ct.  13:2,  ;>.) 

XII.  Cuando  llegue  el  día  soílalado  pai-a  esto  i'iltimo 
y  el  presbiterio  esté  reunido,  un  miembro  del  presbiterio 
nombrado  con  anterioridad,  predicará  un  sermón  á 
propósito.  El  mismo  ú  otro  nombrado  para  presidir, 
recitará  en  alta  voz  desde  el  pulpito  dolante  do  la  coq- 
gregación,  los  pi'ocedimientos  i")reparatorios  del  presbi- 
terio para  esta  transacción,  establcccni  la  naturaleza  ó 
importancia  de  la  ordenación,  y  procurará  despertar  en 
el  auditorio  un  sentimiento  proj^io  de  la  solemnidad  del 
acto. 

Entonces  dirigiéndose  al  candidato,  le  hará  las  pre- 
guntas siguientes: 

la.  ¿Creéis  que  las  Escrituras  del  Antiguo  y  Nuevo 
Testamento  son  la  palabra  de  Dios,  la  única  regla  de 
fe  y  obediencia?    (II  Tim.  3:1(5.  Efes.  2:20.) 

2a.  ¿Eecibóis  y  adoptáis  sinceramente  la  Confesión  do 
Fe  de  esta  iglesia  como  que  contiene  el  sistema  de  doc- 
trina enseñado  en  las  Santas  Escrituras?  (II  Tim.  1:13.) 

3a.  ¿Aprobáis  el  gobierno  de  la  Iglesia  Presbiteriana 
en  los  Estados  Unidos?    (II  Tim.  1:13.) 

4a.  ¿Prometéis  sujetai'os  á  vuestros  hermanos  en  el 
Señor?    (I  Ped.  5:5.) 

5a.  ¿Habéis  sido  inducido,  (hasta  donde  os  es  dado 
conocer  vuestro  corazón,)  á  buscar  el  oñcio  del  santo 


[87]- 

ministerio  poi-  amor  á  Dios,  y  con  un  deseo  sincero  de 
promover  su  gloria  por  el  evangelio  de  su  Hijo?  (II 
Tim.  1:13.} 

6a.  ¿Prometéis  ser  celoso  y  fiel  en  mantener  las  ver- 
dades del  evangelio,  la  pureza  y  paz  de  la  iglesia,  aun 
cuando  por  ello  se  levante  contra  vos  la  oposición  ó  ki 
persecución? 

7a.  ¿Os  comprometéis  á  ser  fiel  y  diligente  en  el  de- 
sempeño de  todos  los  deberes  privados  y  personales  que 
os  corresponden  como  cristiano  y  como  ministro  del 
evangelio,  asi  como  en  los  deberes  relativos  y  en  los  pú- 
blicos que  corresponden  á  vuestro  oficio,  procurando 
adornar  la  profesión  del  evangelio  con  vuestra  conducta 
y  caminar  con  una  piedad  ejemplar  delante  del  rebaño 
sobre  el  cual  Dios  os  pone  como  sobreveedor?  (Véase 
las  Epístolas  de  Timoteo  y  Tito) 

Sa.  ¿Estáis  conforme  en  encargaros  do  esta  congre- 
gación segúji  lo  declarasteis  al  aceptar  su  llamamiento? 
¿Prometéis  desempeñar  los  deberes  de  pastor  de  ella  se- 
gún Dios  os  ayude?    (I  IVd.  5:2  ) 

XIII.  Habiendo  resi)ondido  afirmativamente  ¡i  estas 
preguntas  el  candidato,  el  ministro  que  preside  dirijinl 
á  la  iglesia  las  preguntas  siguientes: 

la.    Yosotros,  miembros  de  esta  congregación,  ¿per- 

sistéis  en  la  buena  disposición  de  recibir  á  que 

habéis  llamado  para  que  sea  vuestro  ministro? 

2a.  ¿Prometéis  recibir  con  mansedumbre  y  amor,  la 
palabra  de  verdad  de  su  boca,  y  someteros  á  él  en  el 
ejercicio  debido  de  la  disci])lina?  (Sunt.  1:21.  Heb.  13:17.) 

3a.  Prometéis  animarle  en  su  arduo  trabajo,  y  se- 
cundar, sus  esfuerzos  en  pro  de  vuestra  insti-iicjión  y 
edificación  espiritual?    (1  Tes.  5:12,  13.) 

4a.  Os  comprometéis  a  suministrarle,  por  todo  el 
tiempo  que  sea  vuestro  ])ustor.  aquel  sostenimiento  com- 
pleto de  las  cosas  necesarias  ¡i  la  vida  que  le  habéis  i)ro- 
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metido,  y  todo  cuanto  sea  necesario  [lui  a  el  honor  de  la 
religión  y  bienestar  entre  vosotros?    (I  Cor.  9:7-15.) 

XIV.  Una  vez  que  los  miembros  de  la  congregación 
hayan  respondido  afirmativamente  á  estas  preguntas 
levantando  sus  manos  derechas,  el  candidato  se  arrodi- 
llará en  el  lugar  más  conveniente  cu  la  iglesia,  y  luego 
el  ministro  que  preside,  por  la  oración,  (Act.  13:2,  o.)  y 
por  la  imposición  de  las  manos  del  presbiterio,  (I  Tim. 
4:14.)  según  el  ejemplo  apostólico,  le  ordenará  solemne- 
mente para  el  oficio  santo  del  ministerio  del  evangelio. 
Una  vez  que  concluya  la  oración,  el  nuevo  presbítero 
se  pondrá  en  pié,  y  luego  el  ministro  que  preside  en 
primer  lugar,  y  después  todos  los  miembros  del  presbi- 
terio á  su  turno,  le  tomarán  la  mano  derecha  diciéndo- 
le:  "Os  damos  la  diestra  de  compañía  para  que  tengáis 
parte  con  nosotros  en  este  ministerio."  Después  de  esto, 
el  ministro  que  preside  ú  otro,  nombrado  al  efecto,  hará 
los  cargos  solemnes  en  el  nombre  de  Dios,  ^nto  al  obis- 
po nuevamente  ordenado,  (II  Tim.  4:1,  2.)  como  a  la 
congregación,  (Mar.  4:24.  Ileb.  2:1  y  13:17.  I  Ped.  5:2. 
Sant.  1:21.  I  Tes.  5:12,  13.)  para  que  perseveren  en  el 
desempeño  de  sus  deberes  mutuos,  y  en  seguida,  por  la 
oración  los  encomendará  á  la  gracia  de  Dios  y  á  su  san- 
ta providencia,  l'or  último,  habiendo  cantado  un  him- 
no, despedirá  la  congregación  por  medio  de  la  bendición 
acostumbrada.  Será  deber  del  presbiterio  consignar  en 
6US  actas  esta  transacción. 

XV.  Algunas  veces  es  importante  y  digno  de  de- 
searse el  que  un  candidato  que  no  ha  recibido  llama- 
miento para  que  sea  pastor  de  una  iglesia  en  particular, 
sea  ordenado  para  la  obra  del  ministerio  del  evangelio, 
como  un  ei^angelista  para  predicar  las  buenas  nuevas, 
administrar  las  ordenanzas  que  sellan  y  organizar  igle- 
sias en  la  frontera  ó  donde  no  están  establecidas.  Cuaíi- 
do  se  trata  de  una  ordenación  de  esta  clase,  la  última  de 
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las  itreguiiUis  ¡Ulteriores  se  oiuiilr;i.  usándose  en  su  lu- 
gar como  sustituto  la  sii^uienlt-; 

¿Estáis  dispuesto  á  deseni|)eíi;ir  hi  obra  de  un  evan- 
gelista, y  i)rometéis  cumplir  con  los  deberes  que  os  in- 
cumben con  este  carácter,  según  tpie  Dios  os  ayude? 

CAPÍTTLO  XVI. 
Traslación  ó  Kemoción  de  i  n  Ministro  de  una  h.i.K- 

SI  A  Á  OTKA. 

I.  ííingun  ministro  se  traslii(lar:i  de  una  iglesia á  otra, 
ni  recibirá  llamamiento  sobre  este  objeto,  si  no  es  con  el 
permiso  del  jiresbiterio 

II.  Cuando  alguna  iglesia  quiera  llamar  á  un  minis- 
tro que  esté  instalado  en  otro  lugar,  lo  hará  por  comi- 
sionados debidamente  autorizados  para  presentar  ante 
ol  presbiterio  el  fundamento  en  que  se  basa  la  petición. 
El  presbiterio  después  de  haber  considerado  el  asunto 
con  madurez,  puede  recomendar  que  desistan  de  llevar 
adelante  el  pedimiento,  ó  bien  lo  entregará  al  ministro  á 
quien  viene  dirigido.  Si  las  partes  no  están  pre^^aradas 
para  terminar  el  asunto  en  aquel  presbitei'io,  se  citara 
por  escrito  tanto  al  ministro  como  á  su  congregación 
para  que  comparezcan  delante  del  pi-esbiterio  en  su  reu- 
nión próxima.  La  citación  será  leída  desde  el  pulpito 
en  aquella  iglesia  al  terminar  el  culto  público,  por  un 
miembro  del  presbiterio  nombrado  para  ese  objeto, 
cuando  menos  dos  Domingos  antes  del  presbiterio  en  el 
cual  será  considerado  el  asunto  de  la  traslación.  Así 
que  esté  reunido  el  presbiterio,  habiendo  oído  las  partes 
y  apreciando  debidamente  toio  el  caso,  decidirá  si  el 
ministro  debe  continuar  en  su  cargo  ó  si  se  traslada, 
según  lo. que  le  ])arezca  mejor  ])ara  la  paz  y  editicaeion 
de  la  iglesia,  ó  bii^n  ])uede  remitir  el  negocio  al  sino  lo 
on  su  reuni<m  ])ro.\ima  para  consulta  y  consejo. 


[90] 

Cuantío  la  coiig'i'eííaciun  que  llama  ¡i  un  minisr 
tro  establecido,  csiá  denlro  de  los  limites  de  otro  pres- 
biterio, dicha  coiiLíreiíaciun  pedirá  permiso  al  presbite- 
rio al  cual  i>erlciieee  para  presentarse  delante  de  aquel 
á  que  pcrteiieee  el  ministro,  y  este  presbiterio,  citando 
uno  y  á  otro  como  se  ha  dicho,  procederá  á  oirlos  y  á 
lermiriar  la  causa.  Si  ellos  están  conformes  en  la  tras- 
lación, el  presbiterio  librará  al  ministro  de  su  cargo,  y 
dándole  los  debidos  testimonios  le  requerirá  para  que 
comparezca  ante  el  presbiterio  en  cuya  comprehensión 
está  la  iglesia  que  le  llama,  á  fin  de  que  se  dcni  los  pasor. 
debidos  para  establecerlo  en  aquella  congregación;  y  el 
pi-esbiterio  al  cual  esta  pertenece,  habiendo  recibido  uii 
certificado  autentico  firmado  ])or  el  secretario  del  otro 
presbiterio,  procederá  á  instalar  al  ministro  en  la  iglesia 
tan  luego  como  ])arezca  conveniente.  Se  entiende  que 
ningún  obispo  o  ])astor  será  trasladado  si  primero  no 
da  su  consentimiento. 

IV.  Cuando  vaya  á  establecerse  un  ministro  en  una 
congregación,  la  instalación,  que  consisto  en  constituir 
la  relación  pastoral  entre  él  y  los  miembros  de  aquella 
iglesia  particular,  puede  hacerse  por  el  presbiterio  ó  pov 
una  comisión  nombrada  para  este  fin,  según  parezca 
mejor.    Entonces  se  observará  el  orden  siguiente. 

V.  Se  señalará  el  día  más  á  propósito  para  la  insta- 
lación, y  se  dará  á  la  iglesia  el  aviso  correspondiente. 

VI.  Cuando  el  presbiterio  (ó  comisión)  esté  reunido 
y  constituido  en  el  dia  elegido,  será  pronunciado  un  ser- 
món por  uno  de  los  miembros  nombrado  con  autoridad 
para  ello.  Inmediatamente  después  el  obispo  que  pre- 
side presentará  ante  la  congregación  el  objeto  por  el, 
cual  están  reunidos,  3'  leerá  con  claridad  los  procedi- 
mientos, del  presbiterio  relativos  al  caso.  En  seguida 
dirijiéndose  al  ministro  que  va  á  ser  instalado,  le  hará 
las  preguntas  que  siguen  ú  otras  semejantes: 
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la.  ¿Estáis  dispuesto  :i  haceros  our^ío  do  osla  conuic^ 
gación  Como  su  pastor,  do  conformidad  con  vuestra  de- 
claración al  aceptar  su  llamamiento? 

2a.  ¿Con  toda  conciencia  creéis  y  declaniis,  según 
hasta  donde  os  sea  posible  conocer  vuestro  corazón,  quo 
al  asumir  vos  este  cargo,  sois  influenciado  por  un  desee 
sincero  de  jironiover  la  gloria  de  Dios  y  el  bien  de  eu 
iglesia? 

8:í  ¿Prometéis  solemnemente  quo  con  la  ayuda  de  la 
gracia  de  Dios  os  esforzaréis  en  cumplir  fielmente  todoa- 
los  deberes  de  pastor  de  esta  congregaci('>n,  y  en  com- 
portaros dignamente  en  todo  lo  que  corresponde  a  ua 
ministi'o  del  evangelio  do  Cristo,  conforme  ¡í  los  com- 
promisos que  habéis  hecho  en  vuestra  ordenación? 

Habiendo  recibido  respuesta  satisfactoria  de  todas  es- 
tas preguntas,  el  mismo  que  preside  propondrá  á  la  con- 
gregación las  mismas  preguntas,  ú  otras  parecidas  á  las 
que  están  en  el  capítulo  de  la  ordenación,  y  una  vez  quo 
estas  hayan  sido  contestadas  satisfactoriamente  por  le- 
vantar la  mano  derecha  en  señal  de  asenumiouto,  el 
presidente  con  toda  solemnidad  anunciará  y  declarará 
al  ministro  mencionado  constituido  legalmente  como 
pastor  de  aquella  congregación.  Sobarán  cargos  á  las 
dos  partes  según  se  dijo  en  el  caso  de  la  ordenación,  y 
después  de  orar  y  cantar  un  salmo  adaptado  al  acto,  la 
iglesia  será  desjDedida  con  la  bendición  do  costumbre. 

VII.  Es  altamente  recomendable  que  después  de  la 
solemne  instalación,  los  jefes  de  familia  de  aquella  con- 
gregación que  estén  presentes,  ó  cuando  menos  los  an- 
cianos y  los  que  están  nombrados  para  tener  cuidado  do 
las  cosas  temporales  de  la  iglesia,  vengan  delante  de  su 
pastor  y  le  tomen  su  mano  derecha  como  muestra  de  re- 
cepción y  estimación  cordial. 
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CAPÍTULO  XVII. 
Dimisión  bel  Cargo  Pastoral. 

Cuando  ulgún  ministro  tenga  algunas  dificultades  con 
su  congregación,  las  cuales  le  hagan  desear  dimitir  sn 
cargo  pastoral,  el  presbiterio  citará  á  la  congregación 
para  que  comparezca  por  medio  de  sus  comisionados  en 
la  j)róxima  reunión,  para  que  expongan  sus  razones  si 
tienen  algunas  por  las  cuales  el  presbiterio  no  deba, 
aceptar  la  dimisión.  Si  la  congregación  no  comparece, 
ó  si  las  razones  que  expone  para  retener  á  su  pastor  no 
parecen  suficientes  al  presbiterio,  se  le  permitirá  al  mi- 
nistro abandonar  su  cargo  pastoral,  levantándose  un 
acta  y  quedando  aquella  iglesia  vacante,  la  que  se  cubrirá 
del  modo  debido  por  otro  ministro.  Si  alguna  congre- 
gación quiere  verse  libre  de  su  pastor,  un  proceso  seme- 
jante, nuitatís  mutandis,  será  observado. 

CAPÍTULO  xviir. 

Las  Misiones. 

Cuando  las  vacantes  en  un  presbiterio  sean  tan  nu- 
merosas que  no  pueda  atendérseles  con  la  administra- 
ción frecuente  de  la  palabra  y  de  las  ordenanzas,  será  mu3' 
bueno  para  tal  pi'csbiterio  ó  para  algunas  de  las  congre- 
gaciones vacantes  denti'o  de  sus  límites,  que  con  el  per- 
miso del  presbiterio,  se  acerquen  á  otro  presbiterio,  a. 
un  sínodo  ó  á  la  Asamblea  General  para  que  les  sea 
dada  la  ayuda  necesaria.  Cuando  un  presbiterio  envía 
á  uno  de  sus  ministros  ó  candidatos  á  congregac¡one.s 
vacantes  que  están  á  larga  distancia,  el  misionero  estará 
pronto  á  presentar  sus  credenciales  ante  el  presbiterio 
ó  presbiterios  por  cuyos  limites  tiene  que  pasar,  ó  por 
lo  menos  á  la  comisión  nombrada  para  ello,  y  así  obte- 
ner su  aprobación.  La  Asamblea  General  puede  enviar 
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raisiooes  bajo  su  difeetiün  ú  un  lugar  para  atender  va- 
cantes ó  establecer  iglesias.  Para  este  fin  mandará  á 
algún  presbiterio  que  ordene  evangelistas  ó  ministros 
que  no  estén  en  relación  con  ninguna  iglesia  particular; 
pero  siempre  tendrá  cuidado  de  que  tales  misiones  seau 
hechas  con  el  consentimiento  de  las  partes  señaladas,  y 
que  el  tribunal  que  las  envía  haga  las  provisiones  nece- 
sarias para  su  sostenimiento  y  recompensa  por  el  cum- 
plimiento de  este  servicio. 

CAPÍTULO  XIX. 

Er,  Presidente. 

I.  Es  necesario  que  tanto  en  los  tribunalesdc  la  igle- 
sia como  en  las  otras  asambleas,  haya  un  moderador  ó 
presidente,  para  que  los  negocios  sean  conducidos  coa 
orden  y  prontitud. 

II.  El  presidente  será  considerado  como  poseyendo 
por  delegación  de  todo  el  cuerpo,  toda  la  autoridad  ne- 
cesaria para  preservar  el  orden,  para  convocar  y  apla- 
zar la  reunión  del  tribunal  y  para  dirigir  las  operacio- 
nes de  éste  conforme  á  las  reglas  de  la  iglesia.  Propon- 
drá al  tribunal,  para  su  deliberación,  todo  asunto  (juc  so 
presente.  Propondrá  lo  que  le  parezca  el  modo  más 
regular  y  expedito  para  que  se  despachen  los  negocios. 
Evitará  el  que  lo.'*  miemin-os  se  interrumpan  el  uno  al 
otro,  y  les  exigirá  que  al  hablar  se  dirijan  siempre  á  la 
mesa.  Llamará  al  orden  al  qiu'  se  apartare  de  éste  6 
hiciere  alusiones  personales.  Jni]iondrii  silencio  á  los 
que  rehusan  someterso  al  orden.  Evitara  el  que  los 
jniembros  pretendan  atiundonar  el  triliunal  sin  el  debi- 
do ]»ermiso.  Cuando  si'a  v\  tii-inixi  oportuno,  al  concluir 
las  deliberaciones;.  |ir()¡)niuira  la  cuestión  y  ])edirá  los 
votos.  8i  el  tribunal  se  divide  en  ])artcs  iguales,  el 
presidente  posee  el  vuto  [ireponderante.    Si  el  no  quie- 
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ro  decidii-  el  asunto,  se  pondrá  otra  voz  á  votación,  y  si 
«el  tribunal  vuelve  á  dividirse  en  izarles  iguales  y  el  pre- 
sidente se  abstiene  do  votar,  la  cuestión  se  tendrá  por 
perdida.  En  todos  los  asuntos  hará  una  exposición  con- 
cisa y  clara  del  objeto  del  voto,  y  una  vez  tornada  la  vo- 
tación,/declarará  en  qué  sentido  se  decide  el  asunto. 
Igualmente  tiene  facultades  en  circunstancias  extraor- 
dinarias, para  convocar  el  presbiterio  por  medio  de  una 
carta  circular,  antes  de  la  reunión  ordinaria. 

III.  El  presidente  del  presbiterio  sei-á  elegido  de  un 
año  para  otro  ó  en  cada  reunión  del  presbiterio,  según 
parezca  mejor.  El  presidente  del  sinodo  y  el  de  la  Asam- 
blea General  será  elegido  en  cada  reunión  de  estos  tri- 
bunales; y  el  presidente,  ó  en  caso  de  su  ausencia  otro 
miembro  nombrado  al  objeto,  abrirá  la  próxima  reunión 
por  medio  de  un  discurso,  y  ocupará  la  silla  hasta  que 
sea  elegido  cl  nuevo  presidente. 

CAPITULO  XX. 

Los  Secretarios. 

Todo  tribunal  elegirá  un  secretario  jDara  consignar 
todas  las  transacciones,  permaneciendo  en  su  puesto  to- 
do cl  tiempo  que  le  ])lazca  al  tribunal.  Será  deber  del 
secretaiúo,  además  de  consignar  las  transacciones,  el 
conservar  cuidadosamente  las  actas,  y  dar  extractos  de 
c]]as  cuando  se  le  pidan  de  la  manera  debida.  Tales  ex- 
tractos, firmados  por  el  secretario,  serán  considerados 
como  documentos  auténticos  para  el  hecho  que  ellos  de- 
claran, en  cada  tribunal  eclesiástico  y  en  todas  ¡martes 
de  la  iglesia. 
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CAPÍTULO  XXI. 

Reuniones  paka  el  Culto  Público  ex  las  Congrega- 
ciones Vacantes. 

Considerando  la  grande  imporlaneiu  de  las  reuniones 
semanales  del  pueblo  cristiano  para  el  culto  público  de 
Dios,  para  mejorar  su  conocimiento,  confirmar  sus  bá- 
bitos  de  culto  y  su  deseo  de  las  ordenanzas  públicas, 
para  promover  los  sentimientos  caritativos  que  unen 
más  firmemente  á  los. hombres  en  sociedad,  para  conse- 
guir esto,  .se  recomienda  que  toda  congregación  se  reúna 
■en  el  dia  del  Señor,  en  uno  ó  más  lugares,  ton  el  propo- 
sito de  orar,  cantar,  asi  como  (.le  leer  las  Santas  Escri- 
turas 3'  las  obras  de  teólogos  aprobados,  según  los  que 
se  le  haj'an  recomendado  y  ella  ])ueda  procurarse.  En 
«stas  ocasiones,  los  ancianos  y  los  diáconos  serán  las 
personas  que  juvsidan  }•  escojan  porciones  do  la  Biblia  y 
oti-os  libros  para  leerlas,  ])rocurandt)  que  todo  se  haga 
•en  orden  y  de  una  manera  decorosa. 

CAPITULO  XXII. 
Comisionados  .(  la  Asa.mblea  <  i  km:ral. 

X.  Los  comisionados  á  la  Asamblea  tieiieral  serán 
jaombrados  ]tür  el  ])resbiterio  de  donde  van.  en  la  ultima 
reunión  tenida  iiiincdiatamente  ames  iK-  la  de  la  Asam-, 
blea  General,  á  fin  de  que  los  conii>ionadu>  puedan  cum- 
plir su  encargo  en  el  tiempo  debido;  adi'inás,  el  jircsbite- 
rio  hará  el  nombramiento  en  una  reunión  determinada, 
no  más  de  siete  meses  ames  que  se  reúna  la  Asamblea. 
Para  evitar  tanto  cuanto  seft  posible  la  falta  de  rcpre- 
eentación  de  los  presbiterios  nacida  de  los  accidentes 
imprevistos  que  pudieran  tener  los  que  fueron  nombra- 
dos en  pi-imer  lugar,  será  bueno  que  cada  ])resbiterio, 
•en  el  caso  de  eada  comisionado,  nombre  taml»¡eii  un  su- 


[  Í.G  ] 

píente  que  ocupe  el  hii;ai-  de  aquel  en  ca.so  de  ausencia 
inevitable. 

II.  Cada  comisionado,  antes  de  que  su  nombre  sea 
puesto -en  la  lista  como  miembro  de  la  Asamblea,  pondrá 
en  manos  del  presidente  y  del  secretario,  la  ci'edencial 
que  le  hí^  ya  dado  el  pre.sbilerio  y  la  que  estará  conce- 
bida en  una  forma  semejante  á  la  que  sigue: 

''El  presbiterio  de  •  reunido  en  el 

día  de  de  por  la  presente  nombra  á 

 obisjio  de  la  congregación  de  (ó 

anciano  gobernante  de  la  congregación  de  se- 
gún el  caso)  [á  lo  que  el  presbiterio  puede  si  lo  estima 
necesario  hacer  la  sustitución  en  la  forma  siguiente,]  "ó 
en  caso  de  ausencia  á  obispo  de  la  congre- 
gación de  (ó  anciano  gobernante  de  la  con- 
gregación de  según  el  caso,)"  para  que  sea  el 

comisionado  que  represente  á  este  presbiterio  en  la 
próxima  Asamblea  Ceneral  do  la  Iglesia  Presbiteriana 
en  los  Estados  Unidos  de  América  que  tendrá  lugar  en 
 el  día  de  de  A.  D.,  ó  en  don- 
de quiera  y  en  cualquier  tiempo  que  dicha  Asamblea  tu- 
viere lugar;  para  discutí  r,  votar  y  determinar  en  todas 
las  cosas  que  tenga  que  tratar  esc  cuerpo,  conforme  á  los 
principios  y  constitución  do  la  iglesia  y  á  la  palabra  de 
Dios.  Del  cumplimiento  do  su  cometido  dará  cuenta  á 
su  regreso. 

Firmado  por  orden  del  ■presbiterio. 

Presidente. 
Serretario." 

El  presbiterio  consii;iiar;i  en  sus  actas  este  nombra- 
miento. 

III.  A  fin  de  conseguir  hasta  donde  ser  posible  una 
representación  comjdeta  y  respetable  de  todos  nuestros 
tribunales,  será  conveniente  que  los  gastos  de  los  minis- 
tróla (')  ancianos  que  asisten  jior  aquellos,  sean  erogados 
]»or  lo.-j  cuerpo.s  á  quierie-s  representan. 
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CAPITULO  XX 111. 

Las  Rei(>rma8. 

I.  Las  reformas  ó  alloraciones  a  la  Funna  de  Go- 
bierno, Libro  de  Disciplina  }•  Directorio  de  Culto,  pue- 
den ser  propuestas  por  la  Asamblea  General  á  los  pres- 
biterios, pero  no  sei'án  oblií>atorias  para  la  iglesia  sino 
hasta  que  la  mayoría  de  los  presbiterios  haya  dado  su 
aprobación  por  escrito. 

II.  Las  reformas  ó  alteraciones  :'i  la  Confe^íion  de  Fe, 
Catecismo  JSlayor  y  ^íenor,  pueden  también  ser  pvo- 
])ue8tas  á  los  presbiterios  por  la  Asamblea  General,  pero 
lio  serán  obligatoi'ias  en  la  iglesia  sino  hasta  que  hayan 
sido  aprobadas  por  escrito  por  las  dos  terceras  partes 
de  los  presbiterios,  y  aceptados  y  establecidos  por  la 
próxima  Asamblea  General.  Los  votos  escritos  de  los 
presbiterios  serán  enviados  á  dicha  asamblea. 

III.  Antes  de  que  una  reforma  ó  alteración  á  la  Con- 
fesitin  de  Fe,  Catecismo  Maj-or  y  Menor  propue.ííta  por 
la  Asamblea  General,  sea  trasmitida  !Í  los  presbiterios, 
aquella  nombrará — para  considerar  el  asunto — una  co- 
misión de  ministros  y  ancianos  formada  de  un  número 
que  no  baje  de  quince,  de  los  cuales,  no  más  de  dos  per- 
tenecerán á  un  mismo  sínodo,  y  la  comisión  enviará  sus 
recomendaciones  lí  la  ])ró.\inia  Asaniblea  (ieneral  para 
que  las  apruebe  si  lo  juzga  conveniente. 

IV.  ísinguna  aileracion  de  las  disposiciones  conte- 
nidas en  este  capítulo  para  reformar  o  alterar  hi  Confe- 
sión de  Fe  y  los  Catecismos  Mayor  }-  Menor,  ó  esta 
sección  cuarta,  será  hecha,  sino  es  por  medio  de  una  pro- 
posición de  la  Asamblea  (ieneral  sometiendo  las  altera- 
ciories  propuestas,  las  que  serán  trasmitidas  á  todos  los 
líre.sbiterios,  y  sino  fueren  aprobadas  jior  escrito  por  las 
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dos  terceras  partes  de  ellos  y  aceptadas  y  establecidas 
por  la  Asamblea  General. 

V.  Será  obligatorio  para  la  Asamblea  General,  tras- 
mitir á  los  presbiterios  para  su  aprobación  ó  desaproba- 
ción toda  |Ji'0]iosición  respecto  á  reformas  ó  alteraciones 
de  las  que  se  trata  en  esto  capítulo,  la  quesera  sometida 
á  la  misma  Asamblea  General  por  un  tercio  de  todos  los 
presbiterios.  En  tales  casos  la  proj^osición  será  formu- 
lada y  trasmitida  por  la  Asamblea  General  que  la  reci- 
be, enviándola  á  los  presbiterios  jiara  su  consideración, 
sujetándose  en  todos  los  procedimientos  subsecuentes  ú 
lo  dispuesto  en  las  secciones  que  siguen. 

VI.  Cuando  jjarezca  á  la  Asamblea  General  que  al- 
gunas reformas  ó  alteraciones  á  la  Forma  de  Gobierno, 
Libi'o  de  Disciplina  y  Directorio  de  Culto  que  hayan 
sido  propuestas,  ya  lian  recibido  el  voto  de  la  mayoría 
de  todos  los  presbiterios,  la  Asamblea  General  declarará 
que  tales  reformas  ó  alteraciones  ban  sido  adoptadas,  y 
causarán  inmediatamente  su  efecto. 

VII.  Nada  en  este  capítulo  será  reformado  que  pue- 
da afectar  el  derecho  de  las  dos  terceras  partes  de  los 
presbiterios  para  proponer  reformas  ó  alteraciones  á  la 
Confesión  de  Fe  y  Catecismo  Mayor  y  Menor,  ó  de  la 
Asamblea  General  para  aceptar  ó  establecer  las  mismas. 


LIBRO  II. 


LA  DISCIPLINA. 

Como  fue  adoptada  ex  1SS4— 1SS5. 
CAPÍTULO  I. 
La  Disciplina,  su  Naturaleza,  Fines  y  Sugetos. 

1.  La  disciplina  es  el  ejercicio  de  aquella  autoridad, 
y  la  aplicación  de  aquel  sistema  de  leyes  que  el  Seuor 
Jesu  Cristo  ha  establecido  en  su  iglesia.  Comprende  el 
cuidado  y  dirección  que  la  iglesia  mantiene  sobre  sus 
miembros,  oficiales  y  tribunales. 

2.  lios  fines  de  la  disciplina  son  la  defensa  de  la  ver- 
dad, la  remoción  de  la  ofensa  y  la  promoción  del  bien 
espiritual  de  los  ofensores.  Para  lograr  estos  fines  tan 
buenos,  el  ejei'cicio  de  la  disciplina  necesita  muclia  ])ru- 
dencia  y  discreción.  Los  tribunales,  entonces,  deben 
considerar  atentamente  á  todas  las  circunstancias  que 
pueden  dar  un  carácter  distinto  á  la  conducta,  y  hacer- 
la más  ó  menos  ofensiva,  y  que  en  casos  semejantes, 
pero  en  tiempos  diferentes,  pueden  requerir  procedi- 
mientos distintos  para  alcanzar  los  mismos  fines. 

3.  Ofensa  es  aquello  que  on  doctrina,  principios  ó  en 
la  conducta  de  un  miembro  de  la  iglesia,  de  un  oficial  ó 
tribunal  de  ella,  es  contrario  á  la  palabra  de  Dios,  óquo 
aun  cuando  no  sea  por  su  propia  naturaleza  pecamino- 
60,  puede  tentar  á  otros  para  que  pequen,  ó  destruir  su 
edificación  espiritual. 

4.  Entonces,  nada  será  objeto  de  un  proceso  judicial 
que  no  pueda  probarse  que  sea  contrario  á  las  Santas 
Escrituras  ó  á  las  disposiciones  y  prácticas  de  la  iglesia 
fundadas  en  aquellas;  pero  no  dará  motivo  á  proceso  lo 
que  no  envuelve  nada  de  los  males  que  la  disciplina  tie- 
ne por  objeto  evitar. 
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5.  Todos  los  niños  que  nacen  dentro  del  gremio  de 
la  iglesia  visible,  son  miembros  de  ella.  Serán  bautiza- 
dos y  quedarán  bajo  el  cuidado  de  la  iglesia,  sujetos  á  su 
gobierno  y  disciplina;  y  cuando  tengan  ya  los  anos  de 
'a  discreción,  estarán  obligados  á  cumplir  los  deberes  de 
ios  miembros  de  la  iglesia. 

CAPÍTULO  II. 
Las  Paktes  en  los  Casos  de  un  Phoceso. 

G.  El  proceso  contra  un  pretendido  ofensor  no  so 
principiará  li  menos  de  que  alguna  persona  se  presento 
.•í  sostener  la  acusación,  á  no  ser  que  el  tribunal  baile 
necesario,  para  conseguir  los  fines  de  la  disci])lina,  in- 
vestigar por  si  la  jirctendida  ofensa. 

7,  Puede  suceder  que  una  ofensa,  por  grande  que 
^ea,  baya  sido  cometida  en  circunstancias  tales  que  no 
pueda  conseguirse  plenamente  la  convicción  del  ofensor. 
En  tales  casos  es  mejor  esperar  hasta  que  Dios  en  sa 
justa  providencia,  de  alguna  luz  ulterior  sobre  el  asun- 
to, y  no  debilitar  la  l'acrza  de  la  disciplina  con  procedi- 
mientos inútiles. 

S.  No  se  seguirá  ningún  proceso  en  el  caso  de  una 
ofensa  personal,  cuando  la  parte  injuriada  es  la  actora, 

antes  no  se  lian  probado  los  medios  de  reconciliación 
exigidos  por  jSTucstro  Señor  en  Mat.  18:15-17:  '-Por 
tanto,  si  tu  hermano  pecare  contra  ti,  ve,  y  redargúyele 
entre  ti  y  él  solo:  si  te  03-ere,  has  ganado  á  tu  hermano. 
Mas  si  no  te  oyere,  toma  aun  contigo  uno  ó  dos,  para 
<[ue  en  boca  de  dos  ó  tres  testigos  conste  toda  palabra. 
Y  si  no  oyei'c  á  ellos,  dílo  á  la  iglesia." 

9,  El  curso  prescrito  en  la  sección  precedente  no  se 
exige  cuando  el  proceso  se  inicia  por  un  tribunal:  pe- 
ro en  todos  los  otros  casos,  y  en  el  del  proceso  de  una 
persona  privada  contra  otra  que  la  ofendió,  se  harán  to- 
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dos  los  L^iuoi-zo.s  ])os¡bles.  por  medio  do  conrerene¡:.>í 
privadas  con  el  acusado,  para  evitar  la  necesidad  de  un 
proceso. 

10.  Cuando  la  prosecución  del  proceso  se  inicia  por 
un  tribunal.  La  Iglesia  Presbiteriana  de  los  Estados 
Unidos  de  A.aierica  será  el  prosecutor  y  la  parto  origi- 
nal; en  l&s  otros  casos,  el  individuo  que  prosigue  será  la 
parte  original. 

11'.  Cuando  el  proceso  se  inicia  por  un  tridunal,  este 
nombrará  una  comisión  do  uno  ó  dos  de  sus  miembros 
para  proseguir  el  proceso  en  todas  sus  partes,  cu  cual- 
quiera tribunal,  hasta  su  tei-minación.  Se  advierte  quo 
algún  tribunal  anto  el  cual  se  ha  apelado  y  donde  e^- 
té  la  causa  pendiente,  si  se  desea  por  la  comisión  do 
IJrosecución,  puede  nombrar  dos  ó  más  de  sus  propios 
miembros  j^ara  que  ayuden  á  proseguir  la  causa  bajo  d 
nombre  de  comisión  de  prosecución. 

12.  Si  alguno  se  considera  calumniado,  pedirá  una 
investigación,  y  si  el  tribunal  cree  conveniente  hacerle,, 
señalará  á  uno  ó  más  de  sus  miembros  para  que  averi- 
güen lo  que  haya  acerca  de  la  pretendida  calumnia, 
dando  su  informe  por  escrito  y  levantándose  un  acta 
para  terminar  el  asunto. 

13.  Deben  tenerse  muchas  precauciones  para  recibir 
una  acusación  hecha  por  persona  que  se  sabe  que  tiene 
mal  espíritu  contra  el  acusado,  que  es  de  mal  carácter, 
que  está  bajo  censura  ó  proceso,  que  en  algún  sentido 
está  interesado  en  la  condenación  del  acusado,  ó  á  la 
cual  se  conoce  como  litigiosa,  temeraria  ó  sumamente 
imprudente. 

14.  Cuando  alguna  persona  aparece  como  prosecutor, 
sin  que  sea  nombrada  por  el  tribunal,  será  amonestada, 
antes  de  que  los  cargos  sean  presentados,  de  que  si  no 
prueba  que  dichos  cargos  son  verdaderos,  será  censura- 
da como  calumniadora  de  sus  hermanos,  en  proporción 
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á  la  malignidad  ó  temeridad  que  resulte  después  de  visto 
el  proceso. 

CAPÍTUI.Ü  111. 

^  Cargos  y  Especificaciones. 

(15.  I  El  cargo  indicará  la  pretendida  ofensa,  y  las  es- 
pecificaciones señalarán  los  hechos  i)r¡nc¡pales  sobre  los 
cuales  se  sostiene  el  cargo.  Cada  especificación  decla- 
rará si  es  posible,  el  tiempo,  lugar  y  circunstancias, 
acompañándose  ¿xdemás  con  los  nombres  de  los  testigos 
que  pueden  citarse  jiara  comprobación. 

IG.  Cada  cargo  no  abarcai'á  más  de  una  ofensa;  sin 
embargo,  varios  cargos  contra  la  misma  persona,  con 
las  especificaciones  correspondientes  al  cada  cargo,  pue- 
den presentarse  al  mismo  tiempo  al  tribunal,  y  si  este 
lo  juzga  conveniente  pueden  probarse  en  conjunto. 
Cuando  varios  cargos  se  examinan  al  mismo  tiempo,  so 
tomará  el  voto  separadamente  j^ara  cada  cargo. 

17.  En  todos  los  casos  en  que  se  pretenda  que  ha  ha- 
bido agravio  personal,  cuando  la  prosecución  se  hace 
por  la  persoiui  ó  personas  agraviadas,  el  cargo  será  a- 
compañado  con  una  afirmación  do  que  se  ha  observada 
oon  fidelidad  el  curso  prescrito  por  nuestro  Señor.  (Mat. 
18:15-17.) 

CAPITULO  IV. 

REGLAS  (íKNERALES  PARA  TODOS  LOS  CASOS. 

18.  La  jurisdicción  original,  en  cuanto  á  los  ministros 
pertenece  al  presbiterio;  con  resjiccto  á  los  demás,  al 
1  "onsistorio;  pero  los  tribunales  superiores  pueden  ins- 
iaurar  un  proceso  en  los  casos  en  que  se  hubiera  pedido 
á  los  inferiores  que  lo  hicieran,  y  estos  han  rciuisado  ó 
descuidado  el  hacerlo. 

19.  Cuando  un  tribunal  entra  en  la  consideración  de 
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una  ofensa  afirmada,  se  leoniu  los  cargos  y  especificacio- 
nes que  estuvieren  por  escrito;  y  no  se  hará  nada  más  en 
la  primera  reunión,  sino  es  con  el  consentimiento  de  las 
partes,  que  dar  al  acusado  una  copia  de  los  cargos  y  es- 
pecificaciones, con  los  nombres  de  todos  los  testigos  que 
sostendrán  cada  especificación,  citándose  á  los  interesa- 
dos para  la  próxima  reunión  del  tribunal  que  no  tendrá 
lugar  sino  cuando  menos  diez  días  desjiués  de  hechas 
las  citaciones.  Las  cikis  serán  firmadas  á  nombre  del 
tribunal  por  el  presidente  ó  secretario,  quien  también  li- 
brará las  citas  para  los  testigos  que  cada  parte  señale, 
lí'o  se  le  exigirá  al  acusado  que  descubra  el  nombre  de 
BUS  testigos. 

20.  Las  citas  serán  entregadas  á  la  persona,  pero  si 
esta  no  pudiere  ser  hallada,  será  enviada  al  lugar  qué 
últimamente  se  conoce  como  su  residencia;  y  antes  de 
proceder  al  juicio,  el  tribunal  debe  estar  jjersuadido  de 
que  todas  las  citas  han  sido  entregadas. 

21.  Si  la  persona  acusada  rehusa  obedecer  la  jirime- 
ra  cita,  se  le  citará  por  segunda  vez,  haciéndosele  el  a- 
percebimiento  de  que,  sino  comparece  en  el  tiemjw  indi- 
cado, á  no  ser  que  haya  sido  impedido  providencialmen- 
te, será  censurado  por  su  contumacia,  según  lo  que  dice 
el  Libro  de  Disciplina  en  las  secciones  que  más  adelante 
se  verán.  (Véanse  las  Secciones  33,  38  y  46.)  Si  á  pesar 
de  esto  el  acusado  no  comparece,  el  tribunal  procederá 
á  principiar  el  proceso  y  á  juzgarle  en  ausencia,  nom- 
brando en  este  caso  á  una  persona  que  lo  represente  co- 
mo su  abogado  ó  defensor.  El  tiempo  marcado  para 
comparecencia  entre  la  primera  cita  y  la  segunda,  será 
determinado  por  el  tribunal  después  de  apreciar  debida- 
mente todas  las  circumstancias.  La  misma  regla  cuan- 
to al  tiempo  marcado  para  la  comparecencia  debe  aplicar- 
se á  todos  los  testigos  citados  por  la  petición  de  cada 
parte. 
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22.  A  la  reunión  á  la  cual  se  vefioreii  las  citas,  com- 
parecerá el  acusado,  y  si  él  no  ]nul¡ero  asistir,  lo  hará 
por  medio  de  su  defensor,  ruede  liacei-  oljjccioncs  á  la 
legalidad  de  la  organización,  a  l.i  jiu  isilicción  del  tribu- 
nal, á  la  suficiencia  de  los  cargos  y  especificaciones,  ya, 
eea  en  spu  foVma  ó  en  sus  efectos  legales,  ó  alguna  obje- 
ción sustancial  que  afecte  al  orden  ó  legalidad  del  pro- 
cedimiento, oj'cndo  las  partes  estas  objeciones.  El  tri- 
bunal á  la  presentación  de  estas,  ó  por  moción  propia, 
determinará  todas  las  objeciones  preliminares  semejan- 
tes á  las  enunciadas,  y  entonces  puede  desechar  el  caso, 
ó  permitir  en  obsequio  de  la  justicia,  que  se  hagan  en- 
miendas á  las  es^jecificaciones  ó  cargos,  8Í*mpre  que  con 
esto  no  cambie  la  naturaleza  general  de  ellos.  Si  se  ve 
que  los  procedimientos  están  en  orden,  y  que  los  cargos 
y  las  especificaciones  son  consideradas  como  suficientes 
para  poner  al  acusado  en  defensa,  este  admitará  ser  "cul- 
pable" ó  "inocente;"  todo  lo  cual  será  consignado  en  el 
acta.  Si  el  acusado  hace  .la  declaración  de  que  es  "cul- 
pable," el  tribunal  procederá  á  juzgarle;  pero  si  declara 
que  68  "inocente,"  ó  si  rehusa  responder,  la  declara- 
ción de  que  es  "inocente"  se  escribirá  en  el  actay  se  pro- 
cederá á  la  prueba. 

23.  Se  examinará  á  los  testigos,  y  si  se  desea,  serán 
repreguntados,  asi  como  también  i)ueden  introducirse 
otra  ciase  de  evidencias  en  aquella  reunión  á  la  cual  ha- 
ya sido  citado  debidamente  el  acusado:  después  de  lo 
cual  nuevos  testimonios  y  otras  evidencias,  solamente 
para  refutar,  pueden  ser  presentadas  por  cada  parte. 
Pero  la  evidencia  descubierta  durante  la  marciia  del 
proceso,  será  admitida  á  íávor  de  cada  parte  bajo  todas 
las  reglas,  cuanto  á  la  noticia  del  nombre  de  los  testi- 
gos y  cuanto  parezca  jjropio  }•  i-azonable,  hiendo  enton- 
ces oídas  las  partes.  Pasará  entonces  el  tribunal  a  se- 
sión secreta — excluyéndose  á  las  partes,  á  los  defénsoie» 


[  J 

y  á  todos  los  (jiio  no  .son  miembros  del  ti'ibuiuvl — y  des- 
pués de  uiiii  dolibenicion  eiiidadosa.  el  cuerpo  procederá 
á  votar  cada  especificación  y  cada  cargo  por  separa(.lo, 
y  conforme  al  resultado  se  hará  contar  el  juicio  en  el 
acta. 

24.  El  cargo  y  las  cs])ecití('aeiones,  la  declaración  y 
el  juicio,  serán  consignados  en  las  actas  del  tribunal. 
También  contendrán  estas  últimas  todos  los  actos  y  or- 
denes del  tribunal  relativos  al  caso,  asi  como  las  razones 
para  ellos,  }•  juntamente  la  noticia  y  razones  de  la  apela- 
ción si  se  presentare;  todo  lo  cual  ,  con  la  evidencia  del 
caso,  debidamente  arreglado  y  comprobado  por  el  secre- 
tario, constituirá  el  acta  del  caso;  en  caso  do  remoción 
por  apelación,  el  tribunal  interior  remitirá  dicha  acta  al 
superior.  Xada  que  no  esté  contenido  en  el  acta,  será 
lomado  en  consideración  por  el  tribunal  superior. 

25.  Las  partes  originales  pueden  en  cualquier  parte 
de  los  procedimientos  de  la  prueba,  hacer  exceitciones, 
menos  en  el  tribunal  de  última  instancia,  poniéndose 
todo  en  el  acta. 

2G.  No  le  será  permitido  á  ningún  abogado  de  profe- 
sión comparecer  y  declarar  en  casos  de  procesos  en 
ninguno  de  nuestros  tribunales  eclesiásticos.  Pero  pí 
una  i^ei'sona  acusada  se  considera  incapaz  jíara  repre- 
sentar y  exponer  su  projiia  causa  con  ventaja,  puede  pe- 
dir que  algún  ministro  ó  anciano  perteneciente  al  tribu- 
nal ante  el  cual  él  compareciere,  prejxire  y  presente  la 
causa  como  lo  juzgue  más  conveniente.  Al  ministro  ó 
anciano  que  se  encargue  de  una  causa,  no  se  le  permitirá 
después  de  que  ha3-a  defendido  al  acusado,  sentarse  á 
juzgar  como  miembro  del  tribunal. 

27.  Las  cuestiones  sobre  orden  ó  evidencia  que  so 
susciten  durante  el  curso  del  proceso,  después  que  se 
haya  dado  oportunidad  á  las  partes  para  ser  oídas,  serán 
<iecididas  por  el  presidente,  pero  puede  apelarse  de  su 
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decisión,  y  la  apelaoiún  so  determinará  sin  debato.  Ta- 
les decisiones  serán  puestas  eu  el  acta  si  asi  lo  piden  las 
liarles. 

Á  ningún  miembro  del  tribunal  que  no  haya  es- 
tado presente  á  todo  el  proceso,  se  le  permitirá  votar  en 
algun^  cuestión  que  se  suscite  entonces,  á  no  ser  por 
consentimiento  unánime  del  tribunal  y  de  las  partes;  y 
cuando  ya  so  haya  principiado  el  proceso,  excepto  en  ud 
tribunal  do  apelación,  se  pasará  lista  después  de  cada 
receso  y  aplazamiento,  anotándose  el  nombre  de  los  au- 
sentes. 

20.  A  las  partos  los  será  permitido  tener  copia  de  las 
citas  á  sus  propias  ex])ensas;  y,  en  la  resolución  final 
de  un  caso  por  un  tribunal  superior,  el  acta  del  caso 
con  el  juicio,  serán  trasmitidos  al  tribunal  donde  aquel 
se  originó. 

;>0.  En  la  imposición  ó  remoción  de  censuras  de  la 
iglesia,  los  tribunales  observarán  los  modos  prescrito» 
en  el  Capitulo  XI.  del  Directorio  de  Culto. 

31.  En  todos  los  casos  de  procesos  judiciales,  en 
cualquier  tiempo  de  estos,  el  tribunal,  por  el  voto  de  las 
dos  terceras  partes,  puede  determinar  hacerlo  á  puerta 
cerrada. 

32.  Un  tribunal  puede,  si  asi  lo  exige  la  edificación 
de  la  iglesia,  requerir  á  una  persona  acusada  á  que  so 
abstenga  de  acercarse  á  la  mesa  del  Señor,  ó  del  ejerci- 
cio de  su  cargo,  ó  de  ambas  cosas  hasta  que  sea  tomado 
el  acuerdo  final  sobre  el  caso;  pero  se  previene  que  en 
lodos  los  casos  se  haga  una  investigación  ó  prueba  rá- 
pida. 

CAPÍTULO  V. 

REOLAS  ESPECIALES  PERTENECIENTES  Á  LOS  CASOS 
QUE   SE  PRESENTAN  ANTE  LOS  CONSISTORIOS. 

33.  Cuando  una  persona  acusada  ha  sido  citada  debi- 
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damente  dos  veces,  y  rehusa  coni parece i-  poi-  si  6  por 
-defensor  delante  del  consistorio,  ó  bien  ])rcsentán(iosc  se 
"resisteá  contestar  los  cargos  que  se  presentan  en  su  con- 
tra, será  Rusjiendido  de  la  comunión  de  la  iglesia  por  un 
acto  del  consistorio,  y  asi  permanecerá  hasta  que  se  arre- 
■pienta  de  su  contumacia  y  se  someta  á  las  ordenes  del 
tribunal. 

34.  Las  censuras  que  pueden  ser  impuestas  por  el 
con'-i«torio  son  la  amonestación,  reprensión,  suspensión 
ó  deposición  del  oficio,  suspensión  de  la  comunión  con 

'  la  iglesia;  y  en  el  caso  do  ofensores  que  no  se  corrijan 
por  estas  medidas,  la  excomunión. 

35.  Si  se  publica  la  sentencia,  solamente  se  leerá  en 
la  iglesia  ó  iglesias  donde  se  haya  cometido  ia  ofensa. 

CAPÍTULO  YI. 

IIEGLAS  GENERALES  PERTENECIENTES  AL  PROCESO 
DE  UN  MINISTRO.  ANCIANO  Ó  DI.ÍCONO. 

3G.  Como  la  honra  y  el  éxito  del  evangelio  dependo 
en  gran  manera  del  carácter  de  sus  ministros,  cada  prcs- 
"biterio,  con  gran  cuidado  é  imparcialidad,  debe  velar  so- 
bre la  conducta  personal  y  profesional  de  aquellos.  Pe- 
ro, como  por  la  otra  parte,  ningún  ministro,  por  razón 
de  su  oficio  puede  escapar  do  la  mano  de  la  justicia,  ni 
tampoco  deben  censurarse  ligeramente  sus  ofensas,  así 
también  los  cargos  contra  de  él  no  deben  admitirse  sobre 
bases  ligeras. 

37.  Si  un  ministro  es  acusado  de  una  ofensa  verifica- 
da á  tal  distancia  del  lugar  de  su  residencia  habitual, 
que  no  .sea  probable  que  llegue  á  ser  conocida  la!  cosa 
de  su  presbiterio,  sera  deber  del  presbiterio  dentro  de 
cuj'os  limites  se  dice  que  la  ofensa  fué  cometida,  si  está 
seguro  quo  hay  lugar  á  la  acusación,  de  notificarlo  así  al 
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presbiterio  del  acusado,  diciéndolo  al  mismo  tiempo  la 
naturaleza  de  la  ofensa;  y  su  presbiterio,  recibida  la  no- 
ticia, si  lo  parece  que  la  honra  de  la  religión  lo  requiere, 
procedei-á  ;í  instaurar  el  proceso. 

;1S.  Sjí  un  ^ninistro  acusado  de  una  ofensa,  rehusa  com- 
parecer, por  81  ó  por  defensor,  después  de  haber  sido  ci- 
tado dos  veces,  será  suspendido  de  su  oficio  por  su  contu- 
macia: y  si  después  de  otra  cita,  rehusa  todavía  compa- 
recer por  si  ó  por  defensor,  será  suspendido  de  la  comu- 
nión de  la  iglesia. 

39.  Si  así  lo  decide  el  tribuna!,  á  un  miembro  sobre 
el  cual  pesa  una  acusación,  no  le  será  i)ermitido  delibe- 
rar ó  votar  en  ninguna  cuestión. 

40.  Si  el  acusado  l'iiere  hallado  culpable,  será  amo- 
nestado, reprendido,  susjiendido  ó  depuesto  del  oficio, 
(con  suspensión  do  los  privilegios  de  la  iglesia  ó  siu 
ella,  según  sea  el  caso,)  ó  excomulgado.  Un  ministro 
que  ha  estado  suspenso  en  su  oficio,  si  al  terminar  el 
ano  lu)  (la  evidencia  satisflietoria  de  arrepentimiento,  se- 
rá depuesto  sin  necesidad  de  otro  proceso. 

41.  La  herejía  }•  el  cisma  pueden  ser  de  tal  naturale- 
za que  demanden  la  deposición;  pero  se  examinarán  cui- 
dadosamente los  errores,  si  hieren  las  partes  vitales  de 
la  religión  y  son  pro]iagados  industriosamente,  ó  si  na- 
cen de  la  debilidad  del  entendimiento  humano,  y  parece 
que  no  causarán  males. 

42.  Si  durante  el  proceso  el  presbiterio  encuentra 
que  el  asunto  que  ha  motivado  la  queja  no  se  refiere  más 
que  á  actos  de  debilidad  que  pueden  enmendarse  y  así 
contentar  al  inieblo,  y  que  poco  ó  nada  queda  que  per- 
judique ó  estorbe  la  utilidad  del  ofensor,  tomará  las  me- 
didas prudentes  i>ara  remover  el  mal. 

43.  Un  ministro  depuesto  por  conducta  inmoral,  no 
será  restaurado,  á  pesar  de  su  tristeza  profunda  por  el 
pecado,  sino  hasta  que  haya  observado  por  un  tiempo 


[  10*^'  J 

considerable,  iiuu  cuiidiicta  iiottibleinonte  cjomjilar,  liu- 
railde  y  edificante;  y  en  ningún  caso  debe  ser  restaura- 
do sino  hasta  que  parezca  claramente  al  tribunal  dcnti'O 
de  cuyos  límites  reside,  que  la  restauración  no  causará 
ningún  perjuicio  á  la  causa  de  la  religión.  Entonces  so 
hará  la  restauración  solo  por  el  tribunal  que  impuso  la 
censura,  ó  con  su  aviso  y  consentimiento. 

44.  Si  algún  ministro  es  depuesto  sin  excomunión, 
su  pulpito,  si  él  es  pastor,  será  declarado  vacante,  y  el 
presbiterio  le  dará  una  carta  para  la  iglesia  con  la  cual 
quiera  estar  en  conexión,  cu  donde  su  suerte  lo  lleve, 
declarándose  en  la  carta  la  relación  exacta  que  sostiene 
con  la  iglesia.  Si  un  pastor  solamente  es  suspendido 
en  su  oficio,  el  presbiterio  puede,  si  aquel  no  apela  de  la 
sentencia,  declarar  su  iiúlpito  vacante. 

45.  El  presbiterio  puede,  si  lo  exige  la  edificación  de 
la  iglesia,  requerir  á  un  ministro  acusado  que  se  absten- 
ga de  ejercer  su  oficio  basta  que  sea  tenido  el  acuerdo 
final  sobre  el  caso,  recomendándose  que  en  todos  los  ca- 
sos se  baga  una  investigación  ó  proceso  rápido. 

4G.  En  los  procesos  contra  un  anciano  o  diácono  .se- 
guidos por  el  consistorio,  serán  ob.servadas  las  disposi- 
ciones de  este  capitulo  en  lo  que  sean  aplicables. 

CAPÍTULO  VIL 
Caso  se\  proceso. 

47.  Si  una  persona  comete  una  ofensa  delante  de  un 
tribunal,  ó  viene  ella  misma  como  su  propio  acu.sador  j 
da  á  conocer  su  ofensa,  el  tribunal  procederá  ¡i  juzgarle 
sin  proceso,  pei*o  dándole  antes  oportunid:i<l  al  ofensor 
para  que  hable;  y  en  el  primer  caso  citado  jiuede  jtedir 
una  dilación  cuando  menos  de  dos  días  para  el  juicio. 
El  acta  debe  contener  tanto  la  naturaleza  de  la  ofensa 
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como  el  juicio  y  razones  para  ello,  pudiéndose  apelar  de 
esta  sentencia  como  en  otros  casos. 

48.  Si  un  comulgante  sobre  el  cual  uo  pesa  ningún 
cargo  de  ¡conducta  inmoral,  informa  al  consistorio  de  que 
está  plenamente  persuadido  de  que  no  tiene  derecho 
para  presentarse  á  la  mesa  del  Señor,  el  consistorio  con- 
ferenciará con  él  sobre  el  asunto,  y  si  no  puede  cambiar 
611  ánimo,  y  su  asistencia  á  los  otros  medios  de  gracia 
es  regular,  jiuede  excusai'le  de  asistir  á  la  Cena  del  Se- 
ñor; y  después  de  satisfacerse  que  su  juicio  no  es  el  re- 
sultado de  consideraciones  erróneas,  borrará  su  nombre 
de  la  lista  de  comulgantes,  levantando  un  acta  donde 
conste  el  acuerdo  del  caso. 

49.  Si  un  comulgante,  sobre  el  cual  no  pesa  el  cargo 
de  conducta  inmoral,  sale  de  los  limites  de  su  iglesia  sin 
pedir  y  "sin  llevar  un  certificado  regular  de  dimisión 
para  otra  iglesia,  y  su  residencia  es  conocida,  el  consis- 
torio puede  dentro  de  dos  años,  avisarle  que  pida  tal 
certificado;  y  si  aquel  no  lo  hace  así  ni  da  razones  satis- 
factorias para  ello,  ynvdv  colocarse  su  nombre  en  la  lista 
de  miembros  susjK-nsos,  basta  que  satisfaga  al  consisto- 
rio de  que  es  conveniente  su  restauración.  Pero  si  el  con- 
sistorio no  sabe  nada  de  él  por  espacio  de  tres  años,  puede 
borrar  su  nombre  do  la  lisia  de  comulgantes,  levantan- 
do un  acta  de  su  acuerdo  y  de  las  razones  que  tuvo  para 
ello.  En  todo  caso,  el  miembro  de  que  se  trata  conti- 
nuará sujeto  á  la  jurisdicción  del  mismo  consistorio.  Se 
llevará  por  separado  una  lista  de  tales  personas,  decla- 
rándose las  relaciones  de  cada  una  de  ellas  con  la  iglesia. 

50.  Si  un  comulgante  sobre  el  cual  no  ]iesa  el  cargo 
de  conducta  inmoral,  descuida  las  ordenanzas  de  la  igle- 
sia por  un  año,  y  en  circunstancias  tales  que  el  consis- 
torio juzgue  que  se  perjudica  seriamente  la  causa  de  la 
religión,  después  de  visitarlo  y  amonestarlo  fraternal- 
mente, el  consistorio  puede  suspenderlo  de  la  comunióa 
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de  la  iglesia  hasta  que  dé  evidcucia  satisfactoria  de  la 
sinceridad  do  su  arrepentimiento,  no  excomulgándolo;  si 
nó  es  con  el  debido  proceso  de  disciplina. 

51.  Si  un  ministro,  que  en  otros  sentidos  tuviere 
buena  reputación,  pidiere  que  se  le  libre  del  ministerio, 
será,  según  la  discreción  del  presbiterio,  puesto  á  prueba 
cuando  menos  por  un  ano  y  del  modo  que  indique  el 
presbiterio,  á  fin  de  asegurarse  de  esta  manera  de  sus 
motivos  y  razones  para  tal  renuncia.  Si  al  fin  de  este 
período  el  presbiterio  queda  convencido  de  que  dicho 
ministro  no  puede  ser  útil  ni  feliz  en  el  ejercicio  del  mi- 
nisterio, le  permitirá  que  dimita  el  oficio  y  vuelva  á  hi 
•condición  de  miembro  privado  de  la  iglesia,  mandando 
que  su  nombre  sea  borrado  de  la  lista  del  presbiterio  y 
dándole  una  carta  para  la  iglesia  eon  la  cual  quiera 
«star  en  conexión. 

52.  Si  algún  comulgante  renuncia  la  comunión  de 
■esta  iglesia  para  unirse  á  la  de  otra  denominación  sin 
pedir  la  debida  dimisión,  aunque  tal  conduela  es  lucra 
de  orden,  sin  embargo,  el  consistorio  no  hará  otra  cosa 
más  que  la  de  consignar  el  caso  en  el  acta  }•  ordenar  que 
el  nombre  sea  borrado  de  la  lista  de  miembros.  Si  ii ti- 
biera cargos  contra  él,  se  proseguir;!  ol  juicio  de  ello.s. 

53.  Si  un  ministro,  al  que  no  se  le  puede  hacer  cargo 
de  alguna  ofensa,  renuncia  la  jurisdicción  de  estaiglcsui 
por  abandonar  el  ministerio,  por  hacerse  independiente 
ó  por  unirse  á  otra  denominación  no  estimada  como  he- 
rética, pero  sin  pedir  la  debida  dimisión,  el  presbiterio 
no  acordará  ninguna  otra  cosa  más  que  consignar  el 
hecho  en  el  acta  y  borrar  su  nombre  de  la  lista.  Si  hu- 
biere cargos  contra  él,  puede  hacerse  el  juicio  de  ellos. 
Si  resulta  que  él  se  ha  unido  á  una  denominación  heré- 
tica, puede  quedar  suspenso,  depuesto  ó  excomulgado. 
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CAPÍTULO  VIH. 


La  Evidencia. 

54.  L<?s  tribunales  deben  .ser  muy  cautos  é  imparcia- 
les  al  recibir  un  testimonio.  Xo  toda  persona  es  com- 
petente para  ser  testigo,  ni  toda  persona  compictente  es 
digna  de  crédito. 

55.  Todas  las  personas,  sean  partes  ú  otras  cuales- 
quiera, pueden  ser  testigos  competentes,  menos  cuando 
tales  personas  no  creen  en  la  existencia  de  Dios,  en  un 
estado  futuro  de  recompensas  y  castigos,  ó  no  tienen  la 
inteligencia  suficiente  pai'a  comprender  las  obligaciones 
de  un  juramento.  Algunos  testigos  pueden  ser  rehu.sados 
como  incompetentes,  y  el  tribunal  dccidirií  la  cuestión. 

56.  La  credibilidad  de  un  testigo,  ó  el  grado  de  cré- 
dito que  merezca  su  testimonio  pueden  afectarse  por  las 
relaciones  que  tenga  con  alguna  de  las  partes,  jiorque 
tenga  interés  en  el  resultado  del  ]iroceso,  jior  debilidad 
de  inteligencia,  ]ior  inlaniia  o  malignidad  de  canictcr, 

.  por  estar  bajo  censura  de  la  iglesia,  porque  en  lo  general 
i  sea  temerario  ó  indiscreto,  ópor  cualquiera  otra  circuns- 
tancia que  parezca  afectar  á  su  veracidad,  conocimiento 
ó  interés  en  el  caso. 

57.  Un  esposo  ó  una  esposa  son  testigos  competentes 
el  uno  contra  el  otro,  más  no  serán  obligados  á  testificar. 

58.  La  evidencia  ])uede  ser  oral,  manuscrita  ó  im- 
presa, dii-ecta  ó  circunstancial.  Un  cargo  quedará  ])roba- 
do  con  el  testimonio  de  un  solo  testigo,  cuando  pueda 
sostenerse  con  alguna  otra  evidencia;  pero  cuando  ha}' 
varias  especitícacioues  bajo  el  mismo  cargo  general,  la 
prueba  de  dos  ó  más  esjieeificaciones  por  diferentes  tes- 
timonios creibles,  será  suficiente  para  establecer  el  car-' 

5Í1.  Ningún  testigo,  después  de  que  haya  sido  exa- 
minado, (á  no  ser  que  sea  miembro  del  tribunal.)  estará 


presente'  al  cxanioii  ele  otro  testigo  si  algni'.a  de  las  par- 
tes se  ()i)Oue. 

GO.  Los  testigos  serán  examinados  pi'inu'ro  por  la 
parte  que  los  presenta,  después  serán  representados  por 
la  parto  contraria  y  luego  ])or  cualquier  miembro  del 
tribunal  ó  por  cada  parte  si  quieren  liacer  pieguntas 
adicionales.  ]íso  se  admitirán  jireguntas  fuera  de  orilcn 
ó  frivolas,  ni  preguntas  que  indiquen  la  respuesta  por  las 
partes  que  presentan  los  testigos,  sino  es  con  permiso  del 
tribunal  y  cuando  sean  necesarias  para  descubrir  la  ver- 
dad. 

Gl.  El  juramento  ó  afirmación  será  pedido  i)or  el 
Presidente  en  la  forma  siguieiite  ú  otra  semejante;  "  ¿í^o- 
lemnemente  prometéis,  en  la  presencia  del  Dios  omnis- 
ciente que  escudriña  los  corazones,  que  declararéis  la  ver- 
dad, toda  la  verdad  y  nada  más  que  la  verdad,  confor- 
me á  lo  mejor  de  vuestro  conocimiento  en  el  asunto  á 
que  estáis  llamado  á  testificar,  de  lo  que  tendréis  que 
responder  al  Gran  Juez  de  vivos  y  muertos?"' 

G2.  Cada  pregunta  presentada  á  un  testigo,  si  se  pi- 
de, será  puesta  por  escrito,  y,  si  alguna  de  las  partes  lo 
desea  y  el  tribunal  lo  decide,  tanto  la  pregnutii  ecnio  la 
resi)uesta  serán  consignadas  en  el  acta.  El  testimonio, 
puesio  así  en  el  acta,  será  leido  á  los  testigos  en  presen- 
cia del  tribunal,  para  que  lo  aprueben  y  firmen. 

G3.  Las  actas  de  un  tribunal,  ó  alguna  parte  de  ellas, 
yi\  sea  original  ó  copiada,  si  está  debidamente  fii-mada 
por  el  secretario  ó  en  caso  de  muerte,  ausencia,  incapa- 
cidad ó  falta  de  éste  por  alguna  cau.sa.  por  el  Presidente, 
serán  tomadas  como  evidencia  buena  y  sulieiente  en 
cualquier  otro  tribunal. 

G4.  De  la  misma  manera,  el  testimonio  recibido  por 
un  tril)unal  y  debidamente  certificado,  será  recibido  ])or 
otro  tribunal  ])or  tan  válido  como  si  hubiese  sido  toma- 
do por  él  misino. 
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li.').  Un  tribunal  cMi  el  cual  está  ])CMulioi\tc  una  causa, 
lii'iic  lacultail.  ya  (|uc  las  ])artcs  lo  juzguen  necesario  ó 
los  testi-os  lo  i'.i.lan.  (le  señalar,  jior  el  lado  ,1o  ca.la  par- 
le, una  ('oniÍNÍon  de  niinis!  ros.  ancianos  <)  ilc  ambos,  pa- 
ra t'.vaniinar  los  lesliu,-os.  I-'.shi  comisión,  si  el  caso  lo  re- 
(|uicrc,  puede  ser  de  personas  (pie  e>tan  dentro  de  la  ju- 
risdiecion  de  ot  i'o  cuer]io.  Los  comisionados  nombrados 
aM.  lo!uar;in  el  U'stiuKuiio  como  sea  ]H'esení ado  jior  cada 
])arte.  1'>1  testimonio  será  tomado  conlorme  ;i  las  re¿,das 
(jue  ripien  al  Iribiinal,  j'a  por  interrog'atorios  y  i'epregun- 
tas,  orales  o  por  esci-ito,  debidamente  conrirmado  por  el 
tribuna,],  con  la  debida  noticia  de  tiempo  y  lugar  donde 
y  cuando  los  testigos  fueron  examinados.  Todas  las  pre- 
guntas, asi  como  la  r(.>cusacion  o  eom])etencia  tic  los  tes- 
timonios asi  tomados,  serán  determinados  por  el  tribu- 
nal. Hl  testimonio  cerlitieado  debidamente  con  las  fir- 
mas (le  los  comisionados,  será  trasmitido  á  su  tiempo,  al 
secretario  del  tribunal  donde  la  causa  estii  pendiente. 

Un  miembro  del  tril)unal  ])uede  ser  llamado  á 
tesliticar  en  algún  caso  (pie  este  delante  de  aquel.  Será 
calificado  com(»  lo  son  los  oi  ros  testigos,  y  después  de 
(pie  baya  rendido  su  lesümonio  ]uiede  volver  á  ocupar  su 
a^iento  como  miembro  del  tribunal. 

1)7.  Un  miembro  de  la  iglesia  citado  como  testigo  y 
que  ridiusa  comjiarecei',  (')  (jue  babiendo  comparecido, 
reliusa  dar  su  testimonio,  será  censurado  por  su  contu- 
macia según  las  circunstancias  del  ca.so. 

(!8.  Si  des|)ués  de  terminado  un  2>i"Oceso  en  algún  tri- 
bunal, se  descubre  alguna  nueva  evidencia  que  parece 
ser  de  importancia  para  disculpar  al  acusado,  éste  puede 
jietlir,  (si  no  se  lia  apelado  del  fallo,)  y  el  tribunal  conce- 
der si  ])arece  exigirlo  la  justicia,  un  nuevo  proceso. 

()!>.  Si  al  llevar  á  cabo  una  a])elación  se  presenta  una 
nueva  evidencia,  que  según  el  ])arecer  del  tribunal  adon- 
de fue  la  apelación  tiene  gran  importancia  en  el  caso, 
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puede  devolver  todu  la  eausual  tribunal  inferior  para  un 
nuevo  pi'oceso,  ó  eoii  el  eou.seiitimicnto  de  las  partes,  re- 
■cibirá  este  testimonio,  03-endo  y  determinando  el  caso. 

CAPÍTULO  IX. 

De  los  varios  .modos  como  i:na  cavsa  puede  ser  lle- 
vada de  UN  TRIBUNAL  INFERIOR  Á  OTRO  SUPERIOR. 

70.  Todos  los  procedimientos  del  comsistorio,  el  pres- 
biterio y  el  sínodo,  (excepto  como  está  marcado  en  el  Ca- 
pitulo XI,  Sección  4,  de  la  Forma  de  Gobierno,)  estarán 
sujetos  á  ser  revisados  y  pueden  ser  llevados  á  un  tribu- 
nal superior,  para  autorización  y.  Eevision  General,  ¡lor 
Referencia,  Queja  ó  Apelación. 

I.  Autorización  ó  Revisión  General. 

71.  Todos  los  procedimientos  de  la  Iglesia  serán  no- 
tificados al  consistorio  y  revi.sados  por  este,  quien  des- 
pués los  incorporará  por  su  orden  en  sus  actas.  Todo 
tribunal  superior  al  consistorio,  revisará  á  lo  menos  una 
vez  al  ano,  las  actas  de  los  jtrocedimientos  del  tribunal 
inmediato  inferior,  y  si  este  dejase  de  mandar  sus  actas 
para  este  propósito,  el  sujierior  le  exigirá  que  los  pre- 
sente, ya  inmediatamente,  ó  en  algún  tiempo  señalado, 
conforme  á  las  circunstancias. 

72.  En  esta  revisión  el  tribunal  examinará  primero 
si  los  procedimientos  han  sido  escritos  debidamente:  se- 
gundo, si  han  sido  regulares  y  constitucionales;  y  terce- 
ro si  han  sido  sabios,  equitativos  y  para  la  edificación  de 
la  iglesia. 

73.  A  los  miembros  de  un  ti-ibunal  cuyas  actas  se  es- 
tán revi.sando,  no  se  les  ¡¡ermilirá  votar  cuando  se  trata 
<le  ellas. 

74.  Kn  muchos  casos  el  ti-ibunal  supei'ior  puede  cum- 
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j)lir  su  cometido  con  poner  solamente  en  sus  actas  y  en 
las  que  revisa  la  censura  quejuzgue  conveniente.  Pero 
fcii  los  procedimientos  irregulares  fueron  hallados  tan 
deshonrosos  y  lierjudiciales,  se  le  exigirá  al  tribunal  in- 
ferior que  los  revise  y  corrija  ó  revoque  noticiando  en 
un  tiempo  señalado  el  cumplimiento  de  la  orden,  ddvir- 
tiéndose  que  ninguna  decisión  judicial  será  revocada  á 
menos  de  que  hayu  sido  llevada  en  apelación  ó  queja. 

75.  Si  un  tribunal,  en  algún  tiem])o,  tiene  noticia  de 
procedimientos  irregulares  de  un  tribunal  inferior,  el 
primero  lo  citará  para  que  comparezca,  en  tiempo  y  lu- 
gar señalado  para  que  presente  sus  actas  y  manifieste  lo 
que  ha  hecho  sobre  el  asunto  en  cuestión,  después  de  lo 
cual,  si  el  cargo  es  comprobado,  todo  el  asunto  será  ter- 
minado por  el  tribunal  superior,  ó  será  remitido  al  in- 
ferior con  instrucciónes  esi^eciales  ivdvii  su  arreglo. 

7G.  Los  tribunales  algunas  veces  jiueden  descuidar  el 
cumplimiento  de  su  deber,  descuidando  opiniones  heré- 
ticas ó  permitiendo  que  malas  prácticas  se  generalicen, 
ó  que  los  que  cometen  ofen.sas  de  un  carácter  grave  es- 
calden de  su  juicio,  ó  bien  omitiendo  en  sus  actas  alguna 
parte  de  sus  procedimientos,  ó  no  consignándolas  de  la 
manera  debida.  Entonces,  si  en  algún  tiempo  un  tribu- 
nal superior  tuviere  una  noticia  cierta  de  que  tales  des- 
cuidos, omisiones  ó  irregularidades  se  han  cometido  por 
un  tribunal  inferior  puede  exigirle  á  este  que  presente 
bUH  actas  y  procederá  á  examinar  y  decidir  toda  la  ma- 
teria, de  una  manera  tan  com]ileta  como  si  la  debida  acta 
hubiese  sido  hecho,  o  bien  citará  al  inlérior  y  procederá 
como  se  acaba  de  decir  en  la  ultima  sección. 

II.   lÍE FE U ENCIAS. 

77.  Ecferencia  es  una  re])resentación  por  escrito  he- 
cha i)or  un  tribunal  inferior  á  otro  suj>erior  sobre  un  ca- 
Bojudieial  que  aun  no  se  ha  decidido.   Sin  embargo,  ge- 
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iioralmctite  os  mucho  mejor  para  el  bien  público  que  ca- 
<la  tribunal  cumpla  ])lenamente  su  deber  ejerciendo  eu 
proi>i()  jiiií-io. 

7S.  Los  casos  que  son  nuevos,  importantes  y  dificilea,  6 
que  son  de  una  delicadeza  especial,  cuya  decisiun  puede 
establecer  principios  o  precedentes  de  una  influencia  ex- 
tensiva, y  en  la  que  el  tribunal  inferior  esté  muy  divi- 
dido, o  que  por  alguna  razíin  sea  mejor  que  un  tribunal  su- 
]icriiir  decida  jirimero,  es  conveniente  pasar  el  asunto 
]Mii-  i'clcrcncia. 

70.  Las  referencias  ])ueden  ser  por  mera  consulta, 
i'omo  preparación  para  que  pueda  decidir  el  tribunal  in- 
ferioi-,  o  bien  ])ara  el  proceso  y  decisión  final  por  el  supe- 
rior, y  serán  llevadas  al  tribunal  inmediato  superior. 
Si  es  para  consulta,  la  Eeferencia  solamente  suspende  la 
<lecisión  del  inferior;  si  es  para  proceso,  somete  todo  el 
caso  ii  la  decisión  final  del  superior. 

80.  En  los  casos  de  Eeferencia,  los  miembros  del  tri- 
bunal inferior  ocuparán  sus  asientos,  deliberarán  y  vo- 
tar;! n. 

si.  Un  tribunal  no  está  obligado  necesariamente  á 
dar  su  fallo  final  en  algún  caso  de  Eeferencia,  sino  que 
puede  remitir  todo  el  caso,  con  sus  consejos  ó  sin  ellos, 
íil  tribunal  infei'ioi". 

82.  Todas  las  actas  de  los  procedimientos  serán  tras- 
mitidas con  prontitud  al  tribunal  supel-ior,  y  si  se  acep- 
ta la  Eeferencia,  se  oirá  á  las  partes. 

IIL  QlEJAS. 

S:5.  (¿ueja  es  una  representación  hecha  por  escrito  al 
tribunal  inmediato  superior,  por  una  ó  varias  pei'sonas 
sujetas  y  .sometidas  á  la  jurisdicción  del  tribunal  ante  el 
cual  se  quejan  de  alguna  falta  ó  de  alguna  decisión  del 
tribunal  inferior. 

84.    Jja  noticia  escrita  de  la  queja,  con  las  razones  jia- 
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ra  ello,  se  dará  dentro  de  los  diez  días  trascurridos  des- 
pués del  acuerdo,  presentándose  al  secretario,  ó  en  caso 
de  muerto,  ausencia  ó  incapacidad,  al  Presidente  del  tri- 
bunal antp  el  cual  se  lleva  la  queja,  el  que  se  reunirá, 
con  las  actas  y  todos  los  papeles  ^¡ertenecientes  al  caso, 
con  el  secretario  del  tribunal  superioi'  antes  dv  que  ter- 
mine el  segundo  día  de  su  reunión  })r(jxinia  después  de 
la  fecha  de  la  recepción  de  dicha  noticia. 

85.  Cuando  una  Queja  en  casos  no  judiciales,  se  jire- 
senta  contra  la  decisión  de  un  tribunal,  firmada  cuando 
menos  por  la  tercera  parte  de  los  miembros  apuntados 
como  presentes  al  tomarse  el  acuerdo,  la  ejecución  de  tal 
decisión  se  suspenderá  hasta  la  terminación  final  del  ca- 
so por  el  tribunal  superior. 

8G.  Los  quejosos  se  i:)resentaráii  con  su  queja  y  con 
las  razones  para  ello,  al  secretario  del  tribunal  superior 
antes  de  que  termine  el  segundo  dia  de  la  reunión  pró- 
xima después  do  la  fecha  del  aviso  de  ella. 

87.  Si  el  tribunal  superior  encuentra  que  laqutya  es- 
tá en  orden  y  (¡ue  hay  razones  suficientes  para  proceder 
según  se  ha  pedido,  el  ])aso  inmediato  es  leer  el  acta  del 
acuerdo  que  ha  motivado  la  queja,  y  también  todas  las 
actas  del  tribunal  inferior  que  pertenezcan  al  caso,  luego 
se  oirá  á  las  partes  y  después  de  esto  el  tribunal  proce- 
derá á  considerar  y  determinar  el  caso  déla  manera  que 
está  dicho  en  los  casos  de  procesos  originales.  En  los 
casos  en  que  la  queja  envuelva  una  decisión  judicial,  los 
procedimientos  en  el  tribunal  ante  el  cual  se  apeló,  se 
harán  en  el  orden  y  como  se  dirá  en  la  sección  99,  Ca- 
pítulo IV,  titulado  "Apelaciones." 

88.  El  efecto  de  una  queja  fundada  puede  ser  el  cam- 
.bio,  en  todo  ó  en  parte,  déla  decisión  del  tribunal  infe- 
rior, y  puede  también  en  casos  no  judiciales,  ser  la  aplica- 
ción de  censura  al  tribunal  que  dió  origen  á  la  queja- 
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Cuando  la  queja  os  fundada,  deben  dárselo  iiistmu  (.  iones 
al  tribunal  inferior  íobre  como  debe  proceder  en  el  asunto. 

80.  Las  partes  en  una  queja,  en  casos  no  judic  iaks, 
serán  conocidos  i'esi>ectivaniente  como  Demandante  y 
Demandado,  siendo  este  el  tribunal  del  cual  se  que'a 
y  que  siempre  será  representado  por  uno  ó  más  de  sus 
miembros  nombrados  para  este  projxisito  y  que  piiedcn 
ser  ayudados  por  algún  deíen.so!-. 

90.  Xi  el  demandante.  ]i¡  los  miembros  deilri'/unal 
que  es  motivo  de  la  queja,  pueden  sentai-se,  deüberai' u 
votar  en  el  caso. 

91.  Xinguna  de  las  ¡lai  tes  en  una  «lueja  pueden  ape- 
lar á  otro  tribunal  inmediato  su])ei  ior.  sino  es  como  es- 
tá prescrito  en  el  Ca]  ilulo  XI,  Sección  4.  de  la  Forma 
de  Gobierno. 

92.  El  tribunal  contra  el  cual  se  l  a  expuesto  'a  que- 
ja enviará  sus  actas  y  todos  los  papeK  >  i  elativos  al  asun- 
to de  la  queja  y  arreglados  con  el  acta  y  si  dejase  de  ba- 
cer  esto,  será  censurado  por  el  tribunal  superior,  quien 
tiene  facultad  para  bacer  cuanto  sea  necesario  ]>ara  pre- 
servar los  derecbos  de  todas  las  partes,  inter  tanto  llegan 
lasadas  y  documentos  y  se  determina  la  queja. 

93.  Si  un  caso  es  llevado  ante  un  tribunal  de  apela- 
ción tanto  por  apelación  como  por  queja,  será  resuelto 
al  mismo  tiempo  en  un  jiroceso  si  asi  parece  convenien- 
te al  tribunal  ante  el  cual  se  apela.  Si  se  desiste  de  la 
Apelación,  el  caso  será  visto  sólo  cerno  queja. 

lY.  Apelaciones. 

94.  Apelación  es  la  remoción  de  un  caso  judicial,  por 
una  representación  escrita,  llevándola  así  de  un  tribu- 
nal inferior  á  otro  superior,  y  puede  ser  hecho  por  una 
de  las  partes  originales,  que  no  esté  conforme  con  la  sen- 
tencia final  de  un  tribunal  inferior.  Estas  ]iartes  serán 
llamadas  Demandante  y  Demandado. 
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!!,").  Lo  siguiente  jiiiedc  servir  de  base  jiara  una  Ape- 
laeioii:  I neu iilaritlad  en  los  ]iroee<limieiitos  del  ti'ibu- 
iial  iiilei  iiir;  rcliusai-  admitir  una  .Vpelaeion  o  (¿neja,  no 
dar  una  (oiiNideraciun  raeional  ;i  alguna  de  las  ])artes  en 
el  ])roces();  reeibir  (es(inn)nios  ineonvenientes  ó  rehusar 
reeiliir  algunos  de  ellos  (jue  sean  importantes;  el  que  se 
baya  deelarailo  la  dceision  antes  de  (¡ue  se  Inn-a  recibi- 
(lo  tndo  el  íestinu)n¡o;  hí  nianilestaeion  de  aigu na  predis- 
)iosiei(')n  en  la  mareha  dcd  negoeio;  o  ei'ror  o  la  injusti- 
eia  de  la  deeisiom 

!•().  l  a  noticia  ])ov  eseiato  de  lu  A]U'laei<Mi,  eon  las 
esjiet-iíiciu-ioiu's  de  los  errores  aU'gados.  sera  presentada, 
denli'i)  de  ¡os  diez  duis  desimes  tle  pronunciada  la  senten- 
cia, debiendo  entregai'se  al  Secretario,  y  en  caso  de  su  au- 
sencia, inniM  le  o  incajiaeidad,  al  Presidente  del  tribunal 
ante  1 1  cual  se  a]ieia,  (piien  la  enti'egará,  con  todas  las 
actas  y  los  papeles  j)erlenecientes  al  caso  al  secretario 
del  tribunal  su]terior  antes  de  terminar  el  segundo  día 
de  su  reunión  regular  inmediata  desjmés  de  la  fecha  en 
que  recibió  la  m)ticia. 

97.  ]íl  (k mandante  comjiarecerá  en  pei-soiia  ó  por 
deíensoi-  delante  del  tribunal  ante  el  cual  apeló,  en  ó  an- 
tes que  termine  el  segundo  día  de  la  reunión  regular  in- 
mediata después  de  presentada  la  noticia  de  la  Apelación, 
y  asi  que  ésta  con  las  especiticaciones  de  los  eri'ores  ale- 
gad<^s,  haya  sido  entregada  al  secretario  del  tribunal  supe- 
i'ior  dentro  del  tiemjio  especificado  arriba.  Si  el  deman- 
dante no  comprueba  ;i  satisfacción  del  tril)unal  que  fué 
estorbado  por  algo  inevitable  para  hacerlo  asi,  se  con- 
siderará como  que  desistió  do  la  Apelación,  quedando  en 
pié  el  fallo  original. 

98.  Ni  el  demandante  ni  los  miembros  del  tribunal 
donde  tuvo  origen  la  ajtelacion,  se  sentará,  deliberará  o 
votará  en  ól  caso. 

9Í).    Cuando  la  noticia  de  la  Apelación  haya  sido  da- 
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da,  y  estíi  n!tiiii:i  cmi  las  espociHracioiK's  de  los  errores 
alegados  se  haya  presentado  en  el  tiempo  debido,  la 
i\pelación  será  considerada  en  orden.  La  sentencia,  la 
noticia  de  la  Ai^elaeion,  esta  misma  y  las  es]iceifieaciones 
de  los  errores  alegados  serán  leidos;  y  el  tribunal  enton- 
ces,'después  de  oir  á  las  partes,  determinará  si  se  ocupa- 
rá de  la  Apelación.  Si  se  ocupa  de  ella,  se  seguirá  el 
orden  siguiente: 

(1)  El  acia  dei  caso  será  leido  desde  c!  principio, 
excepto  lo  que  puede  ser  omitido  p)or  consentimiento  de 
las  partes. 

(2)  Las  partes  serán  oidas,  principiando  y  teminan- 
do  el  demandante. 

(3)  En  tiempo  oportuno  se  les  permitirá  que  hablen 
los  miembros  del  tribunal  contra  el  cual  se  apela. 

(4)  Luego  se  les  2)ermitii-á  que  hablen  los  miembros 
tlel  tribunal  superior. 

(5)  Se  tomará  el  voto  separadamente,  sin  debate  so- 
bre cada  especiticacion  de  cada  error  alegado,  presentán- 
dose la  cuestión  en  esta  forma:  "¿Se  apoya  la  especitica- 
ciíin  de  tal  error?  ¿se  considere  verdadera.?'"  Si  ningu- 
na de  las  especiticaciones  se  declara  buena  y  si  no  se  ha- 
lla ningún  error  en  el  acta  por  el  tribunal,  la  sentencia 
del  inferior  será  confirmada.  Si  se  encuentran  uno 
ovarios  CJ-rores,  el  tribunal  determinará  donde  debe 
alterarse  ó  modificarse  la  sentencia  ilel  tribunal  in- 
ferior, ó  se  deja  el  caso  para  un  nuevo  proceso;  y 
la  sentencia,  acompañada  con  la  declaración  del  error  ó 
errores  encontrados,  será  escrita  en  el  acta.  Si  al  tribu- 
nal le  parece  prudente,  será  aprobada  una  minuta  expli- 
<-ativa  que  será  una  parte  del  acta  del  caso. 

100.  Cuando  la  sentencia  ordenaba  amonestación  ó 
reprensión,  la  noticia  de  la  Apelación  suspenderá  todo 
procedimiento  ulterior,  pero  en  los  otros  casos  la  senten- 
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fia  producirá  todo  .su  eíccto  l.a.sta  que  t-ca  decidida  la 
Apelación. 

1(11.  Kl  li'iluiiia!  de  cu3-a  .sentencia  se  apch'i  envianí 
sus  actas  y  todns  los  jiiipeles  relativos  al  caso  que  están 
arcliivadiis  cdii  v\  acta.  Si  no  lo  liace  asi,  Bcrá  censu- 
rado. }•  la  sentencia  de  la  cual  se  apeli)  será  suspendida, 
niiciilras  se  jiresentael  acta  con  la  cual  pueda  terminar- 
se v\  jii'iiceso  debidamente. 

JiiL'.  Las  Apelaciones,  por  lo  general,  serán  llevadas 
a!  tribunal  inmediato  superior  de  aquel  del  cual  se  apela. 

CAPÍTULO  X. 

Disentimientos  v  Protestas. 

lOj.  Disentimiento  es  la  declaración  de  uno  ó  varios 
miembros  de  una  miñona  en  un  tribunal,  por  la  queex- 
])rcsan  que  no  están  di'  coníoianidad  con  la  decisión  de 
la  mayoría  sol)re  un  caso  particular. 

104.  I^a  jirotestii  es  una  declaración  más  lormal  be- 
cha  por  uno  o  varios  miembros  de  una.  minoría,  dando 
testimonio  contra  algún  procedimienlo,  decis¡('>n,o  sen- 
tencia que  les  parece  nuda  ó  errónea,  y  la  cual  declara- 
ción debe  contener  expresadas  las  i-azoncs  para  ello. 

lO").  Si  un  DisentiiiiieiUo  o  protesta  expone  con  u» 
lenguaje  decoroso  y  lleno  de  resjjeto,  y  no  contiene  re- 
flexiones é  insinuaciones  ofensivas  contra  la  mayoría,  se- 
rá puesta  en  las  actas. 

100.  El  tribunal  ¡¡uede  preparar  una  respuesta  para 
una  ])i'otesta  que  le  imputa,  que  sus  princii)ios  ó  i'azona- 
mieiitos  no  tienen  im [lortaneia.  y  dicha  respuesta  será 
tambimi  puesta  en  el  acta  i'uede  permitírseles  á  los 
que  protestaron,  si  lo  desean,  modificar  su  protesta, 
y  entonces  la  res|niesta  del  tribunal  ])uede  modificarse. 
Asi  terminará  el  asunto. 

107.    Ninguno  tiene  derecho  para  disentir  ó  protes- 
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tar,  si  no  lo  tiene  pai-a  votar  on  la  cuestión  que  se  deci- 
de j  en  casos  judiciales  no  se  le  ¡icnnilirá  disentir  ó  pro- 
testará los  que  no  votaron  contra  la  decisiun. 

CAPÍTULO  XI. 

J  I  HISDICCIÓN  KN  I.ns  CASOS  DK  DIMISION. 

El  tribunal  al  que  pertenece  uu  miembro  de  la 
iglesia  ó  un  ministro,  es  el  único  que  tiene  jurisdicciun 
par;i  un  proceso  por  ofensa  donde  quiera  ven  cualquier 
tiempo  que  aquel  lo  haya  cometido. 

109.  Un  miembro  de  una  iü;le>ia  que  baya  recibido- 
carta  de  tlimision  j)ara  otra  iylesia.  continuará  siendo 
miembro  de  la  que  le  dio  el  ccrtilicado  y  sujeto  á  la  ju- 
risdicción de  su  consistorio,  (pero  no  deliberará  ni  votará 
en  ninguna  reunión  de  iglesia,  ni  i'ji'rr;<ra  las  fuiicioDes 
de  algún  oficio;)  hasta  que  mionil-ro  de  la  iglesia 
á  la  cual  va  recomendado,  u  de  alguna  otra  iglesia  evan- 
gélica; y  si  devolviere  el  certificado  dentro  del  año  con- 
tado desde  la  fecha  de  su  emisión,  el  Consistorio  lo  hará 
constar  en  un  acta,  pero  no  será  restaurado  en  el  ejerci- 
cio de  las  funciones  del  oficio  que  desempeñaba  anterior- 
mente en  la  iglesia. 

110.  De  un  modo  semejante,  un  ministro  estará  suje- 
to á  la  jurisdicción  del  Presbiterio  que  le  dió  la  dimisión^ 
(pero  no  deliberará,  ni  votará  ni  se  contará  con  él  cuan- 
do se  determina  el  número  de  representantes  á  la  Asam- 
blea General,)  basta  que  se  haga  miembro  de  otro  Pres- 
biterio; pero  si  devolviere  su  certificado  dentro  del  aña 
contado  desde  la  fecha  de  expedido,  el  Presbiterio  con- 
signará esto  en  un  acta  y  le  restaurará  en  todos  los  pri- 
vilegios á  que  tiene  derecho  como  miembro. 

111.  £1  Presbiterio,  al  dar  carta  de  dimisión  á  un  mi- 
nistro, licenciado  ó  candidato  ])a'a  recibir  licencia,  espe- 
cificará el  cuerpo  particular  al  cual  le  recomienda;  y  si 
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asi  vecomoiulado  á  un  prcsbi.sterio,  ninü;ana  otro  sino  el 
desiiíiiado.  si  existe,  le  recibirá. 

112.  Si  se  extiniíue  una  iglesia,  el  rrcsbiterio  á  la 
cual  eíftaba  unida,  tendrá  jurisdieeión  sobre  sus  miem- 
bros y  puede  darles  earta  de  dimisión  ;i  otra  iglesia. 
Puede  también  determinar  algún  caso  de  disciplina  que 
el  ( "onsi.storio  baya  dejado  sin  terminar. 

IK!.  Si  se  extingue  un  Pi'esbiterio.  el  sínodo  con  el 
cual  estaba  unido  tendrá  ¡usisdicción  sobre  sus  miembros, 
y  los  traspasara  a  oiro  L'resbitei'io  de  los  (pie  están  den- 
tro de  sus  limites.  También  puede  terminar  algún  ca- 
so de  disciplina  que  el  Presbiterio  luibiese  dejado  por 
con  el  uir. 

CAPÍTULO  Xll. 

TliASI, ACIÓN  Y  MMITACIÓ.X  DE  TIEMPO. 

114.  Cuando  un  miembro  se  traslada  de  una  iglesia 
á  otra,  presentará  un  certificado,  por  lo  regular  de  no 
más  de  un  año  de  expedido,  con  el  cual  probará  que  es 
miembro  de  la  iglesia  y  que  lia  recibido  dimisión,  y  con 
esto  será  admitido  como  un  miembro  regular  de  la  otra 
iglesia. 

Los  nombres  de  los  niños  bautizados  pei'leneciente 
al  padre  que  pide  su  dimisión  ])ara  otra  iglesia,  si  tales 
niños  son  miembros  de  la  familia,  y  se  trasladan  con  él 
y  no  son  todavía  comulgantes,  .serán  incluidos  en  el  cer- 
tificado de  dimisión.  El  certificado  irá  dirijido  á  una 
iglesia  particular,  y  el  becho  de  que  lian  sido  admitidas 
las  personas  especificadas  en  él,  será  comunicado  inme- 
diatamente á  la  iglesia  que  lo  expidió 

115.  Del  mismo  modo,  cuando  un  ministro,  licencia- 
do, ó  candidato,  recibe  su  dimisión  de  un  presbiterio  pa- 
ra otro  presentará  el  certificado  al  Presbiterio  al  cual  va 

\ 
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dirijii!().  ordiiiariaiiioiite  dentro  d'-'l  afio  c-t)iitadi)  de  la 
fecha  en  que  fue  dado,  y  el  hecho  de  t?u  recepción  será 
comunicado  inmediatamente  al  Presbiterio  que  diti  el 
eertiñcado. 

110.  Si  un  miembro  de  la  ¡iglesia  estuviere  ausente 
más  de  dos  anos  de  su  residencia  ordinaria  y  de  sus  re- 
laciones con  la  iglesia,  x  se  acercase  para  ])edir  certifica- 
do de  que  es  miembro  de  ella,  se  cspeciticaní  en  el  certi- 
ficado, su  ausencia  y  el  conocimiento  (|ue  tenida  de  su 
conducta  por  aquel  tiempo,  y  si  no  tiene  niniíun  infor- 
me respecto  á  la  conducta,  asi  lo  dirá. 

117.  El  Proceso  por  alguna  pretendithi  ofensa  prin- 
cipiará dentro  del  afio  trascurrido  desde  la  fecha  en  que 
se  dice  que  se  cometió,  ó  de  la  fecha  en  que  el  tribunal  á 
cuya  jurisdicción  pertenece  tuvo  conocimiento. 

CAPÍTULO  XIII. 

Comisiones  JuuiciAi.rs. 

118.  La  Asamblea  General  y  los  .Sínodos  y  Presbite- 
rios que  están  bajo  su  cuidado  tienen  la  facultad  de  nom- 
brar comisiones  judiciales  para  sus  cuerpos  respectivos^ 
compuesta  de  ministros  y  ancianos,  en  un  número  no 
menor  que  diez  y  ocho  (18)  para  la  Asamblea  (ieneral, 
ni  menor  que  doce  (12)  para  los  Sínodos,  ni  menor  que 
Biete  (7)  para  los  Presbiterios. 

110.  Todos  los  casos  judiciales  pueden  ser  sometidos 
á  dichas  comisiones  y  sus  decisiones  sc  i  nn  sujetas  sólo  á 
revisión  por  el  tribunal  ó  tribunales  sujieriores  excepto 
en  cuestiones  de  ley,  que  serán  remitidas  al  tribunal  que 
nombro  la  comisión,  para  que  dé  el  fallo  final  asi 
también  todas  las  materias  de  Constitución  y  Doctrina 
pueden  ser  revisadas  por  el  tribunal  (¡ue  nombro  la 
comisii'in  y  por  el  tribunal  o  ti-ibunales  sui)er¡oresa  este. 
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12l).  Estas  eomisioues  so  reunirán  en  el  mismo  tiem- 
po y  lugar  que  el  tribunal  que  las  nombró,  y  sus  deci- 
siones serán  incorporadas  en  las  actas  del  mismo  cuer- 
níh'lrdcmhjse,  sin  embargo,  que  una  cf>misión  Tiom- 
l)rada  por  un  Presbiterio,  ¡lodra  reunirse  en  el  intervalo 
<íntre  las  reunioiu^s  de  su  Pi-esbiterio.  l'^l  (]U()i-um  de 
una  de  estas  comisiones  no  ])odrá  ser  menor  (|ue  tres 
<'uartas  ])artes  de  sus  miembros,  y  sera  en  tmlo  lo  demás 
semejante  al  (¡noi-um  del  ti'ibunal  (pie  la  nombró. 
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CAPÍTULO.  1. 

SANTIFIfAflOX  DEL  Dl\  DEL  SeÑOR. 

I.  Es  un  deber  de  cudu  persona  acordarse  del  día  del 
Señor,  y  prepararse  para  ü;uardarlo  desde  antes  qne 
aquel  venga.  Todos  los  negocios  mundanales  deben  or- 
denarse y  despacharse  oportunamente,  á  íin  de  que  no 
impidan  la  santificación  del  día  de  descanso  según  lo 
mandan  las  Santas  Escrituras. 

II  Todo  el  dsa  debe  ser  guardado  santo  al  Señor.  3- 
■debe  emplearse  en  los  ejercicios  públicos  y  pi'ivados  de 
la  religión.  Entonces,  es  indispensable  que  en  todo  el 
•día  haya  un  santo  descanso  de  todos  los  quehaceres  que 
no  son  indispensables:  (|ue  las  personas  se  abstengan  de 
aquellas  recreaciones  que  son  licitas  en  los  otros  días  de 
la  semana,  y  también  cuanto  sea  i)osible  de  pensamien- 
tos }•  conversaciones  mundanales. 

*  NOTA, — Las  pruebas  bíblicas  á  que  se  hace  referencia  en 
ios  varios  artículos  de  este  Directorio,  pueden  verse  con  mayor 
extensión  en  la  Confesión  de  Fe  y  Catecismo,  tn  lo  ;  lucares 
■donde  se  tratan  los  asuntos  en  su  íorm  i  doctrinal. 
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III.  Tudi)  lo  uecesurio  para  el  sustento  ile  la  fhinilia 
en  este  (lia,  debe  arreglarse  de  tal  manera,  ([iie  los  sii'- 
vientes  u  cualquiera  oti'a  persona  no  sea  impedida  mala- 
mente (le  asistir  al  culto  público  de  Dios,  ni  estorbada  pa- 
ra santitiear  el  día  de  descanso. 

ÍV.  Cada  persona  }'  íiimilia  debe  prepararse  por  la  ma- 
ñana para  lu  comunión  con  Dios  en  sus  ordenanzas  pú- 
blicas, por  medio  de  la  oración  .secreta  y  privada,  ¡lidien- 
do  por  sí  y  por  otros, y  especialmente  por  que  Dios  ayu- 
de á  su  ministro  y  bendiga  su.  ministerio:  preparándose 
también  poi-  la  lectura  de  la  Biblia  y  santa  meditación. 

V.  Las  i)ersonas  de  la  congregación  deben  tener  cui- 
dado de  reunir.se  á  la  liora  señalada,  para  que  estando  to- 
dos presentes  desde  el  principio,  puedan  estar  unidos  en 
un  solo  corazón  en  todas  las  partes  del  culto  público. 
Ninguno  se  retirará  sin  necesidad  antes  de  que  se  pro- 
nuncie la  bendición. 

YI.  El  tiempo  que  queda  antes  y  después  de  los  ser- 
vicios solemnes  de  la  congregación  en  público,  debe  ocu- 
parse en  la  lectura,  meditación,  rejietición  de  sermones, 
catecismo,  conversación  reli^i^sa,  oración  por  la  bendi- 
ción de  las  ordenanzas  públicas,  canto  de  himnos,  salmos 
y  canciones  espirituales,  visita  á  los  enfermos,  .socorro  á 
los  pobres  y  en  el  cumplimiento  de  todos  los  deberes  se- 
mejantes, de  piedad,  carida  l  y  misericordia. 

CAPiTrLO  11. 
Reunión  de  la  CoN(ikk,(í.v('ió.\  v  se  conducta 

DURANTE  KL  SKr.VICIO  DIVhNO. 

I.  Cuando  sea  la  hora  señalada  para  el  culto  público, 
todas  las  personas  entrarán  en  la  iglesia  y  tomarán  sus 
asientos  de  una  manera  decente,  grave  y  reverente. 

II.  Durante  el  tiempo  que  se  emp'ea  en  el  culto  pii- 
l)lico,  todos  estar.in  atentos  con  sci-ieda  I  y  reverencia; 
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no  se  debe  Icor  ninguna  cosa  kíiiu  es  la  que  el  Miinistix) 
va  leyendo  ó  citando,  absteniéndose  de  cucliiehear,  deaa- 
ludar  á  las  personas  presentes  ó  que  van  entrando,  de  cu- 
riosear lo  que  está  en  derredor,  dormirse,  reírse  y  cual- 
quier otra  acción  indecente. 

CAPÍTULO  Ilí. 

Lectuua  pública  de  las  Santas  Escrituras. 

I.  La  lectura  de  las  Santas  Escrituras  en  la  congrega- 
ción, es  tina  parte  del  culto  público  de  Dios,  y  debe  ha- 
cerse por  los  ministros  ó  maestros. 

IL  Las  Santas  Escrituras  del  Antiguo  y  Nuevo  Tes- 
tamento deben  leer.se  públicamente  en  lengua  ^■ulgar  y 
en  la  traducción  mejor  recibida,  para  que  todos  puedan 
oiría  y  entenderla. 

IIL  El  tamaño  de  la  porción  que  debe  leerse  en  cada 
ocasión  so  deja  á  la  prudencia  de  cada  ministro:  sin  em- 
bargo, en  cada  servicio  debe  leerse  cuando  menos  un  ca- 
pítulo, y  miís  si  los  capítulos  son  cortos  ó  la  conexión  así 
lo  requiere.  Cuando  pai'ezca  conveniente  se  puede  ex- 
plicar alguna  parte  de  lo  que  se  va  leyendo,  pero  siein- 
pre  midiendo  el  tiempo  para  que  ni  la  lectura,  ni  el  can- 
to, la  oración,  la  predicación  ó  alguna  otra  ordenanza  pa- 
rezcan desproporcionadas  la  una  con  la  otra,  ni  el  todo 
sea  demasiado  corto  ó  mu}'  fastidioso. 

CAPÍTULO  IV. 
Canto  de  Salmos. 

I.  Es  el  deber  de  los  cristianos  alabará  Dios  cantan- 
do salmos  ó  himnos  tanto  públicamente  en  la  iglesia,  co- 
mo de  una  manera  privada  en  la  familia. 

II.  AI  cantar  alabanzas  á  Dios  debemos  cantar  con 
el  es])iritu  y  también  con  el  entendimiento,  salmeando 
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con  nuestro  corazón  al  Señoi-.  Es  también  conveniente 
el  que  cultivemos  algún  conocimiento  de  las  reglas  de  la 
música  para  que  podamos  alabar  á  Dios  de  un  modo  pro- 
pio, tanto  con  la  voz  como  con  el  corazón. 

Jll.  Toda  la  congregación  debe  estar  provista  de  li- 
bros y  estar  unida  en  esta  parte  del  culto.  Es  conve- 
niente cantar  el  salmo  sin  dividirlo  linea  por  línea.  Iva 
práctica  de  leer  el  salmo  línea  por  linea,  Alé  introduci- 
da en  tiempos  de  ignorancia,  cuando  mucbas  personas  en 
la  congregación  no  sabían  leer,  3' se  recomienda  se  dese- 
che tan  pronto  como  sea  posible. 

IV.  La  parte  del  tiempo  del  culto  público  que  deba 
ocuparse  en  el  canto,  se  deja  á  la  prudencia  de  cada  mi- 
nistro; pero  se  recomienda  que  se  tome  más  tiemj^o  pa- 
ra esta  parte  excelente  del  servicio  divino,  que  el  que 
hasta  boy  se  ha  tomado  en  muctias  de  nuestras  iglesias. 

capítulo  y. 

Oración  pública. 

I.  Parece  mu}'  propio  principiar  el  culto  público  del 
santuario,  por  una  oración  corta,  adorando  humildemen- 
te la  majestad  inlinita  del  Dios  viviente,  expresando  el 
sentimiento  de  la  distancia  que  de  él  nos  separa  como 
criaturas,  y  de  nuestra  indignidad  por  ser  pecadores; 
implorando  con  humildad  su  ])resencia  misericordiosa, 
la  ayuda  de  su  Es^JÍritu  Santo  en  todos  los  deberes  de  su 
culto,  y  también  que  los  acepte  por  los  méritos  de  nues- 
tro í^cñor  y  Salvador  Jesu  Cristo. 

Jl.  Entonces,  después  de  cantar  un  salmo  ó  himno, 
es  propio  que  antes  del  sermón,  se  haga  una  oración  más 
plena  y  comprensiva,  que  expi'cse,  Primero:  Adoración 
de  la  gloria  y  períécción  de  Dios  según  nos  son  conoci- 
das ¡lor  las  obras  de  la  creación,  en  la  conducta  de 


[  131  ] 

ia  provitioncia  y  en  la  revelación  plena  y  clara  que  ba  he- 
<ího  de  .si  mismo  en  su  palabra  escrita.  Segundo:  Acción 
do  gracias  á  Dios  por  todas  sus  misericordias  de  todo  gé- 
nero, generales  y  particulai-es,  esi)¡rituales  y  temporales 
comunes  \  especiales:  y  .sobre  todo,  por  Jesu  Cristo  su 
don  inenarrable,  y  por  la  esperanza  de  la  vida  eterna 
por  medio  de  él.  Tercero:  Confesión  humilde  de  pecado, 
original  y  actual,  reconocimiento  y  esfuerzo  por  impre- 
8Íonar  la  mente  de  cada  adorador  con  un  sentimiento  pro- 
fundo de  lo  malo  de  todo  pecado  por  ser  una  cosa  que 
íiparta  de  la  vida  de  Dios,  y  procurando  una  opinión  par- 
ticular y  apreciativa  de  los  varios  frutos  que  proceden 
de  esa  raíz  de  amargura  tales  como  los  pecados  contra 
Dios,  contra  nuestro  prójimo  y  nosotros  mismos;  en  pen- 
samiento, palabra  y  obra.  También  deben  confesarse 
las  agravantes  del  pecado  que  se  desprenden  del  conoci- 
miento ó  de  los  medios  de  llegar  á  él,  de  misericordias 
distinguidas,  de  privilegios  llenos  de  valor,  del  quebran- 
tamiento de  votos,  etc.  Cuarto:  Súplica  ardiente  por  el 
perdón  del  pecado  y  paz  con  Dios  por  medio  de  la  sangre 
<ie  la  expiación  con  todos  sus  frutos  importantes  y  bien- 
aventurados; por  el  Espíritu  de  santifícación  y  auxilios 
abundantes  de  la  gracia,  que  es  necesaria  para  el  cumpli- 
miento de  nuestro  deber;  por  el  sostén  y  consuelo  en  las 
pruebas  en  que  seamos  puestos,  como  que  somos  peca- 
dores y  mortales;  por  todas  las  misericordias  temporales 
<iue  sean  necesarias  para  nuestro  paso  por  este  valle  de 
lágrimas,  teniendo  siempre  presente  que  vienen  por  los 
canales  del  amor  del  pacto,  3-  entendiendo  siempre  que 
están  subordinados  á  la  preservación  j  progreso  de  la 
vida  espiritual.  Quinto:  Presentación  de  todo  principio 
garantizado  en  la  Biblia,  de  nuestras  necesidadcíi,  de  to- 
da la  suficiencia  de  Dios,  del  mérito  é  intercesión  de  nues- 
tro Salvador,  y  de  la  gloria  de  Dios  en  el  sostenimiento 
y  felicidad  de  su  jíuehlo.    Sexto:  Intei'cesión  por  otros, 
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inclu3-endo  á  todo  el  mundo,  el  reino  de  Cristo  ó  su  igle- 
eia  universal,  la  iglesia  ó  iglesias  con  las  cuales  estamos 
unidos  más  particularmente;  lo  que  interesa  á  la  sociedad 
humana  en  general  y  á  la  comunidad  ¡í  la  cual  pertene- 
cemos más  directamente:  por  todos  los  que  están  investi- 
dos con  la  autoridad  civil;  por  los  ministros  del  evange- 
lio eterno;  por  la  generación  que  se  está  formando;  por 
todo  aquello  que  particularmente  parezca  más  necesario, 
de  provecho  é  interés  para  la  congregación  donde  se  está 
-celebrando  el  culto  divino. 

III.  La  oración  que  se  haga  después  del  sermón,  por 
lo  general  debe  hacer  referencia  al  asunto  que  se  haya 
tratado  en  el  discurso;  3',  todas  las  otras  oraciones  ])úbli- 
cas,  á  las  circunstancias  que  dan  ocasión  para  ellas. 

IV.  Es  fácil  notar  que  en  las  direcciones  precedentes, 
liay  extensión  y  variedad,  dejándose  al  juicio  y  fidelidad 
del  pastor  que  oficia,  el  insistir  principalmente  en  tales 
partes,  ó  tomar  más  ó  menos  de  varias  de  ellas  según  sea 
dirigido  por  el  aspecto  de  la  Providencia,  el  estado  par- 
ticular de  la  congregación  donde  oficia,  ó  la  disposición 
y  práctica  de  su  corazón  en  aquel  momento.  Creemos 
necesario  hacer  notar,  que  aun  cuando  no  aprobamos, 
como  es  bien  sabido,  el  que  el  ministro  se  reduzca  á  un 
círculo  ó  á  formas  fijas  do  oración  para  el  culto  público, 
*in  embargo,  el  deber  imprescindible  de  todo  ministro 
untes  de  comenzar  á  oficiar,  es  prepararse  y  disponerse 
para  esta  parte  de  su  deber,  lo  mismo  que  debe  hacerlo 
jiara  la  predicación.  Debe,  por  la  familiaridad  con  la 
Biblia,  por  la  lectura  de  los  mejores  escritores  sobre  el 
n«unto,  por  la  meditación,  y  por  la  comunión  con  Dios 
en  secreto,  esforzarse  en  adquirir  tanto  el  espíritu  como 
el  don  de  la  oración.  No  sólo  debe  hacerlo  asi  sino  que 
también  cuando  entra  en  actos  particulares,  debe  esfor- 
zarse en  arreglar  sh.*»  pensamientos  para  la  oración,  á 
fin  de  que  pueda  hacerlo  con  propiedad  y  dignidad,  asi 
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<  oni()  cii  provecho  de  los  que  se  unen  con  él,  y  para  quo 
no  deshonre  este  servicio  importante  con  manifestacio- 
nes medianas,  irregulares  y  extravagantes. 

CAPÍTULO  YI. 

Culto  de  Dios  por  ofrendas. 

I.  Á  íin  de  que  cada  miembro  de  la  congregación  se 
acostumbre  á  dar  de  su  sustancia,  de  una  manera  siste- 
mática según  el  Señor  le  haya  prosperado,  para  promo- 
ver la  pi-edicaeión  del  Evangelio  en  todo  el  mundo  y  á 
toda  criatura  conforme  al  mandamiento  del  Señor  Jesu 
Cristo,  es  propio  y  deseable  que  se  conceda  oportunidad 
para  las  ofrendas  por  la  congregación  en  cada  día  del 
.Señor,  y  que  en  coníbrinidad  con  las  Santas  Escrituras, 
hi  presentación  de  tales  ofrendas  se  verifique  como  un 
acto  solemne  de  culto  al  Dios  omnipotente. 

II.  El  orden  propio  en  cuanto  al  servicio  particular 
del  día  y  al  lugar  señalado  en  tal  servicio  para  recibir 
las  ofrendas,  se  deja  á  la  discreción  del  ministro  y  del 
consistorio  de  la  iglesia;  pero  siempre  debe  ser  un  acto 
de  culto  separado  3'  especííico,  en  el  que  el  ministro  hará 
una  oración  especial,  ya  sea  antes  ó  después  del  acto^ 
y  ]ior  la  que  invocará  la  bendición  de  Dios  sobre  la  co- 
lecta y  consagrará  las  ofrendas  á  su  servicio. 

III.  Las  ofrendas  recibidas  pueden  distribuirse  en- 
tre las  diversas  Juntas  de  la  iglesia  3'  entre  otros  obje- 
tos cristianos  3'  de  benevolencia,  bajo  la  superintenden- 
cia del  consistorio  de  la  iglesia,  en  la  proporción  debida- 
según  el  2>lan  general  que  de  tiempo  en  tiempo  debe  de- 
terminarse; pero  la  disignación  del  que  da  la  ofrenda  para 
uno  ó  varios  objetos,  siempre  deberá  ser  respetada,  y  la 
voluntad  del  donador  deberá  cumplirse  cuidadosamente. 

IV.  PiS  el  deber  de  todo  ministro  cultivar  la  gracia 
<le  dar  liberalmente  en  su  congregación,  que  cada  mien- 
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bro  pueda  ofrecer  conforme  á  su  poisihiliclad  sea  poco  o 
mucho. 

CAPÍTULO  VIL 
Predicación  de  la  Palabra. 
I.  Siendo  la  predicación  de  la  palabra  instituida  por 
Dios  para  la  salvaciíin  de  los  hombres,  debe  concederse 
gran  atención  á  la  manera  de  cumplirla.  Todo  minis- 
tro se  dedicará  diligentemente  á  ella,  y  deberá  presentarse 
á  8Í  mismo  como  un  obrero  que  no  tiene  de  que  avergon- 
zarse, que  distribuye  rectamente  la  palabra  de  la  ver- 
dad. 

IL  El  asunto  de  un  sermón  será  uno  ó  varios  versí- 
culos de  la  Biblia;  y  su  objeto,  el  de  explicar,  defender 
y  aplicar  alguna  parte  del  sistema  de  la  verdad  divina, 
ó  bien,  sentar  la  naturaleza  y  la  fuerza  ú  obligación  de 
algún  deber.  El  texto  no  debe  ser  solamente  un  mote, 
sino  que  debe  contener  con  toda  claridad  la  doctrina 
propuesta  para  tratarse.  También  es  conveniente  que 
de  cuando  en  cuando,  algunas  porciones  más  grandes  de 
la  Biblia  sean  expuestas  y  explicadas  de  una  manera  par- 
ticular, para  la  instrucción  del  pueblo  en  la  significación 
y  uso  de  los  Oráculos  sagrados. 

IIL  El  método  de  predicar,  requiere  mucho  estudio,, 
meditación  y  oración.  Los  ministros,  por  lo  general, 
prepararán  sus  sermones  con  cuidado,  y  no  deben  permi- 
tirse las  arengas  descuidadas  é  improvisadas,  ni  servir  á 
Dios  con  lo  que  nada  les  ha  costado.  Sin  embargo,  de- 
ben conservar  la  sencillez  del  evangelio,  expresándose 
en  un  lenguaje  adecuado  á  la  Biblia,  al  nivel  de  la  com- 
prensión de  la  mayoría  de  sus  oyentes,  evitando  cuidado- 
samente la  ostentación  de  su  instrución  ó  cualidades 
También  deben  adornar  con  sus  vidas  la  doctrina  que 
enseñan,  y  ser  ejemplo  á  los  crej-entcs,  en  palabra,  en 
conducta,  caridad,  espíritu,  fe  y  pureza. 
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IV.  Como  el  primer  objeto  de  las  ordenanzas  públi- 
cas es  el  de  pagar  en  sociedad  actos  de  homenaje  al  Dios 
altísimo,  los  ministros  deben  tener  cuidado  en  no  hacer 
sus  sermones  tan  largos  que  interrumpan  ó  excluyan  los 
deberes  más  importantes  de  la  oración  j  alabanza,  sino 
que  conservarán  una  proporción  justa  éntrelas  varias 
partes  del  culto  público. 

V.  Concluido  el  sermón,  el  ministro  orará  y  dará 
gracias  al  Dios  altísimo;  luego  so  cantará  un  salmo  y  se 
despedirá  á  la  congregación  mw  la  lit'iul¡:  iún  apostólica. 

YI.  Es  conveniente  que  ninguna  persona  predique 
en  ninguna  de  las  iglesias  que  están  á  nuestro  cuidado, 
sino  es  con  el  consentimiento  del  pastor  ó  del  consisto- 
rio de  la  iglesia. 

capítulo  A'III. 

Administración  deli  Bav  ¡sjio. 

I.  El  bautismo  no  debe  dilatar.se  sin  necesidad,  ni  se- 
rá administrado  en  ningún  caso  por  una  persona  priva- 
da, sino  por  un  ministro  de  Cristo,  llamado  para  ser  ma- 
yordomo de  los  misterios  de  Dios. 

II.  Generalmente  debe  administrarse  cu  la  iglesia, 
en  presencia  de  la  congregación,  y  es  conveniente  que 
se  haga  al  concluir  el  .sermón. 

III.  Después  del  aviso  previo  que  se  haya  dado  al 
ministro,  será  presentado  el  niño  por  los  padres  ó  por 
alguno  de  estos,  los  cuales  declararán  su  deseo  de  que  el 
niño  sea  bautizado. 

IV.  Antes  del  bautismo,  el  mini.stro  dirá  algunas  pa 
labras  de  instrucción  respecto  á  la  iu.stitución,  naturale- 
za, uso  y  fines  de  esta  ordenanza,  enseñando  "que  fué 
instituida  por  Cristo;  que  es  un  sello  de  la  justicia  de  la 
fe;  que  la  simiente  de  los  fieles  no  tiene  menos  derecho  á 
o.<;ta  ordenanza  bajo  el  evangelio,  que  el  que  tuvo  la  si- 
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miento  do  Abvaham  á  la  circuncisión  bajo  el  Antiguo 
Testamento;  que  Cristo  mandó  que  todas  las  naciones 
fueran  bautizadas;  que  él  bendijo  ¡i  los  niños  declarando 
que  de  tales  era  el  reino  de  los  cielos;  que  los  niños  son 
federalmente  santos,  y  por  tanto  deben  ser  bautizados; 
que  por  naturaleza  somos  pecadores,  culpables  y  corrup- 
tos, y  tenemos  necesidad  de  ser  limpiados  con  la  sangre 
de  Cristo  y  por  las  influencias  santiñcadoras  del  Espíri- 
tu de  Dios.  " 

El  ministro  también  exhortará  á  los  padres  áque  cura- 
plan  cuidadosamente  este  deber,  requiriendo: 

"Que  enseñen  al  niño  á  leer  la  palabra  de  Dios;  que  le 
instruyan  en  los  principios  de  nuestra  santa  religión,  se- 
gún se  contiene  en  las  Santas  Escrituras  del  Antiguo 
y  Nuevo  Testamento,  de  la  que  tenemos  un  sumario  exce- 
lente en  la  confesión  de  Fe  de  nuestra  iglesia,  y  en  los 
Catecismos  Mayor  y  Menor  de  la  Asamblea  de  West- 
minster,  las  cuales  se  recomiendan  á  ellos  tales  como  han 
sido  adoptados  por  nuestra  iglesia,  para  su  dirección  y 
ayuda  en  el  cumplimiento  de  este  deber  importante;  que 
oren  con  el  niño  y  por  él;  que  sean  un  ejemplo  de  pie- 
dad y  bondad  delante  del  mismo,  y  que  procuren  por 
todos  los  medios  que  Dios  ha  establecido,  criar  al  niño 
en  la  disciplina  y  amonestación  del  Señor." 

V.  Entonces  el  ministro  pedirá  que  una  bendición 
sea  concedida  á  esta  ordenanza,  y  en  seguida,  llamando 
al  niño  por  su  nombre,  dirá: 

'•Yo  te  bautizo  en  el  nombre  del  Padre,  y  del  Hijo,  y 
del  Espíritu  Santo." 

Mientras  esté  pronunciando  estas  palabras,  bautizará 
al  niño  con  agua,  por  derramamiento  ó  as])ersión,  en  la 
cara  del  niño,  sin  añadir  ninguna  ceremonia,  concluyén- 
dose toilo  con  oraci(')n. 

Aun  cuando  es  propio  que  el  bautismo  .sea  adminis- 
trado en  presencia  de  la  congregación,  sin  embargo,  ha- 
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bra  rasos  en  los  cuales  el  ministro  decidirá  cuando  sea 
conveniente  administrarlo  en  casa  privada. 

("AlMTl'LO  JX. 

An.MlNlSTRAf  ION  DE  I.A  CeXA  DKI,  SeÑOR. 

La  comunión  ó  la  Cena  del  Señor,  se  celebrará  frecuen- 
temente, determinándose  la  frecuencia  de  ella  por  el  mi- 
nistro y  los  ancianos  de  la  congregación  según  lo  juz- 
guen más  conveniente  para  la  edificación  de  la  iglesia. 

II.  Los  ignorantes  y  los  escandalosos  no  deben  ser 
admitidos  á  la  Cena  del  Señor. 

III.  Es  conveniente  que  .se  avise  públicamente  a  la 
congregación  cuando  menos  el  Domingo  anteriora  aquel 
en  que  ha  de  celebrarse  esta  ordenanza,  y  que  entonces, 
o  algún  ótro  dia  de  la  semana,  se  instruya  al  pueblo 
acerca  de  la  naturaleza  de  ella  y  de  la  preparación  nece- 
.saria  para  que  todos  asistan  de  una  manera  debida  á 
esta  santa  fiesta. 

IV.  Cuando  concluya  el  surnion.  el  ministi-o  enseña- 
rá: 

"Que  esta  es  una  ordenanza  de  Cristo,  por  leer  las  pa- 
labras de  la  institución,  ya  sea  de  uno  de  los  evangelios 
o  del  ca])itulo  XT.  de  I  Corintios  que  puede  explicar  ó 
aplicar  según  le  parezca  apropósito.  Que  debe  obser- 
varse en  memoria  de  Cristo,  anunciando  su  muerte  has- 
ta que  él  venga;  que  es  de  un  provecho  inestimable  para 
lortaleccr  á  su  ])neblo  contra  el  pecado;  para  .sostenerle 
on  las  pruebas:  para  animarle  y  darle  nueva  vida  para 
c\  deber;  para  ¡nsj)irarle  amor  3-  celo,  acrecentar  su  fe  y 
santa  resolución,  y  darle  paz  de  conciencia  y  esperanzas 
con.soladoras  de  vida  etei-na." 

Debe  aconsejar  á  los  profanos,  ignorantes  }•  escanda- 
losos, asi  como  á  aquellos  que  á  .sabiendas  practican  .se- 
cretamente algún  pecado  conocido,  que  no  se  acerquen 
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á  líi  santa  mesa.  Por  la  otra  parte  debe  invitar  para 
que  se  acerquen  á  la  comunión  á  los  que  sienten  su  esta- 
do do  perdición  y  abandono,  si  confian  en  la  expiación 
de  Cristo  para  perdón  y  aceptación  por  Dios,  á  los  que 
estando  instruidos  en  la  doctrina  del  evangelio,  tienen 
el  conocimiento  suriciente  para  discernir  el  cuerpo  del  Se- 
ñor, á  los  que  desean  renunciar  á  sus  pecados  y  están 
determinados  á  llevar  una  vida  santa  y  buena. 

V.  Estando  la  mesa  en  que  los  elementos  han  de  co- 
locarse cubierta  decentemente,  el  pan  en  los  platos,  el 
vino  en  las  copas,  los  comulgantes  ordenada  y  grave- 
mente sentados  al  rededor  de  la  mesa,  (ó  en  sus  asientos 
delante  de  esta,)  en  la  presencia  del  ministro,  este  con- 
sagrará los  elementos  por  la  oración  y  acción  de  gracias 

Una  vez  que  el  pan  y  el  vino  hayan  sido  consagrados 
por  la  oración  y  acción  de  gracias,  el  ministro  tomará  el 
pan  y  partiéndolo  á  la  vista  del  pueblo,  dirá  poco  más  ó 
menos  asi: 

'•Nuestro  Señor  Jesús,  la  noche  que  fué  entregado,  to- 
mó pan,  y  habiendo  dado  gracias  lo  partió  y  dió  á  sus 
discípulos,  (como  yo,  ministrando  en  su  nombre,  doy  es- 
te pan  á  vosotros,)  diciendo:  (Entonces  distribuye  d  pan,) 
Tomad,  y  comed:  este  es  mi  cuerpo  que  por  vosotros  es 
partido:  haced  esto  en  memoria  de  mí:" 

Después  de  haber  dado  el  pan,  tomará  la  copa  y  dirá: 

"Asi  mismo  tom(')  también  la  copa  después  de  haber 
cenado,  (así  como  ha  sido  hecho  en  su  nombre,)  y  dió  á 
los  discípulos  diciendo:  (mientras  el  ministro  está  hablan- 
do dará  la  copa,)  esta  copa  es  el  nuevo  pacto  en  mi  san- 
gre, que  es  derramada  por  muchos,  ¡lara  remisión  de  pe- 
cados, bebed  todos  vosotros  de  olla." 

El  ministro  comulgará  en  el  momento  que  le  parezca 
más  apropiKsito. 

También  se  esforzará  en  imprimir  en  la  mente  de  los 
comulgantes  las  verdades  siguientes; 
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•'La  gracia  de  Dios  en  Jesa  Cristo  manifestada  en  esto- 
sacramento,  así  como  la  obligación  de  ser  del  Señor. 
Puede  exhortarlos  á  que  anden  de  un  modo  digno 
de  la  vocación  á  la  cual  han  sido  llamados,  y  que  asi  co- 
mo han  profesado  recibir  ;i  Cristo  Jesús  el  Señor,  sean 
cuidadosos  en  andar  en  él  praetien lulo  buenas  obras.'' 

No  será  impropio  que  el  luinislro  diga  uiui  palabra  de- 
exhortación  á  los  que  lian  sido  sfilo  expecladores,  llamán- 
doles la  atención  sobre 

'•JiO  que  es  su  deber;  declarándoles  su  pecado  por  vivir 
desobedeciendo  á  Cristo  y  i)ür  descuidar  esta  ordenanza, 
eiicai-eeiéndoles  que  sean  más  ardientes  en  j)reparars& 
para  la  j)r('ixima  vez  que  se  celebre." 

En  seguida  el  ministro  orará  dando  gracias  á  Dios: 

"Por  su  rica  mi.sericordia  y  bondad  ina]ireciable  otor- 
gada en  esa  sagrada  conumion;  ini]ilorará  perdón  por 
todos  los  defectos  de  todo  el  servicio;  orará,  por  la  acej)- 
tación  (K>  sus  personas  y  de  lo  que  han  hecho;  por  la 
ayuda  misericordiosa  del  Es|iii-itu  Santo,  porque  los  ca- 
pacite para  que  como  han  recibido  ;'l  Cristo  Jesús  el  Se- 
ñor, asi  ]>uedan  andar  en  él;  que  puedan  retener  lo  que 
han  recibido  y  que  ningún  hombre  les  (piite  su  corona; 
que  su  conversación  pueda  ser  como  corresponde  al 
evangelio;  que  lleven  continuamente  la  marca  del  Señor 
Jesús,  3-  que  también  la  vida  de  este  se  maniñeste  en  su.s 
cuer])OS  mortales;  que  su  luz  pueda  brillar  delante  de  los 
hombres,  para  (jue  estos,  mirando  sus  buenas  obras,  glo- 
rifiquen á  su  Padre  que  está  en  los  cielos." 

Después  st>  cantara  un  salmo  o  himno,  y  se  despedirá 
á  la  congri'gacion  con  la  siguii'ntc  o  alguna  oti'a  b.Midi- 
ción  evangélica: 

"Y  el  Dios  de  paz  que  sacó  de  los  muertos  á  nuestro- 
Señor  Jesu  Cristo,  el  (irán  Pastor  de  las  ovijas,  por  la 
sangre  del  testamento  eterno,  os  haga  ajjtos  t'ii  toda  obra 
buena  para  que  hagáis  su  voluntad,  haciemio  el  en  voso- 
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tros  lo  que  es  agradable  delante  de  él  por  Jesu  Cristoj 
al  cual  sea  gloria  por  siglos  de  los  siglos.  Amén." 

YI.  Como  ha  sido  costumbre  en  algunas  partes  de 
nuestra  iglesia,  observar  un  ayuno  antes  de  la  Cena  del 
Señor  y  tener  sermón  el  Sábado  y  el  Lunes,  é  invitar  á 
dos  ó  tres  ministros  para  esas  oca.siones,  y  como  tales  co- 
sas han  sido  bendecidas  para  muchas  almas  y  tienden 
ii  mantener  una  unión  más  estrecha  entre  los  ministros 
y  congregaciones,  creemos  que  no  es  impropio  que  los 
que  asi  lo  pretieran,  continúen  en  esta  práctica. 

CAPÍTULO  X. 

AdMISIÓ.N'  I>K  personas  \  LAS  ORDENANZAS 
QUE  SELLAN. 

L  Los  niños  nacidos  en  el  gremio  de  la  iglesa  visible» 
y  dedicados  á  Dios  en  el  bautismo,  están  bajo  la  inspec- 
ción y  gobierno  de  la  iglesia.  Serán  enseñados  á  leer  y 
repetir  el  catecismo,  el  credo  de  los  apóstoles  y  la  ora- 
ción del  Señor.  Serán  enseñados  á  odiar  el  pecado,  á 
temer  á  Dios  y  á  obedecer  al  Señor  Jesu  Cristo.  Tan 
luego  como  lleguen  á  los  años  de  discreción,  si  no  hay 
escándalo  en  ellos,  si  .son  sobrios,  arreglados,  y  tienen 
conocimiento  suñcientc  para  discernir  el  cuerpo  del  Se- 
ñor, serán  instruidos  en  su  deber  y  privilegio  de  acer- 
carse á  la  Cena  del  Señor. 

IL  No  ])uede  determinarse  con  precisión  ios  años  de 
la  discreción  para  los  jóvenes  cristianos,  por  tanto,  esto 
se  deja  á  la  prudencia  de  los  ancianos.  Los  oficiales  de 
la  iglesia  serán  ios  jueces  para  calificar  á  los  que  han  de 
ser  admitidos  á  las  ordenanzas  del  ])acto,  y  del  tiempo 
cuando  sea  conveniente  admitir  á  los  jóvenes  cristianos 
á  ellas. 

JII.  Los  que  son  admitidos  á  las  ordenanzas  del  pac-' 
to  serán  examinados  antes  acerca  de  su  conocimiento  y 
piedad. 
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IV.  Cuando  las  personas  no  l)autÍ7,a(las  se  acerquen 
á  pedir  su  admisión  ¡i  la  iglesia,  serán  admitidas  en  lo» 
t-asos  ordinarios,  después  de  dar  una  prueba  satisfacto- 
ria de  su  instrucción  y  piedad,  y  harán  una  profesión 
pública  de  su  fe  en  presencia  de  la  congregación,  siendo 
entonces  bautizados. 

CAPÍTI  LO  Xí. 

Modo  de  imponer  v  remover  t  exsi  ras. 

I.  El  poder  que  Cristo  ha  dado  á  los  que  gobiernan 
la  iglesia,  es  para  edifícación  y  no  para  destrucción. 
Entonces,  cuando  á  un  comulgante  se  le  halle  culpable  de 
alguna  falta  (lue  merezca  censura,  el  tribunal  procederá 
con  ternura,  y  restaurará  al  ofensor  en  espíritu  de  man 
sedumbre,  considerándose  sus  miembros  á  si  mismo  no 
Bca  que  también  .sean  tentados.  Las  censurasdebcn  im- 
ponerse con  gran  solemnidad,  para  que  .-íean  un  medio 
de  impresionar  en  la  mente  del  culpable  un  senti- 
miento adecuado  de  su  falta,  y  para  que  con  la  bendición 
divina  pueda  conducirle  al  arrepentimiento. 

II.  Cuando  el  tribunal  haya  resuelto  pronuciar  sen- 
tencia, y  vaya  á  suspender  á  un  comulgante  de  los  privi- 
legios de  la  iglesia,  el  presidente  anunciará  la  .sentencia 
del  modo  que  á  continuación  se  expresa. 

"Puesto  que  vos  habéis  sido  liallado  culpable. (por  rues- 
tra  propia  confesión  ó  por  pruebas  suficientes  según  sea  el 
caso,)  del  pecado  de,  {se  dice  la  ofensa  particular,)  os  de- 
claramos suspenso  del  .sacramento  de  la  Cena  del  Señor 
hasta  que  deis  evidencia  de  vuestro  arrepentiminto." 

Á  esto  seguirá  consejo,  amonestación  ó  reprensión  se- 
gún lo  que  se  crea  necesario,  y  todo  .se  concluirá  con 
una  oración  al  Dios  altísimo,  para  que  e.ste  acto  de  disci- 
plina lleve  su  bendición.  Por  lo  general,  esta  censura 
será  aplicada  en  presencia  del  tribunal  .solo;  pero  si  este 
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piensa  que  senl  bueno  suspender  al  ofensor  públicamen- 
te, la  suspensión  solemne  se  luirá  en  presencia  de  la  ¡sile- 
sia. 

]II.  DL'Sjmcs  (!e  (jue  una  ¡icrsona  haya  sido  sus|)en- 
<lida,  el  minisli'o  y  los  anciamis  le  \  isitar;in  con  tVccuen- 
-cia,  tanto  para  conversar  como  jiai'aoi-ar  con  el  en  ])riva- 
do,  para  que  Dios  le  d<'' arrepentimento.  En  los  días  de 
propai'ación  para  celebrar  la  Cena  del  Señor,  las  oracio- 
nes de  la  ií;desia  se  ofrecer;) ii  opecial mente  en  bien  de 
.aquellos  cjue  á  si  mismo  se  lian  apartado  de  su  santa  co- 
munión. 

IV.  Cuando  el  tiñbunal  esté  satisfecho  de  la  realidad 
del  arrepentimeinto  de  na  miembro  su'jpendido,  le  permi- 
tirá- manifestar  su  arrepentimiento  ¡jara  ser  restaurado 
ú  la  comunión  en  presencia  del  cou.sistorio  ó  de  la  igle- 
sia. 

V.  Si  una  perso  ':i  -iis])endida  deja  de  manifestar 
arrepentimiento  poi'  mi  olensa,  y  continúa  en  impeniten- 
cia obstinada  por  un  tiempo  cuando  menos  de  un  año, 
será  deber  del  tribuiuil  excomulgarla  sin  nuevo  proceso. 
El  ñn  de  la  excomunión,  es  que  esta  opere  sobre  el  ofensor 
■como  un  medio  de  corrección,  de  librar  á  la  iglesia  del 
escándalo  de  la  ofensa  é  inspirar  eu  todos  el  temor  por 
-el  ejemplo  de  ese  castigo. 

YI.  Cuando  se  ejecuta  una  sentencia  de  excomunión, 
con  suspensión  previa  ó  sin  ella,  es  propio  que  la  senten- 
-cia  se  pronuncie  contra  el  ofensor  públicamente. 

El  ministro,  entonces,  en  una  reuiiií'ui  ordinaria  de  la 
iglesia  dará  un  breve  resumen  de  los  pasos  que  se  han 
dado  con  respecto  al  ofensor,  diciendo  (pie  al  íin  se  vio 
que  era  neccsai  io  excomulgarlo. 

Principiara  por  declarar,  (deMat.  XVIIl.  15,1(3,17,18; 
I  Cor,  V.  1  -5)  el  |)odcr  de  la  ¡<;lesia  para  echar  fuera  á  los 
mieinbro.s  indignos,  y  explicara  brevemente  la  naturale- 
za, uso  y  consecue,n,cias,de,esta  censura. 
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Luego  jn'omioiai'ii  líi  sontenfia  en  la  forma  siguiente 
ú  otra  semejante: 

"Por  cuanto  A.  15  ,  por  ])ruebas  siitícieiiles  lia  sido  ba- 
ilado convicto  de  (aquidird  el  pecad",)  y  (it'sjniés  demu- 
clia  amonestación  y  oración  ha  rehusado  oir  á  la  ig^^  s:a 
y  no  ha  manifestado  evidencia  de  ai're])eiiti:nieiit(),  por 
esto,  en  el  nombre  y  por  autoridad  del  Sc  udr  Jesu  Cris- 
to, digo  que  queda  excluido  de  la  coininiioii  de  esta  igle- 
sia " 

J)espués  de  esto  se  hará  unaoraciíui  ]ior  la  con vic  ión 
y  reforma  de  las  personas  excomulgadas  y  ])or  la  firme- 
za de  todos  los  verda(U'i-tis  creyentes. 

Sin  embargo,  el  tribunal  puede  omitir  la  publicacií'm 
de  la  sentencia  cuaiulo  Juzguen  que  hay  razones  suficien- 
tes ])ara  hacerlo  así. 

VII.  Cuando  una  persona  excomulgada  sea  afecta- 
da por  su  estado  de  ta!  manera  que  venga  al  arrepenti- 
miento, y  desee  ser  ailmiiida  oti'a  vez  a  los  privilegios 
de  la  iglesia,  el  consistorio  de  la  iglesia  que  le  excomul- 
gó, habiendo  obtenido  y  ])uest()  en  d  acia  la  evidencia 
suñciente  de  la  sinceridad  de  su  ai-re])entiiniento  v  délo 
profundo  de  su  contrición,  pi'ocedera  a  rcstaui  arle,  con- 
signando en  términos  explícitos,  las  razones  para  las 
cuales  llegó  á  tal  conclusión. 

La  sentencia  de  restauración  se  pronunciará  por  el 
ministro  en  una  reunicui  ordinaria  de  la  iglesia,  en  el  día 
del  Señor,  3^  en  las  palabras  siguientes: 

"Por  cuanto  A.  E.  había  sido  excluido  de  la  comunión 
de  la  iglesia,  pero  ahora  ha  dado  evidencia  satisfactoria 
de  arrepentimiento,  en  el  nombre  del  Señor  Jesu  Cristo 
y  por  su  autoridad,  le  declaro  libre  de  la  sentencia  de 
excomunión  pronunciada  primeramente  contra  él,  y  le 
restauro  á  la  comunii.n  de  la  iglesia  para  que  jiucda  ]>ar- 
licij)ar  de  todos  los  ln  p.clicios  del  Señor  Jcstis  ¡¡ai  a  su 
salvación  eterna.  ' 
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J)espiiés  será  enconioncliido  á  Dios  por  la  oi-iu-iiiii. 

A'III.  La8  censuras  distintas  de  la  suspensión  do 
los  privile^íios  de  la  ii^lesia,  ó  de  la  extoniuniiMi,  se  ai)li- 
oarán  de  la  manera  que  el  tribunal  lo  acuei-de. 

CAPÍTULO  XII. 

Celebración  del  matri.moxiu. 

I.  El  matrimonio  no  es  un  gacramento,  ni  tampoco  es 
peculiar  de  la  iglesia  de  Cristo.  Es  propio  que  cada  i)ais, 
para  el  bien  de  la  sociedad,  haga  lej  es  pai-a  regular  el 
matrimonio,  y  que  los  ciudadanos  las  obedezcan. 

II.  Los  cristianos  deben  casarse  en  el  Señor.  Es 
entonces  conveniente  que  el  matrimonio  sea  celebrado 
por  un  ministro  ordenado;  que  se  les  dé  instrucción  es- 
pecial á  los  contrayentes  y  se  hagan  oraciones  especia- 
les cuando  ellos  entran  en  esta  relaccion. 

III.  El  matrimonio  tendrá  lugar  entre  un  hombre  y 
una  sola  mujer,  y  no  se  contraerá  dentro  de  los  grados 
de  consanguinidad  ó  añnidad  proliibidos  en  la  palabra 
de  Dios. 

IV.  Los  cónyuges  dcber;iii  tener  la  edad  de  la  dis- 
creción para  elegir  por  si  mismos;  y  si  son  menores  de 
edad  ó  viven  con  sus  padres,  el  consentimiento  de  estos 
ó  de  las  personas  á  cu^-o  cuidado  estiin,  deberá  obtener- 
se antes,  y  si  el  ministro  está  bien  cerciorado  de  esto, 
procederá  á  celebrar  el  matrimonio. 

V.  Los  padres  no  deben  ni  coiujtcler  á  sus  hijos  á 
ca.sarse  de  un  modo  contrario  á  sus  inclinaciones,  ni  ne- 
garles su  consentimiento  sin  razones  impoi-tantes  y 
justas. 

YI.  El  matrimonio  es  por  naturaleza,  ])úblico.  El 
bienestar  de  la  sociedad  civil,  la  felicidad  de  las  familias 
y  el  crédito  de  la  religión  dependen  en  gi-an  manera  de 
ól.    El  j)ropósit(),  entonces,  de  contraer  iiuitriinonio  debe 
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publicarse  con  suticioiite  anticipación  j- en  tiempo  propio 
antes  (le  la  celebraci()n  de  él.  Se  recomienda  á  todos  los 
ministros  que  ni  quebranten  las  le3-es  de  Dios,  ni  las  le- 
yes de  la  comunidad;  y  ]>ara  que  no  destruyan  la  paz  y 
consuelo  de  las  familias,  deben  estar  seguros  con  respecto 
íi  las  partes  que  se  acercan  jí  ellos,  que  ninguna  objeción 
justa  puede  presentarse  á  su  matrimonio. 

Vil.  El  njatriraonio  siempre  debe  celebraise  ante 
un  número  competente  de  testigos,  y  en  todo  tiempo, 
menos  en  dias  de  humiliación  ¡jública.  También  reco- 
mendamos que  no  sea  en  el  día  del  Sefior.  El  loiiiistro 
dará  un  certificado  de  matrimonio  cuando  so  le  ¡lida. 

Yin.  Cuando  las  partes  estén  presentes  para  contra- 
er el  matrimonio,  el  ministro  requerirá  que  si  ha}'  alguna 
persona  entre  los  circunstantes  que  sepa  alguna  razón 
legal  que  impida  el  que  aquellas  personas  se  unan  bajo 
la  relación  del  matrimonio,  la  hagan  saber,  y  si  nó,  que 
enmudezcan  para  siempre. 

Si  no  se  exj)rcsa  ninguna  razón  en  contra,  el  luinistro 
dirijirá  á  cada  cónyuge  las  palabras  siguientes  ú  otras 
semejantes: 

'  Tú,  (aquí  se  dice  el  noiiilire.)  .(lechii'as  en  !a  ])resenc¡a 
de  iíios  que  no  sabes  ninguna  razón,  tal  como  la  de  al- 
gún contrato  anterior  ú  otro  motivo  semejante,  ])or  el 
cual  no  te  sea  licito  casarte  con  esta  mujer? 

Después  de  que  el  hombre  declare  que  no  sabe  tal  co- 
sa, el  ministro  dirá  á  lu  novia,  lo  siguiente  o  algo  seme- 
jante: 

'■Tú,  (se  dice  ti  nombre,)  ¿declaras  en  la  presencia  de 
Dios,  que  no  subes  ninguna  razón,  tal  como  la  de  algún 
contrato  anterior  ú  otro  motivo  semejante,  por  el  cual 
no  te  sea  licito  t-a.^arte  con  este  hombre? 

Después  de  que  la  u(»via  declare  que  no  .sabe  tal  cosa, 
el  ministro  hará  una  oración  pidiendo  la  pre.sencia  y 
bendición  de  Dios. 
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Kii  seguida  el  ministro  procederá  á  darles  alguna  ins- 
trucción, tomada  de  la  Biblia,  respecto  á  la  institución 
y  deberes  de  este  estado,  enseñándoles: 

"Que  Dios  ha  instituido  el  matrimonio  para  el  bien- 
estar y  felicidad  del  género  humano,  al  declarar  que  el 
hombre  dejaría  á  su  padre  y  á  su  madre  para  unirse  á 
su  mujer;  que  el  matrimonio  es  honroso  para  todos;  que 
Dios  ha  señalado  varios  deberes  que  incumben  álosquo 
entran  en  esta  relación,  tales  como  la  más  alta  estima- 
ción y  el  amor  del  uno  para  el  otro,  de  soportarse  alter- 
nativamente las  debilidades  y  flaquezas  á  que  está  su- 
jeta la  naturaleza  humana  en  su  estado  actual  de  caída, 
de  animarse  en  los  males  diversos  de  esta  vida,  de  con- 
solarse en  sus  enfermedades,  de  proveer  industriosa  y 
honradamente  el  sostén  temporal  de  ambos,  de  orar  el 
uno  por  el  otro  y  animarse  en  las  cosas  que  pertenecen 
á  Dios  y  á  sus  almas  inmortales;  y  por  último,  do  vivir 
juntamente  como  herederos  de  la  gracia  de  vida." 

Entonces  el  ministro  hará  que  los  contrayentes  se  to- 
men de  la  mano,  y  dirá  las  palabras  del  pacto  matrimo- 
nial, primero  al  hombre,  en  la  forma  siguiente: 

"Tú,  ¿tomas  á  la  mujer  cuya  mano  estre- 
chas, para  que  sea  tu  esposa  matrimonial  y  legítima, 
prometes  y  pactas  en  la  presencia  de  Dios  y  de  estos 
testigos,  que  serás  para  ella  un  esposo  fiel  y  amante 
hasta  que  seas  separado  de  ella  por  la  muerte?" 

E\  novio  expresará  su  consentimiento,  diciendo: 

"Si,  lo  hago." 

líntonces  el  ministro  se  dirijirá  á  la  mujer  y  le  dirá: 
"Tú,  ¿tomas  al  hombre  cuya  mano  estre- 
chas para  que  sea  tu  esposo  matrimonial  y  legítimo, 
))rometes  }'  pactas  en  la  presencia  de  Dios  y  de  estos 
testigos,  que  serás  para  él  una  esposa  amante,  obediente  y 
fiel  liasta  que  seas  separada  de  su  lado  por  la  muerte?" 


La  novia  expresará  su  consentimiento,  diciendo: 

"Sí,  lo  hago.'" 

Entonces  el  ministro  dirá: 

'•Yo  os  deciaro  esposo  y  esposa  conforme  á  la  orde- 
nanza de  Dios,  y  lo  que  Dios  juntó,  ningún  hombre  lo 
separe." 

Después  de  esto,  el  ministro  los  exhortará  en  pocas 
palabras  al  cumplimiento  mutuo  de  su  deber. 

Concluirá  en  seguida  con  una  oración  adecuada  al  acto. 

El  ministro  llevará  un  registro  propio  de  los  nombres 
■de  todas  las  personas  á  quienes  ha  casado,  para  infor- 
mar á  los  que  convenga. 

CAPÍTULO  XIIL 

Visita  a  los  enfermos. 

I.  Cuando  las  personas  están  enfermas,  es  su  deber 
«ntes  de  que  les  falten  las  fuerzas  y  el  conocimiento, 
enviar  por  su  ministro  y  hacerle  saber  con  pi'udencia 
su  estado  espiritual,  ó  consultarle  sobre  lo  que  concierne 
á  sus  preciosas  almas.  Es  el  deber  del  ministro  visitar- 
los conforme  á  su  petición,  y  acercarse  á  ellos  con  ter- 
nura y  amor,  administrando  á  sus  almas,  que  no  mue- 
ren, los  bienes  espirituales. 

II.  Les  instruirá  de  que  conforme  á  la  Biblia,  las 
•enfermedades  no  nacen  de  la  tierra,  ni  vienen  á  la  ven- 
tura, sino  que  son  enviadas  y  dirigidas  por  un  Dios  san- 
to y  sabio,  ya  como  corrección  del  pecado,  ó  bien  como 
prueba  de  la  gracia,  para  el  mejoramiento  de  la  religión 
■ó  cualquiera  otro  fin  importante;  y  de  que  ellas  obran 
juntamente  para  el  bien  de  todos  aquellos  que  aprove- 
chan con  sabiduría  la  visitación  de  Dios,  no  menospre- 
ciando el  castigo  de  sus  manos,  ni  desmaA'ando  bajo  su 
reprensión*. 

III.  Si  el  ministro  encuentra  que  la  per.soiia  enfer- 
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ma  es  grandemente  ignorante,  le  instruirá  en  la  natura- 
leza del  arrepentimiento,  de  la  fe  y  de  la  manera  de  ser 
aceptado  por  Dios  por  la  mediación  y  aceptación  de 
Jesu  Cristo. 

IV.  Exliortará  al  enfermo  á  que  se  examine  á  si 
mismo,  á  escudriñar  su  corazón  3'  á  pesar  sus  caminos 
pasados,  todo  esto  conforme  ¡i  la  palabra  de  Dios;  y,  el 
ministro  le  ayudará  mencionándole  algunas  de  las  evi- 
dencias y  señales  obvias  de  la  piedad  sincera. 

V.  Si  el  enfermo  manifiesta  algún  escrúpulo,  duda  ó 
tentación  bajo  la  cual  sufra,  el  ministro  procurará  re- 
solver sus  dudas  y  darle  instrucción  y  dirección  según 
lo  requiera  el  caso. 

VI.  Si  parece  que  el  enfermo  es  un  pecador  estúpi- 
do, irreflexivo  y  endurecidn,  el  ministro  procurará  des- 
pertar su  ánimo,  excitar  su  conciencia,  convencerle  del 
mal  y  peligro  del  pecado,  de  la  maldición  de  la  ley  y  de 
la  ira  de  Dios  merecida  por  los  pecadores.  Procurará 
encaminarlo  á  un  sentimiento  humilde  y  de  arrepenti- 
miento'de  sus  iniquidades,  y  ])ondrá  delante  de  él  la 
plenitud  de  la  gracia  y  misericordia  de  Dios  en  el  glo- 
rioso Eedentor  y  por  medio  de  éste:  la  necesidad  abso- 
luta de  la  fe  y  del  arrepentimiento  para  tener  parle  en 
el  favor  de  Dios,  ó  para  obtener  la  felicidad  eterna. 

VII.  Si  parece  que  el  enfermo  tiene  conocimiento  do 
estas  cosas,  y  que  es  de  conciencia  delicada  y  que  ha 
j)rocurado  servir  á  Dios  con  integridad,  aunque  no  sin 
dejar  de  tener  caldas  y  debilidades  pecaminosas;  ó  si  su 
cspiritu  está  afligido  con  algún  sentimiento  de  pecado  ó 
])or  una  aprehensión  de  la  falta  del  favor  divino,  enton- 
ces será  muy  conveniente  que  el  ministro  le  consuele  y 
aliente,  presentándole  lo  libre  y  rico  de  la  gracia  de 
Dios,  la  suficiencia  de  la  justicia  de  Cristo,  y  las  corro- 
boradoras  promesas  de  Dios. 

VIII.  El  ministro  se  esiorzará  en  guardará  la  perso- 
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na  enferma  de  persuasiones  mal  fundadas  acerca  de  la 
misericordia  de  Dios  sin  una  unión  vital  con  Cristo, 
contra  temores  infundados  acerca  de  la  muerte,  y  de 
descontianzas  desalentadoras,  contra  presunciones  sobre 
su  propia  bondad  y  mérito,  por  una  parte  y  por  la  otrí», 
contra  la  descontianza  de  la  misericordia  de  Dios  en 
Cristo. 

IX.  En  una  palabra,  es  el  deber  del  ministro  dar 
instrucción  al  enfermo,  convencerlo,  sostenerlo,  conso- 
larlo ó  reanimarlo  según  lo  exijan  las  circunstancias. 

En  el  momento  debido,  cuando  el  enfermo  esté  mejor 
preparado,  el  ministro  orará  con  él  y  por  él. 

X.  Por  fin,  el  ministro  procurará  aprovechar  la  oca- 
sión para  amonestar  á  los  que  están  cei-ca  del  enfermo 
á  que  consideren  que  son  mortales,  á  que  se  conviertan 
al  Señor  y  hagan  la  paz  con  él:  y  á  que  es  conveniente 
prepararse  en  la  salud,  para  la  enfermedad,  la  muerte 
y  el  juicio. 

CAPÍTULO  XIY. 

Modo  de  sepultar  á  los  muertos. 

I.  Cuando  alguna  persona  parta  de  este  mundo,  se 
tendrá  cuidado  de  colocar  su  cuerpo  de  una  manera  de- 
cente, }•  guardarlo  un  tiempo  conveniente  antes  de  los 
funerales. 

II.  Cuando  llegue  el  momento  de  los  funerales,  el 
cuerpo  será  llevado  y  colocado  en  la  tumba  de  la  mane- 
ra debida.  En  ocasiones  tan  solemnes,  todos  los  concu- 
rrentes se  comportarán  con  la  gravedad  que  el  caso 
requiere,  poniéndo.se  á  discurrir  y  meditar  seriamente. 
Si  está  allí  el  ministro,  puede  exhortarlos  á  considerar 
la  fragilidad  de  la  vida,  y  la  importancia  de  estar  pre- 
parado para  la  muerte  y  la  eternidad. 
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CAPÍTULO  XV. 

AVINOS  Y  OBSERVANCIA  DE  LOS  DÍAS  DK  ACCIONES 
DE  GRACIAS. 

I.  Bajo  el  evangelio  no  hay  ningún  día  que  deba 
guardarse  santo,  con  excepción  del  día  del  Señor,  el  cual 
es  el  Sábado  Cristiano. 

II.  Sin  embargo,  observar  días  de  ayuno  y  de  accio- 
nes de  gracias  según  lo  indiquen  las  dispensaciones  ex- 
traordinarias de  la  providencia  divina,  lo  juzgamos 
racional  y  bíblico. 

III.  Los  ayunos  y  acciones  de  gracias  pueden  ser 
observados  por  individuos  cristianos,  por  familias  en  la 
privado,  por  congi-egaciones  jiarticulares,  por  un  núme- 
ro de  congregaciones  contiguas  las  unas  de  las  otras, 
por  las  congregaciones  que  están  bajo  el  cuidado  de  un 
presbiterio  o  sínodo,  ó  por  todas  las  congregaciones  de 
nuestra  iglesia. 

lY.  Se  deja  al  juicio  y  discreción  de  cada  familia  ó 
cristiano  el  determinar  cuando  sea  propio  observar  aj-u- 
nos  y  acciones  de  gracias  en  privado.  En  las  congrega- 
ciones particulares  lo  determinarán  sus  consistorios  res- 
pectivos, 3'  en  los  distritos  más  grandes,  los  presbiterios 
y  sínodos.  Cuando  parezca  conveniente  que  el  ayuno  ó 
las  acciones  de  gracias  sean  generales,  lo  determinará  el 
BÍuodo  ó  la  Asamblea  General;  y  si  en  algún  tiempo  el 
poder  civil  cree  que  sea  propio  disponer  un  ayuno  ó  ac- 
ciones de  gracias,  es  el  deber  de  los  ministros  y  pueblo 
de  nuestra  comunión,  como  vivimos  bajo  un  gobierno 
cristiano,  pagar  el  respecto  debido  al  mismo. 

V.  El  aviso  público  será  dado  en  un  tiempo  conve- 
niente antes  de  que  llegue  el  día  del  ayuno  ó  de  accio- 
nes de  gracias,  á  fín  de  que  todas  las  personas  pueden 
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ordenar  sus  negocios  temporales  para  que  puedan  aten 
der  debidamente  á  los  deberes  de  tales  dias. 

VI.  En  dichos  dias  se  harán  cultos  públicos;  y  las 
oraciones,  salmos,  las  partes  de  la  Biblia  que  se  lean . 
así  como  los  sermones,  serán  adaptados  de  una  manera 
especial  á  la  ocasión. 

yjl.  En  los  días  de  ayuno,  el  ministro  manifestará 
la  autoridad  y  providencias  que  recomiendan  la  obser- 
vancia de  ellos,  y  ocupará  más  tiempo  del  acos.tumbrado 
en  oración  solemne,  confesión  particular  de  pecado, 
especialmente  de  los  pecados  del  día  y  lu<;-ar;  con  sus 
agravantes  que  han  atraído  el  juicio  del  cielo.  Se  em- 
pleará todo  el  día  en  la  humillación  profunda  y  en  afli- 
girse delante  de  Dios. 

VIII.  En  los  días  de  acciones  de  gracias,  de  la  mis- 
ma manera  el  ministro  informará  respecto  á  la  autori- 
dad y  providencias  que  indican  la  observancia  de  ellos; 
y  se  ocupará  más  tiempo  del  acostumlr  ado  en  las  accio- 
nes de  gracia  confoi-rae  á  la  ocasión,  asi  como  en  cantar 
«almos  ó  himnos  de  alabanza. 

Es  el  deber  del  pueblo  en  estos  días,  regocijar.se  de 
corazón  con  gozo  santo,  pero  cuidando  de  que  nada 
turbe  su  alegría,  no  permitiéndose  ningún  exceso  ó  cosa  . 
ind-ebida. 

CAPÍTULO  XVI. 
Directorio  para  ei,  ci:lto  secketo  v  de  ka.Milia. 

L  Además  del  culto  público  en  la  congregación,  e.'^  ■ 
\m  KS^ber  indi.sjíeiisítble  ])ara  cada  pcr.sona,  que  sola  y  en  i 
**©ci«eto,  y  cada  familia  por  si  misma  en  lo  privado,  oren  j 
j  trálwiten  culto  á  Dios. 

II-    El  culto  secreto  fué  plenamente  establecido  por  ■ 
noi^stro  Señor.      Es  el  deber  de  cada  uno  apartarse  v 
í'iíapJear  algún  ticMopo  fu  la  oración,  lectura  de  la  Biblia, 
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meditación  santa  y  serio  examen  de  sí  mismo.  Las 
murabas  ventajas  que  se  obtienen  del  cumplimiento  con- 
cienzudo de  estos  deberes,  son  conocidos  perfectamente 
por  aquellos  que  los  desempeñan  con  íidelidad. 

III.  El  culto  de  familia,  que  cada  una  de  estas  ha  de 
celebrar  ordinariamente  por  la  mañana  y  por  la  noche, 
consistoría  de  oración,  lectura  de  la  Biblia  y  canto  de 
alabanzas. 

IV.  El  jefe  de  la  familia  es  quien  debe  dirijir  este 
servicio,  y  debe  tener  cuidado  de  que  todas  las  personas 
de  la  familia  atiendan  debidamente,  y  que  ninguno  se 
ausente,  sin  necesidad,  de  alguna  de  las  partes  del  culto 
familiar,  que  todos  suspendan  sus  trabajos  ordinarios 
mientras  se  leen  las  Escrituras,  y  atiendan  con  gravedad 
á  la  misma,  no  menos  que  cuando  se  ora  ó  se  ofrecen 
alabanzas. 

V.  Los  jefes  de  familia  tendrán  cuidado  de  instruir 
á  sus  hijos  y  criados  en  los  principios  de  la  religión. 
Deben  aprovechar  toda  oportunidad  propia  para  dar  tal 
instrucción,  y  somos  de  opinión  de  que  las  noches  del 
Domingo,  después  del  culto  pi'iblico  deben  dedicarse 
santamente  para  este  propósito.  Por  lo  tanto,  desapro- 
bamos en  gran  manera  el  hacer  visitas  privadas  sin  ne- 
cesidad en  el  día  del  Señor,  el  admitir  extraños  en  la 
familia,  ei  no  es  que  la  necesidad  y  la  caridad  lo  requie- 
ran, 6  cualquier  otra  práctica,  por  plausibles  que  sean 
las  razones  que  se  jtresenten  en  favor  SU3  0,  si  interrum- 
pen ó  impiden  el  deber  importante  y  necesario  señalado 
arriba. 


REGLAS  CONSTITUCIONALES. 


(Adoptadas  según  las  provisiones  de  la  Forma  de 
Gobierno,  Cap.  XII.,  See.  VI.) 
Núm.  1. 
(Adoptada  en  1893.) 
Evangelistas  locales. 

Es  licito  para  un  presbiterio,  que  después  de  un  exa- 
men adecuado  cuanto  á  la  piedad,  conocimiento  de  las 
Escrituras,  y  capacidad  para  ensenar,  licencie  como 
evangelista  local,  á  algún  miembro  varón  de  la  iglesia, 
si  es  que  á  juicio  del  presbiterio  tiene  las  cualidades 
necesarias  para  ensenar  públicamente  el  evangelio,  y  si 
tiene  voluntad  de  encargarse  de  tal  servicio  bajo  la  di- 
rección del  presbiterio.  Tales  licencias  sólo  serán  váli- 
das por  un  año,  á  no  ser  que  se  renoven,y  tales  evange- 
listas locales  licenciados  informarán  al  presbiterio  cuan- 
do menos  una  vez  al  año,  pudiendo  este  último  retirar- 
les la  licencia  en  cualquier  tiempo  que  le  plazca.  La 
persona  que  recibe  licencia  no  será  ordenada  para  el 
ministerio  del  evangelio,  si  deseare  entrar  en  él.  Bino 
hasta  que  baya  servido  á  lo  menos  cuatro  años  como 
evangelista  local,  y  haya  adquirido  y  sea  examinado 
sobre  lo  que  equivalga  á  un  curso  de  estudio  de  tres  años 
de  Teología,  llomilética,  Historia  de  la  Iglesia,  Gobier- 
no de  la  Iglesia  y  Biblia  Inglesa*  bajo  la  dirección  del 
presbiterio. 

^■■'NoTA.    En  México  será  en  la  Biblia  Española. 

Traductor. 
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